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Madrid, 14 de noviembre de 1967. 

Sr. Director del Semanario ¿QUE PASA? 
Lagasca, núm. 121. 

MADRID. 


Me veo sorprendido por la publicación en la primera página del nú- 
mero 202, 11 de noviembre de 1967, de esa Revista, de una carta con 
membrete de «Comercial Química Massó, S. A.», y firmada por Ramón 
Massó, que se dice dirigida a mí y que me consta nunca haber recibido. 


Sin perjuicio de cualquier otra acción judicial que me corresponda, 
he de dejar bien claro que son falsos totalmente los hechos que en la 
misma se contienen y mucho más extraño que dicha carta haya sido 
acogida por esa Revista sin al menos, por una elemental norma de 
prudencia, haberse asegurado de la realidad de los mismos, sobre todo 
habida cuenta que en la misma se hace referencia a la más alta Magis- 
tratura de la Nación. 


Le saluda, 
JOSE MARIA DE ZAVALA 














LEA EN ESTE NUMERO: 


“EL CARLISMO NO PUEDE 


—— MORIR PORQUE ES INMORTAL: 


Réplica al señor Bayod Pallarés 


de don José María de Zavala 








LO "ETERNO" AL DIA 


Un artículo sumamente interesante, publicado en la revista 
«Ejército» (núm. 332 del mes de septiembre) por el ilustre coronel 
de Intendencia don Ramiro Campos Turmo. 

Ultimamente habíamos releído las quejas de quienes se la- 
mentan de que no se hable apenas de la masonería, como si la 
prensa y publicaciones actuales hubieran tomado el tácito acuerdo 
de ignorar a dicha asociación o como si pareciese que se pretenda 
fingir que no existe ya más que en la mente —recalentada por la 
lectura de «Juan-Pérez», «Fuerza Nueva», «Montejurra» y ¿QUE 
PASA?— de algún redomado fascista, carlista o tragacuras im- 
penitente. 

Creo que es en la reciente obra del veterano luchador Mauricio 
Carlavilla. «Borbones masones», donde más se insiste sobre este 
curioso silencio. Curioso porque es evidente que en esto hemos 
adoptado la táctica del avestruz: la masonería está ahí donde siem- 
pre estuvo. Quizá más operante que nunca. 

No vamos a ofrecer, por desgracia, el trabajo sobre la maso- 
nería que quizá esperen los que hayan leído el preámbulo que 
precede. Lo único que pretendemos es un comentario sobre el 
artículo del coronel Campos. en el que hemos detenido la vista 
con especial interés al comprobar que sin ninguno de los recatos 
hoy al uso atribuye la causa de muchos males, que tan de cerca 
nos afectan todavía. a la masonería y sus «industrias derivadas», 

El artículo se refiere al que fue gran Monarca Felipe Il y se 
ciñe en torno al tema de la elección, por parte de éste, de El Es- 
corial como lugar de retiro. Remitimos al lector erudito a las ci- 
tadas páginas, y ofrecemos a todos el siguiente trabajo de extrac- 
ción de algunos puntos bastante ignorados por lo común, y de 
otros que alaban el sincero y valiente —¡no faltaba más!— len- 
guaje del docto militar, nada parecido a lo que hoy se estila a 

| fuerza de «cocotología» y otras delicias. 

I. El Escorial es nombre que no designa ningún ¡ugar donde 
se acumulen o se acumularan, en otro tiempo, las escorias de nin- 
guna industria. Por el contrario, es una palabra derivada de la 
locución ibera «ESCA-ORI-ALA». y quiere decir «pasto de libre 
dominio». Juzguen obvia la razón. los conocedores del paisaje en 
cuestión. 

II. La teoría, doctamente avalada, del coronel Campos Turmo 

] se basa en que Felipe II escogió el lugar dond= hoy se alza la Oc- 
tava Maravilla del mundo por una razón de «georradiación», pro- 
ducida por el hecho de que allí hay un bloque de terrenos miocé- 
nicos, al borde de otros de gneis, alzados sobre la gran extensión 
granítica circundante, suministradora de los materiales. 

111. Ultimo y principal y vamos al grano, pues nadie piense 
«cuando el mundo se desquicia» que nos vamos a poner ahora en 
¿QUE PASA? a escribir sobre geología carpetovetónica. 

El coronel Campos Turmo viene a recordarnos, en evitación de 
toda desmemoria, que Felipe 11 fue el paladín de una causa his- 
pánica encaminada a evangelizar el mundo y propagar el mensaje 
de la salvación de todos los hombres y la defensa de la Cristian- 
dad. ¡Qué mal suena esto en la actualidad a muchos oídos! 

Pues esto hizo Felipe 11. Sin beatería ni fanatismo. Es más: 
iniciando una resuelta actitud de desprecio por las supersticiones, 
| en un tiempo en que era obligado en cada Corte la presencia de 
| una «atroupe» de astrólogos, adivinos, magos y «demás caterva de 
vividores y farsantes». Mientras se consultan las estrellas, Feli- 
pe I1 sólo consulta con Dios. Y de su consulta nace la empresa de 
catolizar nuevamente al mundo, «finalidad buena, a su juicio, pues- 
to que para él significaba la verdad fundamental de la vida y la 
prenda única de salvación de ias almas». Y estas palabras que 
reproduce el coronel Campos son del historiador ¡Rafael Altamira 
en su «Ensayo sobre Felipe II, hombre de Estado». 

Esta es la verdad de un reinado frente a aquellas Cortes eu- 
ropeas «corrompidas, infestadas de camarillas judaicas, protestan- 
, tes y masónicas, cuyos reyes eran peleles vanidosos, envueltos en 
las redes de sociedades secretas». 

Pero durante siglos ha podido más «la técnica del descrédito» 
que tacha a Felipe II de ignorante y fanático. Ha podido más la 
felonía de Antonio Pérez (Dios le haya perdonado y nosotros tam- 
bién le perdonamos no sín el temor de ver un día de estos algún 
intento de alzarle un monumento o de dedicarle un homenaje. Al 
fin no era más que un «secretario separado») a quien Campos 
Turmo llama «innoble sujeto», autor de los libelos infamatorios, 
tristes precursores de las «Memorias» actuales en las que basta, 
para asegurar el éxito, hablar cuanto peor, mejor, de aquellas per- 
sonas a quienes más fidelidad se haya debido. 

Ha podido más, en fin, el padre Las Casas, no en baide descen- 
diente de judíos, y el «despreciable traidor» padre Llorente. Siem- 
pre es despreciable el traidor, coronel Campos, y usía mismo invoca 
el morboso pataleo de los exiliados que insultan a su patria (HE 
-— DICHO PATRIA, SEÑOR ARRABAL) cuando esta actitud es, se- 
gún Fernández de la Mora, «una forma de esquizofrenia, una pa- 
tología, una desventura y un drama». ¡Cuánto desventurado de és- 
tos corre por el mundo! El coronel Campos los cataloga como mal- 
entes e indocumentados, conjunto de lechuguinos y viejos trai- 
s, historiadores de opereta, tergiversadores de la verdad his- 
ca POR IMPERATIVO DE LAS SOCIEDADES SECRETAS. 
O nunca llega al extremo que él mismo ha estudiado y selec- 
ado, por el que se concluye que en Felipe 11 recaen absoluta- 
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e todos los calificativos difamatorios de tipo vil y soez de los 
os. Y parricida y envenenador son los más flojos. 
istigadores, los judíos expulsados, los protestantes 
retas, Y el secreto de estas sociedades, repetida- 
reto a voces. Se trata de la masonería. Su 
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Acabamos de leer... 


Por ARMANDO SANCHEZ OLIVA 


objetivo, abatir el poder de España. Aplastar a Roma, cabcza de 
la cristiandad. Sus métodos: todos vuien; desde el robo de nuestros 
caudales, enviados a Flandes, por la pirateria inglesa orlada de tí- 
tulos de nobleza, hasta la difamación perenne urdida sobre una 
«bazofiez necedades». 

AS Enea emos Si nos hemos remontado a la batalla de San 
Quintín no es para recrearnos adentrándonos en el tunel del tiempo, 
sino para recordar hoy en que se devuelven los pendones entonces 
ganados (son pendones de otro tipo los que hoy privan) y se in- 
voca el diálogo y el olvido como una cantinela, que la Leyenda ne- 
gra está en pie. Ayer contra Felipe IL. Hoy contra r rancisco Iran- 
co. Ayer por medio de secretarios prevaricadores, Hoy utilizando 
el papanatismo de quienes se extasían con las poeslas ue León TFe- 
lipe (él, arrepentido. Sus poesías irremisiblemente blasfemas hasta 
ta consumación de los siglos, porque la manivela del «movietone» 
del tiempo es de piñón fijo) y con el violón de Pablo Casals, éste 
tan impenitente en su antiespañolismo como virtuoso Con el arco. 
Y siempre con los mismos instigadores entre las bambalinas: El 
protestantismo, el judaísmo y la masonería. Todos cllos hermanos 
separados. Cuando quieran venir a juntarse de nuevo, les estamos 
esperando en el atrio de la Iglesia con los brazos «ubiertos y con 
el hisopo del agua bendita dispuesto a una generosa aspersión por 
parte de quien pueáa darla. Caigan de rodillas, conficsen sus he- 
rejías antidogmáticas e iremos todos juntos a COMULGAR. Ai don- 
de no iremos, yo al menos no, es a ninguna botaratada «amenizada» 
al son de guitarras con más o menos electrones, so capa de aper- 
tura. No sea que al final lo único que se abra sea una zanja del ta- 
maño de la de Paracucllos o Sardanyola, de obvia finalidad redon- 
deadora de las cifras de Gironella. Estoy seguro de auc los lectores 
de ¿QUE PASA? se adherirán a mi invocación. Para cse deporte: 
¡Que no cuenten conmigo! Yo... prefiero mantener limpia España y 
sugiero que empecemos por eso que se sigue llamando, quieran 
o no algunos, MASONERÍA UNIVERSAL. 








La política que se hace y la que mandan hacer 





Quién es el Talsificadar 
y sus infames cooperadores? 


Don Juan y don Pedro son dos políticos importan- 
tes. Don Pedro le escribió a don Juan una carta pri- 
vada, aunque afecta al interés público, en la que ata- 
caba ferozmente a don Antonio, otro hombre político 
importante. 





Por la infidelidad de alguien, aquella carta privada, 
esencialmente política, que escribió don Pedro a don 
Juan atacando ferozmente la posición de don Antonio, 
se publicó en la prensa. ¿Estalló el drama? :Quiá! 


Don Antonio, el ferozmente atacado, sólo podía elu- 
dir el molesto menester de la defensa contra sus agre- 
sores si éstos se aviniesen a pasar por una declaración 
pública de que el sañudo ataque había sido una inven- 
ción y la carta conteniéndole una falsificación vil. 


Y eso ocurrió. Don Autonio dio a la prensa una 
nota declarativa de la perpetración de unos cuantos de- 
litos por no se sabe qué personas y absolviendo a don 
Pedro y a don Juan, y absolviéndose él mismo de las 


culpas, los deberes y las penas de la carta famosa y de 
sus derivaciones. 


Pero el drama, que no estalló por la evasión circuns- 
tancial del fallo de un fulminante, tendrá que estallar 
irremediablemente. Si don Pedro, don Juan y don An- 
tonio son hombres importantes, el hombre que publicó 
la carta del ataque también lo es. Y no creemos que se 
avenga a cargar con la imputación de haber procedido 
como un falsificador vil. Tampoco el periódico que in- 
sertó el documento supuestamente falsificado va a re- 
signarse a que quede la cuestión .en la sorprendente 
nota fenomenalmente evasiva de don Antonio. 
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Por JOSE MARIA DE ZAVALA CASTELLA 


La revista ¿QUE PASA?, en su número del día 11 de noviem- 
bre, publica un artículo firmado por Roberto Bayod Pallarés, en el 
que se me imputa nada menos que ser el nuevo Maroto áe la Comu- 
nión Tradicionalista, así como connivencias con elementos enemi- 
gos del régimen. 

Il diario «El Pensamiento Navarro», del día 12 del presente 
mes, y en su primera página, publica una nota aclaratoria de DON 
JOSE MARIA VALIENTE, redactada en los siguientes términos: 

«Es sistema de los enemigos del carlismo intentar separar el 
pueblo de la jerarquía de la Comunión mediante campañas de difa- 
mación hacia aquellas personas que gozan de la confianza de nues- 
tra dinastía por su lealtad y eficacia. 

Hoy lanzan acusaciones infundadas de supuestas infiltraciones 
o de falta de entendimiento entre la Jefatura Delegada y la Secre- 
taría General de la Comunión. 

»Desde las páginas de ese querido y leal periódico, «Il Pensa- 
miento Navarro», quiero desmentir lo que en la revista ¿QUE PA- 
SA” y en algunas supuestas cartas difundidas entre los carlistas se 
lanza contra don José María de Zavala, secretario general de la 
Comunión, pretendiendo sorprender la buena fe de tantos leales 
carlistas ajenos a tales maniobras. Estas acusaciones no tienen fun- 
damento alguno y por tanto deben ser rechazadas enérgicamente 
y despreciadas. 








| POR EL TUNEL DEL TIEMPO | 
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ad de da fnstitución 


Existe otra diferencia fundamental en que apenas se repara 
entre la legitimidad de una institución y la representación de ella, 
y por tanto entre la monárquica y la dinástica. 

Una cosa es la legitimidad de la institución y otra la legitimi- 
dad de la dinastía, Deben ser armónicas, subordinándose la dinás- 
tica, que es subalterna, a la institucional, que es superior; pero 
con desgraciada frecuencia son contrarias y se invierte su jerarquía. 

La dinástica, originada en una necesidad pública o en una con- 
vención diplomática, se funda en una ley de sucesión, que pueden 
variar, como muchas veces lo han variado, los mismos poderes que, 
por motivos también variables, la han establecido, según las cir- 
cunstancias: un rey y' una asamblea, cuando no lo han hecho por 
separado alguno de los dos. 

La legitimidad institucional en un pueblo no se improvisa, por- 
que posee una biografía muchas veces secular; tiene dos funda- 
mentos. 

Prin:ero.—La constitución interna de la nación, de la que for- 
ma parte antes de formarla de la externa, y que se regula no por 
una ley escrita perpetuamente variable, sino por una histórica 
y consustancial con el pueblo mismo, la tradición poiítica que, como 
expresión de su vida, no es el sufragio efímero de un día. sino el 
sufragio universal de los siglos. 

"“Segundo.—Tiene, además, otro fundamento más firme que la 
misma tradición, pues si no le manifiesta y le niega, ella misma 
sería ilegítima: una relación jurídica cuyos extremos pueden modi. 
ficarse según las necesidades verdaderas de los tiempos, pero que 
no pueden cambiar sustancialmente porque son limitaciones reli- 
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giosas y políticas que corresponden a libertades orgánicas esen-, 


ciales. Es la ecuación entre io que yo llamo la soberanía política 
del Estado y la social de las Corporaciones, las regiones y las cla- 
ses, y que no puede negarse sin negar el derecho cristiano y la 
historia que informó. 

Las Monarguías cristianas eran pactadas. Un Rey, con plena y 
no disputada legitimidad de origen, aun antes de gobernar y de 
que se le pudiese aplicar la de ejercicio, carecía de legitimidad 
monárquica, que hacía inútil la dinástica, sin un acto inicial, es- 
pecie de profesión de fe religiosa y política, sin el cual no podía 
sentarse en el trono ni reclamar obediencia: el juramento previo 
de subordinar su poder a la soberanía religiosa y ¡a social, a los 
tres derechos, a lo que entonces se llamaba en lenguaje a la vez 
legal y popular, fueros, franquicias, privilegios y libertades. 

Si 'se faltaba al juramento, se rompía el pacto y se desligaba 
la obediencia, pudiendo irse desde la resistencia pasiva a la arma- 
da, según los grados de opresión y tiranía. | 

Esta es la esencia de la política tradicional en todos los Es- 
tados peninsulares, y la que sustancialmente existirá donde quiera 
oue se afirmen las tres soberanías y los tres derechos. 

“El absolutismo de los Reyes-Papas de la 'Reforma y de los Reyes 
regalistas, sus hijos naturales, primados de las Iglesias-Naciones, 
ahsorbiendo derechos de la soberanía reiigiosa y' llegando con el 
unitarismo del poder civil a absorber también los que constituyen 
la social, prepararon la EstadoJatría contemporánea, que, con for- 
mas poliárquicas, es en el fondo idéntica a las Monarquías cesáreas. 

Subordinar la legitimidad de aquélla a la dinástica. alternando 
el concepto de aquélla y exagerando el de ésta, para fundir inqi- 
rectamente las tres soberanías en una, ésta fue la tarea demode- 
dora de los falsos legitimismos, prólogo de las revoluciones que 
encontraran perfecto el instrumento de tiranía, No tuvieron más 
trabajo que cambiar el sujeto y el nombre del Soberano, pero con- 
servándole todas las prerrogativas cesaristas para poder contestar 
al Estado soy yo, con el Estado somos nosotros, de los Gabinetes 


y de los Parlamentos que ellos fabrican. 
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réplica, firmado por mi, a la carta publicada en la primera página 


»Además de este mentís mío, y al margen de las posibles accio- 
nes judiciales que procedan, quiero ratificar mi confianza plena 
en la persona y irabajos del señor Zavala como secretario general 
de nuestra Comunión. 

Madrid, 10 de noviembre de 1967.—JOSE MARIA VALIENTE.» 


Jefe delegado de la Comunión Tradicionalista 


Con esto las cosas quedan perfectamente claras. Todo lo demás 
son imputaciones faisas, acusaciones increíbles recogidas en un ar- 
tículo que, por sí mismo y por su propia redacción, se califica. 

Por lo demás, mi limpia ejecutoria está muy por encima de 
falsos maquiavelismos, injurias personales o calumnias sin base 
ni fundamento. Sólo hay que decir que pertenezco a una familia 
de la que mis tres hermanos lucharon en los Tercios de Requetés 
y yo mismo, con catorce años de edad, fui voluntario en el Tercio 
de Navarra durante la Cruzada. 

Sólo me queda añadir públicamente que desde hace dieciocho 
meses no mantengo ningún tipo de relación ni amistad con el se: 
nor Massó. 

La acusación contra mí era grave, muy: grave, pero ella misma 
se ha deshecho y es ahora cuando las cartas quedan boca arriba. 


VIVA DON JAVIER VIVA DON CARLOS VIVA LA TRADICION 
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ON JUAN VAZQUEZ DE MELLA TRAIDO A 1967 


el 


y legitimidad de la dinastía 


En resumen, y deduciendo la consecuencia: una Monarquía ce- 
sarista, con absolutismo personal o parlamentario y liberal de Ga: 
binete, siendo contraria en mayor o menor grado a las tres Cons- 
tituciones y a los tres derechos, será ilesítima desde el punto de 
vista tradicionalista y ella misma lo reconocerá buscando otra 
ASE de títulos, como la supuesta soberanía popular para justi- 
icarse. 

Un Monarca (y abundan los ejemplos) puede tener perfecta 
y no disputada legitimidad dinástica de origen y: representar una 
Monarquía tradicionalmente ilegítima: y como la dinástica es infe- 
rior y subordinada a la institución, ésta la anulará. 


JUAN VAZQUEZ DE MELLA 
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En nuestro próximo número (D, m-): LA TRADICION 
TEOLOGICA, JURIDICA Y POPULAR. 













































Don José María de Zavala, con pleno 

derecho, replica a la “supuesta* carta del 

señor Massó y al artículo, apostillándola, 
del señor Bayod Pallarés 


Hemos recibido, por conducto notarial, la siguiente carta de 
don José María de Zavala y Castella, secretario general de la Co- 
munión Tradicionalista, 


Madrid, 14 de noviembre de 1967. P 
Sr. D. Joaquín Pérez Madrigal 
Director del semanario ¿QUE PASA? 


Muy señor mío: Acogiéndome al derecho de réplica, contenido 
en el artículo 58 de la Ley de Prensa vigente, le acompaño: escrito 


de la revista que usted dirige y se titula ¿QUE PASA?, núm. 202 
del día 11 del presente mes, supuestamente dirigida a mí y' firma- - 
da por Ramón Massó, para que con los mismos caracteres y en el 
mismo lugar sea publicada en uno de los dos próximos números 
de la revista y articulo, también firmado por mí, para su inserción 
en la tercera página de la misma, con iguales caracteres y bajo el 
mismo título: «El carlismo no puede morir porque es inmortal», 
como contestación al artículo publicado en el mismo número 202, 
firmado por Roberto G. Bayod Pallarés. anunciándolo del mismo 
modo en la primera página de la siguiente forma: «Lea en este 
número: el carlismo no puede morir porque es inmortal», réplica E 
al Señor Bayod Pallarés de don José María de Zavala, , 
De acuerdo con lo establecido en el artículo 12 del Decreto de 
31-111-66, número 746/66, dichos escrito y artículo deben ser publi- 
cados «sin modificación, intercalación ni supresión alguna, ni i 
cluir apostillas o comentario al mismo en el número en que se 
inserte». ) 
Todo ello sin perjuicio de reservarme el derecho a ejercitar ant 
los Tribunales competentes las acciones judiciales que me pueda 


corresponder. Le saluda, , OSA 
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DESDE FRANCIA 





SESION DE “ESTRENO” EN LA CAPILLA SIATINA 


Por A. ROIG 


Se demoraria, sin duda. la sanción papal de las resoluciones 
del Sinodo Episcopal, por causa de la dolencia e intervención qui- 
rúrgica de todos conocida. A mi llegada a la Gare du Midi he 
coincidido casualmente con un excelente amigo y corresponsal 
del «Courrier de Rome» (que se publica en París) en la Ciudad 
Eterna. Hacía bastante tiempo que no nos habíamos visto, y esta 
coincidencia permitió un cambio de impresiones. El hombre es- 
taba de un excelente humor, ocasión que aproveché para pregun- 
tarle sobre sus impresiones del Sinodo. a lo que me contestó ta- 
jante: «La Sesión de Estreno» de la llamada «misa normativa» 
merece que le hable de ella para que los lectores de ¿QUE PASA” 
puedan hacerse una idea del giro que pueden tomar varios aspec- 
tos de la vida de la Iglesia. Como que ya he superado el indignar- 
me constantemente. prefiero intentar tomar ciertas cosas con cal- 
ma y buen humor.» Y. seguidamente, me hizo la descripción si- 
guiente: 

«Por una delicada gentileza, los productores han querido. antes 
de someter su invención al voto del Sínodo, representar en pre- 
sencia de los Padres Sinodales una sesión a ellos dedicada espe- 
cialmente. Había que «testar». 

Antes de rodar, se había explicado a los 153 prelados que de- 
bían imaginarse que hacían el papei de sencillos fieles, «Pueblo 
de Dios» a secas (¿en la ciudad”, ¿en el campo?), espectadores de 
la nueva Misa, activa. consciente, comunitaria, simplificada, de lí- 
nea y estilo «post-Concilio». Seis jóvenes barnabitas harían de 

» Schola Cantorum, un lector leería las 2 + 1 lecturas, y el P. Aníbal 
Bugnini en persona se dienaría conferirles el altísimo honor de 
] «celebrar» y de predicar la homilía. 
A Tan flamante «normativ-messe» estaría destinada a reemplazar 
! aquella que Gregorio Magno. Tomás de Aquino, Felipe Neri, Bos- 
suert, el Curé d'Ars. y toda una legión de mártires, santos y doc- 
4 tores, han celebrado, sin sospechar ni haber caido en la cuenta 
d que celebraban una misa pasiva, inconsciente, individualista y 
] complicada. Y como que estamos en la época de la simplificación de 
, métodos, de esto no se escapa ni el culto que le tributamos a Dios. 
E Y puestos a suprimir, la Normativa suprime el Kyrie, +1 Gloria, el 
Ofertorio; pulveriza el Confiteor; se escabulle de la intención de 
los Santos. del recuerdo úe las almas del Purgatorio, de todo lo 
que expresa la ofrenda personal del sacerdote humano; propone 
p dos Cánones de recambio; corrige las palabras de la consagración, 
| v, naturalmente, como era de esperar, reemplaza el latín por la 
| lengua vernácula. Para disipar toda duda a los lectores de ¿QUE 
po PASA?, el corresponsal de «Courrier de Rome» precisa y pun- 
| tualiza que tal misa «experimental» pretendía ser una misa ver- 
3 dadera, un verdadero sacrificio con la presencia real de la santa 
víctima del Caivario. l4áun no se conocen con la debida precisión 
las reacciones de los represetantes simbólicos del «pueblo de Dios». 
Pero hemos oído las opiniones de los fieles creyentes en la fe 
católica. No salen de su asombro. Aunque, como contrapartida, los 
autores han recibido las «reconfortantes» palabras del delegado 
sueco al Congreso de laicos, que expresó su entusiasmo con las 
siguientes palabras: «La reforma litúrgica ha dado un paso hacia 
adelante en el campo del ecumenismo. y se ha acercado a las for- 
mas litúrgicas mismas de la IGLESIA LUTERANA.» Si é€ avvici- 
nata alle stesse' forme liturgiche della chiesa luterana. Y para que 
salga de mi estupor me muestra el texto, sin comentario alguno, 
en L'Osservatore Romano del 13 de octubre de 1957, pág. 3, al final 
- de la columna +. 
4 Claro que el sueco hablaba así antes de la «sesión de estreno» 
de la «misa normativa» montada en los estudios de la Comisión 
Lercaro-Bugnini. Con ésta, el «paso adelante» se ha convertido en 
un salto. Y como era de esperar, la mayor parte de los fieles han 
reaccionado —fundamentados en el sentido de la fe—cor el instinto 
de la sensibilidad cristiana ante la exhibición experimental de la 
Sixtina. Esta reacción está compuesta a veces de risa, a veces de 
ira, a veces de tristeza, a veces de MIEDO.» 
3 Dicho corresponsal de «Courrier de Rome» me muestra una 
carta que le ha enviado un amigo romano, en la que puede leerse 
lo siguiente: «Se ignora lo que se ha decidido para profanar un 
poquito más el Santo Sacrificio, del cual sólo queda una pantomima 
rma en una iglesia inhabitable.» «Courrier de Rome», en su 
número del 1 de noviembre ha contestado a dicha carta con la 
exhortación siguiente: «¡No se desespere, querido amigo! Cuando 
Dios, como en la visión de Ezequiel (Ez, X), parece abandonar Su 
plo, és para refugiarse y habitar en el corazón de santa... Por 
¡cima de las pantomimas del Cartaginés (el P. Aníbal Bugninj), 
Cristo de Miguel-Angel, allá arriba, en el techo de la Sixtina, 
' cesaba de levantar Su brazo de ira, y David, testigo con la si- 
a, nos aseguraba que «nadie se burla de Dios mucho tiempo.» 
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no.—«El infierno es una exasperación de ánimo. De 
v el infierno ya han comenzado en esta vida para 
presentes en nuestras almas, y en nuestro mundo, 
tarán presentes. Memos de ahuyentar de nuestro 
infantil y burlesca de los infiernos mitológicos de 

Son vincentes a fuerza de ser terroríficos. 
ión-—con razón—que Dios es bueno, 
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la maca de que El precipita a L 


alguien a un fuego cterno. Y el problema desaparece.» (Abbé Louis 
Evely. «Padre Nuestro». Fleurus, páginas 147-148, con el Nihil 
Obstat firmado por René Bourget, F. C., y el Imprimatur de Pie- 
rre Girard, S. S., ambos del arzobispado de Paris.) 

La existencia de Satanás.—«El teólogo no podría responder con 
absoluta seguridad que la Revelación afirma con toda la autoridad 
que le confiere la Palabra de Dios, la existencia personal de Sa- 
tanás. Ha de decirse con todo nuestro vigor que el teólogo sabría 
«tenir la non-existence de Satan pour assurée». La cuestión está 
ya planteada: sólo puede ser resuelta en el transcurso del tiempo 
por la conciencia eclesial en su fidelidad a la Biblia...» No es la 
mentalidad científica solamente la que requiere la desaparición de 
Satanás; es la seriedad de nuestra fé.» (Rev. Padre Duquoc, en la 
revista teológica «Lumiere et Vie», agosto de 1966, Lyon.) 

Panteísmo.—«Dios ha venido a hablarnos un lenguaje de hom- 
bre, y ahora, después de la Encarnación, Dios habla vor el hom- 
bre, a través del hombre, o sea, el hombre no solamente en las cx- 
periencias que vive, sino el hombre en toda la profundidad de su 
ser, y todo cuanto es el hombre se convierte en instrumento u 
organo de Dios. Actualmente, no hallamos a Dios en ninguna otra 
parte que en el hombre.» (Predicación en Notre Dame des Champs, 
París, 6 de febrero de 1966.) 

Curiosa Escatología.—«No debemos representarnos a Dios co- 
mo una cima lejana e inmóvil (...). Cuanto sabemos de las re- 
laciones de Dios con el mundo, con los hombres, nos ha sido en- 
señado bajo la forma de una historia que se desarrolla y avanza sin 
cesar para tener como resultado el asociar la comunidad de los 
hombres a la vida y a la acción de la comunidad «qui s'tapelle la 
Suinte Trinité». La Iglesia es el Cristo que viene a reunirnos y 
nos pone en comunión con toda la humanidad en el espacio y en 
el tiempo, para que conduzcamos al mundo hacia la gran realiza- 
ción de su vida eterna.» (Monseñor Elchinger, obispo de Estrabur- 
so, en su libro «Le Courage des lendemains». ld. du Centurion.) 

Sin esfuerzo alguno hallaríamos numerosos y elocuentes testi- 
monios heréticos propagados impunemente en todas partes por 
sacerdotes, religiosos, e incluso obispos, sin que aquellos que tienen 
especial obligación en guardar y defender el depósito de la fe se 
decidan a aplicar las consiguientes sanciones canónicas aún vi- 
gentes por no haber sido derogadas. Mientras tanto, sigue avan- 
zando la indisciplina, la herejía y, en suma, el caos. 


'Foulsuse, 16 de noviembre de 1967. 





¿Amparo Munilla, expulsada de 
la Comunión Tradicionalista? 


En «El Pensamiento Navarro», correspondiente al día 
16 de noviembre, apareció en destacados caracteres la siguien- 
te nota informativa: E 

LA COMISION PERMANENTE DEL CONSEJO NACIO- 
NAL ASESOR DE MARGARITAS NOS COMUNICA PARA 
SU PUBLICACION QUE DOÑA AMPARO MUNILLA NO 
TIENE YA NINGUNA VINCULACION A LAS MARGA- 
RITAS. 

En réplica indirecta, pero elocuentísima, el mismo día de 
la publicación de esa nota, la Hermandad de Combatientes 
de Requetés, de Santader, envió a «El Pensamiento Navarro» 
la siguiente carta: 


Sr. Divector de «El Pensamiento Navarro». 


Muy señor mío: Mucho agradeceré a usted tenga a bien 
publicar la siguiente nota: 

NOTA DE La HERMANDAD DE COMBATIENTES DE 
REQUETES DE SANTANDER. 

La ilustrísima señora doña María Amparo Munilla per- 
tenece a esta Hermandad Nacional, adscrita a esta Delegación 
Provincial, ostentando el cargo de DELEGADA DE HONOR, 
otorgado por unanimidad en Asamblea General. 


Santander, 16 de noviembre de 1967.—El Secr 1 o» 
vincial, JUAN LUIS PACHECO PEREZ. a rd 


«* * xx 


Se nos informa que, aparte el acuerdo del Consejo Nacio- 
nal Asesor de Margaritas, según el cual a AS 
no lo es, otro más alto Consejo ha dictado la orden de que 
sea absolutamente separada de la Comunión esta ilustre dama. 

Amparo Munilla, por Real Decreto de Francisco Javier, 
dado en Bost-Besson el 12 de octubre de 1964 (extendido y 
firmado de su puño y letra) fue nombrada Delegada Regional 
de Margaritas. Y entre los honores y prerrogativas que se 
le otorgaban figuran, sin duda, la de no conferir rango de 
augustos mandamientos a las notas de un diario navarro, sino 

. a los que directamente emanen de la misma potestad que le 
confiriera su delegación de mando y jurisdicción, 
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¿QUE PASA?, ¿EL CHIVO EXPIATORIO? 





Don José M: Veinte, “El Pensamiento Navarro, don Roberto ú. Bapod alaás y nos 


En el diario de Pamplona, «131 Pensamiento Navarro», corres: 
pondiente al día 12 de noviembre en curso, se publicaba una nota, 
firmada por don José María Valiente, Jefe Delegado de la Comunión 
Tradicionalista. En esa nota, textualmente, se decía: 


«Desde las páginas de ese querido y leal periódico «El Pensa- 
miento Navarro», quiero desmentir lo que en la revista ¿QUE 
PASA? y en algunas supuestas cartas difundidas entre los carlis- 
las se lanza contra don José María de Zavala, secretario general 
de la Comunión, pretendiendo sorprender la buena fe de tantos 
leales carlistas ajenos a tales maniobras. Estas acusaciones no 
tienen fundamento alguno y, por tanto, deben ser rechazadas enér- 
glcamente y despreciadas.» 


Bien. Don José María Valiente se ha considerado en el deber de 
desmentir a ¿QUÉ PASA? por una supuesta carta y un artículo 
que cl eminente carlista don Roberto G. Bayod Pallarés envió a 
esta revista para su publicación y prestarle con ello, a la Comunión, 
un servicio más de los que asidua y forvorosamente vino prestán- 
dola, Es curioso. ¿QUE PASA?, nominal y absolutamente es el 
blanco de los disparos denigratorios de don José María Valiente. 
¿QUE PASA?, la revista, su director, son los maniobreros, los sal- 
teadores de la buena fe de los carlistas, los acusadores sin funda- 
mento alguno y, por tanto, ¿QUE PASA?, la revista, su director 
debemos ser rechazados enérgicamente y despreciados.» ¿Y qué di- 
ce an ON e del cminente carlista don Roberto G. Ba- 
vyo( allarts, que es el autor responsable del artículo titula 
¿QUIEN ES EL ULTIMO MAROTO? y receptor y peris e 
la fotocopia de la carta del señor Massó, que fue publicada, a 
instancias de tan ilustre carlista, en la portada de nuestro mú- 
mero 202, de 11 de noviembre? Don José María Valiente, a juzgar 
por su nota de «Il Pensamiento Navarro», no vacila en bogar in- 
trépido, arrogante y raudo a favor de corriente. Poner en eviden- 
cia la insolente irresponsabilidad de ¿QUE PASA?, estampar o su- 
gerir vituperios contra su director, con cuya conducta y fama 
juegan al pim-pam-pum constantemente los doctos y los píos va- 
rones que frecuentan la verbena política de nuestro tiempo con 
el ansia nobilísima de adecentarla bajo su explotación en monopo- 
lio, es actitud facilona, poco arriesgada y hasta popular, muy po- 
pular,,, Otra cosa sería que don José María Valiente hubiera di- 
rigidos los tiros de su nota contra el señor Bayod Pallarés, que es 
carlista eminente, que a lo largo de doscientos. números de ¿QUE 
PASA?, con el sincero beneplácito del director, aunque no con 
la adhesión de su convicción política, ha acreditado ser un tradi- 
cionalista vincuiado por amor y por lealtad a SS. AA. Don Javier 
y Don Carlos Hugo. 


Quede constancia, pues, de que don José María Valiente, en 
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este «affaire» desencadenado dentro del carlismo oficial, por ur 
carlista de la autoridad personal, moral y política de don Roberto 
G. Bayod Pallarés, a éste, por ninguno de los caballeros implicados, 
se le convoca a explicarse. Lo de la supuesta carta del Sr. Massó - 
y lo del artículo ¿QUIEN ES EL ULTIMO MAROTO? hay que car- 
gársclo a ¿QUE PASA? y a su director, que no es carlista, que - 
fue radicalsocialista, que hace treinta y cuatro años dejó de 
serlo para poder llegar a ser en 1967 el chivo expiatorio del que 
se quieran valer todos los políticos valientes de la época. s 
No, no. Eso jamás. Don José María Valiente en su nota afirma: 
«Además de este mentis mío, y al margen de las posibles acciones 
judiciales que procedan... 
_ Pues proceden; sí, señor. El mentis de la nota no sirve. Se 
imponen los Tribunales de Justicia y quizá también los Tribunales 
de Honor para que se esclarezcan las palabras, los hechos, las con- 
ductas de todas y cada una de las personas implicadas en este 
asunto. ; 
Nosotros no hemos inventado la carta del señor Massó. Des- 
conocíamos y desconocemos quién ni a qué fines la hizo llegar a 
manos de don Roberto G. Bayod Pallarés. Lo que naturalmente 
supimos, mejor dicho, exigimos saber, antes de publicar la carta y 
el artículo «¿QUIEN ES EL ULTIMO MAROTO?» fue si el docu- 
mento de la acusación y de las confidencias de interés público era 
auténtico y le conocía el Jefe Delegado de la Comunión, don José 
María Valiente. Y averiguamos que no sólo lo conocía y había ve- 
rificado su firma y su contexto, sino que tuvo la facultad, que le 
otorgó el señor Bayod Pallarés el día 4 de noviembre, de pedir al 
director de ¿QUE PASA? que no se publicaran la carta del señor 
Massó ni el artículo del señor Bayod Pallarés. Así nos lo indicó 
nuestro querido colaborador. Si don José María Valiente nos hu- 
biera pedido antes del día 8 que no se imprimiesen el documento 
y el artículo que lo glosaba, ambos originales hubiesen quedado 
inéditos. Hubiera sido un desinteresado servicio más de ¿QUE 
PASA? a la Comunión Tradicionalista. El señor Valiente rehusó 
hater uso de la facuitad que el señor Bayod Pallarés le confiriera. 
Y, claro, parece que se quiere transferir la carga entera de unas 
complejas responsabilidades de generación indecible, sobre el lomo, 
lleno de mataduras, del chivo emisario, que es ¿QUE PASA?. me- 
jor dicho, su director. : » 
¿Esto es todo? Ni muchísimo menos. La nota del señor Valiente 
¿cómo va a ser todo? Esa nota ni siquiera se asoma al fondo de 
la sima abierta. Nosotros, por hoy, nos hemos limitado a replicar, 
en lo que directísimamente nos agravia, a la declaración formulada 
en «El Pensamiento Navarro» por don José María Valiente 
Pero faltan todavía, en la causa por incoar, muchas declara- 
ciones. 





Por J. BELMONTE DE SAN JOSE 


La cosa parece que no tenga importancia, 
pero la tiene. Es una de las infinitas prue- 
bas de que los ignorantes en Historia, ge- 
neralmente, son contrarios al carlismo. Di- 
cho de otra forma, quien conoce adecuada- 
mente la Flistoria liene gran número de 
probabilidades de ser carlista. 

Una de las consecuencias de la enferme- 
dad que padecen los liberales es la ignoran- 
cia de la Historia o su deformación, y ha 
producido su efecto en esa tan acreditada 
revista de SELECCIONES. 

Muy probablemente los redactores del 
texto original en otros idiomas son gran- 
des especialistas en las materias sobre las 
que escriben. Pero al redactarse el ejem- 
plar en español es cuando se corre el pe- 
ligro de que el liberalismo deje plasmadas 
- sus huellas. 

Con el título «¿Qué Rey de España?»... 
SELECCIONES hace quince preguntas, 
concediendo una buena calificación a quie- 
nes contesten acertadamente a más de diez 
preguntas. 

¿Qué pasa? Que a quién debemos descali- 
ficar es precisamente al autor de preguntas 
y respuestas. lin efecto, en más del cincuen- 
ta por ciento de las respuestas o hay defor- 
mación histórica, omisiones de fondo, con- 
tradicciones o errores. Las preguntas se re- 
fieren a sucesos habidos desde 1517 a 1931. 


Pregunta 4.5: ¿Quiénes fueron los siete pre- 
tendientes carlistas? 


No fueron siete, sino seis los reyes car- 
listas a los que «Selecciones» llama «pre- 
tendientes». Se incurre en la contradicción 
de que en la respuesta no hay más que seis. 
¿Se puede llamar «pretendiente» a quien co- 
mo don Carlos María Isidro tiene un ejér- 
cito que durante siete años domina o Con- 
trola gran parte de la Península y que hu- 
biera ocupado» la Corte de Madrid, si es- 
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tando en las propias puertas madrileñas no 
hubiere recibido orden de retirada? ¿Se 
puede calificar de pretendiente a quien tie- 
ne un ejército, cuyos ascensos son recono- 
cidos por la Reina Isabel 11” 


Pregunta 5%: ¿Qué casa real ha dado más 
reyes a España? 

Incurre en el mismo error o deformación 
que en las preguntas segunda y cuarta, de 
desconocer a los reyes Borbones de la di- 
nastía legítima, y, además, emite una reina 
(provisional. pero rcina. no regente) habi- 
da de la misma dinastía que Alfonos XIII. 
Apenas tiene importancia esta omisión, pe- 
ro es un grano de arena más en la igno- 
rancia de los historiadores liberales que 
quieren prescindir de la dinastía legítima 
y tan sólo se acuerdan de los reyes de la 
Monarquía de los tristes destinos. 


Pregunta 8. ¿Quién fue el único ex rey que 
tuvo que volver al trono? 


Para «Selecciones», el único ex rey' que 
volvió a reinar fue Luis 1, hijo de Felipe Y. 
No recuerda (!) que lernando VI! fue rey 
de hecho y de derecho en 1808, antes de 
«Pepe Botella», y que volvió a serlo tras la 
derrota de Napoleón. La respuesta a la pre- 
gunta 12 está en contradicción con la 8.2, 
ya que en aquélla admite que Fernando VII 
fue rey en 1808. 


Pregunta 9.%: ¿Qué tres reyes ganaron la co- 
rona mediante una guerra? 


Fernando VII, a pesar de lo que dice «Se- 
lecciones», no «la ganó» mediante la Guerra 
de la Independencia, sino que «la recuperó». 
Si Alfonso XII la ganó «mediante la terce- 


ra guerra carlista», ¿por qué no incluye a 


Isabel 11? Esta sí que la gano (!!), pero Al 
fonso XII, «la ganó», mediante un pronun- 
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ciamiento contra la I República, si bien 
continuó la guerra contra los carlistas que 
habían iniciado Amadeo de Saboya y la 
I República. 


Pregunta 11: ¿Qué monarca fue destronado? 


Solamente encuentra a Isabel II, como 
consecuencia de la llamada «revolución de 
septiembre de 1868» ¿Es que mo fue des- 
tronado Fernando VII? ¿Acaso no lo fue 
Carlos IV? ¿Tampoco fue destronado Alfon- 
so XITI? e. 


Pregunta 12: ¿Qué cuatro monarcas vivie- 
ron para ver la coronación de sus hijos? 


Prescindiendo de la síntaxis habida en la 
pregunta. ya que ningún monarca «ha vr 
vido para ver la coronación», da como co- 
ronado a Alfonso XIII en el mismo momen- 
to de su nacimiento. No sabíamos, hasta 
lecr esta lección, que fueron tan poco so- 
i¡emnes las ceremonias de coronación y que 
un niño recién nacido pudiera colocarse la 
corona. También cita a otros reyes que 
fueron coronadosí viviendo sus progenito- E 
res), pero la Historia calla tales «corona- 
mientos». Debiera distinguir la «Lección» 
entre recibir unos presuntos derechos a la 
corona a la coronación. Eso es todo. 


Pregunta 14: ¿Qué dos generales desem 
ñaron el cargo de regente? 


Omite «Selecciones» a los consejeros re- 
sentes habidos durante la Guerra de la In- 
dependencia y, además, cita al general 
rrano, duque de la Torre, como regente c 
el año 1868, y' debiera saber que en 
año el expresado general no fue reg 
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realidad histórica. 
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SARTRE 'Y LOS DESARTRADOS 








Cada época refleja lo que es... 


Por PILAR ROURA GARISOAIN 


Ha habido ciclos, en la Historia de la Humanidad, que han 
transmitido a la posterioridad, como mensaje inmortal, una fuente 
inagotable de riqueza literaria, reflejo de un nivel espiritual y 
cultural difícil de superar. El Siglo de Oro de las Letras Españolas. 
en nuestra Patria; «le Grand Siéecle de Louis X1V». en Francia, por 
no citar más que las dos naciones de las que voy « tener que ha- 
blar en esta crónica, son fiel testimonio de épocus sin parangón 
posible. ¡La nuestra puede que sea muy distinta! 

A raíz de anunciarse en el semanario «S.P.» la iniciativa de 
Adolfo Marsillach de llevar a la escena del teatro popular español, 
en Barcelona (¡en Madrid... debió encontrar pegas!), la traducción 
de algunas obras de Jean Paul Sartre, entre ellas «La prostituta 
respetuosa» (cuya primera palabra. de haber sido traducida lite- 
ralmente, hubiese necesitado tan sólo cuatro letras) y «A puerta 
cerrada», creí oportuno mostrar mi disconformidad con tal inicia- 
tiva, y lo hice por medio del mismo semanario, alegando que la 

o importancia de ese género de obras no me parecía lo más adecua- 
do para elevar el nivel intelectual del pueblo español, permitién- 
dome. de paso, señalar algunos datos biográficos referentes al au- 
tor, cuya Vida privada no creo sea un ejemplo a seguir, pues dije. 
y repito, que tanto él... como su compañera, Simone de Beauvoir, 
se vanaglorian de no sujetarse a ninguna de las reglas que, en 
todo país civilizado, forman la base de la sociedad normalmente 
constituida. Tan ciertos son estos datos que ninguno de mis «ata- 
cantes» (de alguna manera les tengo que llamar) los refuta. luego 
los conocen. y los deben encontrar, por lo menos, muy aceptables, 
para que Sartre siente cátedra de cultura y. ¿por qué no?, de di- 
rector de conciencias en España. en aras del progreso y de la 
apertura al diálogo con las naciones supercivilizadas. 

Dos cartas anónimas (¡esto es muy propio de valientes!) y una 
contestación en «S.P.» me demuestran que sov ignorante, fanática, 
oscurantista, maniática, retrógrada, intolerante e inquisitorial, cosa 
indigna de gente civilizada. Bien, ¿qué le vamos a hacer? No 
ereí que reunía tantos atributos en mi pequeña .y modesta persona, 
pero cuando me lo dicen, tan convencidos, tres señores que pien- 
san ser portavoces de una inmensa mayoría de la opinión pública 
de nuestra época, no me quedará más remedio que creerlo. La 
opinión pública es sagrada. Pero la opinión personal también, y 
voy a tratar de exponer la que me merecen mis tres comunicantes. 

Empezaré por las cartas.—A pesar de los miles de kilómetros 
, que separan al señor Leoncio, de Nueva York; del Sr. X., de Bar- 
celona; los dos escritos ofrecen un paralelismo tan elocuente y una 
rima tan perfecta que se ve están inspirados en una misma ideo 
logia. la que rechaza los valores que constituyen el tesoro moral. 
religioso, social y patriótico de España. 

El Sr. Leoncio califica mi escrito de negativo; el Sr. X., de ri- 
l sible. El primero admite mi buena intención, pero en nombre del 
derecho que tienen los españoles a beneficiarse de cualquier obra 
extranjera. lo mismo que de un nuevo antibiótico, una nueva téc- 
nica, petróleo o un transistor japonés, cree que es muy serio, tris- 
te y Suicida privarles de las nuevas adquisiciones que con mucho 
sudor y trabajo va consiguiendo el mundo, para poco « poco ir 
mejorándose y haciéndose más humano. Meter las obras de Sartre 
entre las grandes adquisiciones y las grandes mejoras del progreso 
lo considero francamente exagerado, o es que, realmente, carezco 
de las luces necesarias para darles su justo valor. 

Admite, también, el Sr. Leoncio que si no estoy de acuerdo con 
: Sartre es porque he ¡leído o visto sus obras y, por consiguiente, 
' no debo oponerme a que los otros españoles las lean y se conven- 
zan. ¡Bien!, a condición que todos los españoles estuviesen vacuna- 
dos para pasar inmunes por la prueba de atravesar una zona 
peligrosamente contaminada por microbios aitamente virulentos. 
No creo, por desgracia, que todos lo estén, como no lo estaban las 
masas de otros países, incluso Francia, donde esta clase de obras 
ha causado estragos. 

En lo único que no están del todo de acuerdo mis dos corres- 
ponsales es que el barcelonés me juzga más ignorante que el 
neoyorkino, pues manifiesta que mi carta en «S.P.» demuestra 
una falta y una ignorancia absoluta de la obra de este genio que 
es Sartre. 

Pero donde el parae!lismo es más significativo... e inquietante 
-€s cuando enjuician lo más sagrado, para nosotros, «los oscuran- 
tistas ignorantes», los valores que antes mencionaba, y que no ad- 
-—miten ser discutidos, a menos que no caigamos en la más aberran- 
te de las claudicaciones. El Sr. Leoncio, de Nueva York, lamenta 
la sangre derramada, pero la califica de inútil, y a nuestra Cruzada 
de «bochornosa guerra», de «trágico error de cálculo», con un mi- 
llón de muertos que no sirvió para nada, de un mal ejemplo y de 
un acto negativo en la historia de los pueblos. Con más cinismo, 
-€l barcelonés, después de decirme que—el teatro es una cosa y Ja 
política otra— (no estoy de acuerdo con él, ya que el primero pue- 
de ser, unas veces, reflejo y otras inspirador de la otra), añade tex- 
tualmente: «Deje en paz la Cruzada, la sangre derramada, los me- 
ores hijos caídos y que si este teatro es digno de la «pasionaria» 
¿pero todavía hay quien se acuerda de este personaje?), vamos, 
eñora, que cuanto más leo su escrito cada vez me río más» Su 
osdata es todavía más cínica, dice: «Perdone que no ponga el 
emitente, pero es que tengo miedo (la valentía no debe ser atri- 
) de los partidarios de Sartre, me permito intercalar), que las 
:rsonas que piensan como usted suelen tener (aquí una frase 
ma de Arrabal, que juzgo demasiado soez para transcribirla), 
az de denunciarme, y yo, señora mía, vivo muy tran- 
; al margen de todas estas tonterías de «CRU- 
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ZADAS» y «CAIDOS» y «SANGRE DERRAMADA», ete. se ha de 
pasar la vida lo mejor posible, y si hay un huen espectáculo, a no 
perderlo. 

Naturalmente, quienes así se expresan no pueden menos que 
sentirse perfectamente identificados no solamente con las obras (in- 
cluso aplaudirían una que ¡todavía! no ha debido ser traducida al 
español, «JE CRACHERAT SUR VOS TOMBES», «Escupire sobre 
vuestras tumbas»), sino con todo lo que representa Sartre, y' sin 
darse cuenta, me dan la razón, no desde su punto de vista, cierta- 
mente, pero sí desde el punto de vista que ha alcanzado España 
después de haberse desintoxicado del veneno que la corroía, cuando 
la Libertad consistía en quemar conventos e iglesias, en profanar 
lugares sagrados y tumbas de religiosas y en asesinar y torturar 
a todo el que no compartía el criterio liberal de los libertarios 
asesinos. Estos señores que opinan que la Cruzada fue un error y 
que desean vivir tranquilos sin recordar el reciente pasado, son 
trágico legado de aquellos años, para nosotros inolvidables, y triste 
secuela de la crisis que a punto estuvo de convertir a España 
en una nación materialista, sin anhelos elevados y sin preocupa: 
ciones espirituales, moldeada al estiio masónico marxista ó 

Mi interlocutor, por medio de «S.P.» de 2Y de octubre, núme: 
ro 370, es de Madrid, y, por lo menos, no oculta su nombre y 
tampoco insulta, según dice él... Don Javier M Pernández en: 
cuentra injustificado mi «NO, A MARSILLACH»; pero, de paso, 
me hace decir que no me gusta Marsillach. en general. cosa que yo 
no he dicho. limitándome a decirle «NO» en ¿o tocante a introdu- 
cir en España las obras de Sartre. «In cuanto al gran filosofo y 
escritor Jean Paul Sartre», lo podrá encontrar «escandaloso y 
poco recomendable» la señora Roura. «Personalmente, lo encuen- 
tro sumamente recomendable y también represento a muchos es- 
pañoles en tal apreciación», continúa el señor Fernández, y si lo 
que dice es cierto, que representa a muchos españoles, no me 
queda más remedio que decir, con gran dolor de corazón, ¡peor para 
España! Que le guste Sartre, allá él; que lo encuentre recomen- 
dable es más grave, pues con esto forma núcleo con mis dos anó- 
nimos, cuya manera de pensar es... tan poco recomendable. Alega 
el señor Fernández que el presidente Charles De Gaulle se referí, 
no ha mucho, a Sartre llamándole «mi maestro». Puede que lo haya 
dicho; De Gaulle suele decir muchas cosas. y luego, no le importa 
desmentirse. También dijo. en 1958, en Argelia, que no abandona- 
ría aquellas provincias francesas, y con ello consiguió llegar al 
poder. Luego se olvidó «de lo dicho, y los que creyeron en sus pa- 
labras y se mantuvieron firmes, en defensa de Argelia francesa, 
aunque eran prestigiosos generales y oficiales del Ejército fran- 
cés, todavía están en las cárceles..., ¡por rebeldía! Las palabras de 
algunos grandes hombres varían. según sopla el viento. La afir- 
mación de De Gaulle, respecto a Sartre, resulta difícil de digerir, 
teniendo en cuenta su formación en la noble Academia Militar de 
Saint-Cyr; su vida privada, ejemplar, patente testimonio de culto 
a la familia y su fe religiosa, que demuestra públicamente, no 
dejando de asistir un domingo a misa... ni aun encontrándose en 
Moscú. Mal puede ser «maestro» del General De Gaulle, aunque 
éste lo haya dicho en la euforia de un discurso, el ateo y pecador 
público Jean Paul Sartre. «Intelectual Premio Nobel. escogido por 
otro Premio Nobel, como sir Bertrand Russell, para formar parte 
del Tribunal Internacional que juzga los crímenes de guerra nor- 
teamericanos en Vietnam», añade también el señor Fernández. Se 
comprende; esta atribución de supervisor marxista le va muy 
bien a Sartre, como le iba muy bien estar en contra de la España 
nacional durante los años de la Cruzada. desde su puesto de in- 
telectual del Frente Popular francés. El señor Fernández, de Ma- 
drid. como el anónimo de Barcelona, estima que desconozco la tra- 
yectoria y la obra del que llama «creador de la filosofía existencial». 
Precisamente por conocerla es por lo que la estimo nefasta, per: 
judicial... y peligrosa, como lo son las doctrinas de los que fueron 
realmente sus maestros: Engels, iniciador del existencialismo, y 
Nietzche, especie de desesperado del «querer vivir», que es una 
forma del existencialismo, aunque su furia de «existir» le llevó a 
la locura, soñante con el superhombre, fundador de la ética in- 
dividualista. 

Veo que mi interlocutor desconoce por completo el significado 
de la expresión «de tomo y lomo», pues le presta una intención 
insultante. Coja usted el Casares y verá: Tomo y lomo, fig. y fam., 
de mucho bulto y peso; fig y fam., de consideración o importancia. 
Por consiguiente, al calificar a Sartre de marxista de tomo y lomo 


ho le insulté. únicamente le di la categoría de peso y de consi: 


deración que le corresponde, y que tiene dentro del marxismo in- 
ternacional. 

_ Porque dije que Sartre vive «al margen de la sociedad». me re- 
plica que más al margen viven los meteorólogos y geólogos en la 
Antártida, los pescadores de bacalao en Terranova y hasta las 
monjas de clausura, «sin que a la señora Roura se le ocurra me- 
terse con ellas por su marginalismo... ¿O sí?» Este irónico inte- 
rrogante me hace dudar que hable en serio, pero si es así, le diré 
que ninguno de los «marginalistas» antes citados son piedra de 
escándalo ni mal ejemplo para el resto de al humanidad, antes al 
contrario, con su sacrificio demuestran que todavía hay en el mun- 
do hombres y mujeres capaces de olvidarse de sí mismos por el 
bien espiritual y material de los demás, ¿o es que el señor Fer- 
nández no lo comprende asf? 

Pese al señor Fernández, estimo y seguiré estimando «tinie- 
blas» fangosas, insanas y malolientes, la obra literaria y filosófica 
o (Continúa en la página siguiente.) 
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CORRESPONDENCIA “CONFIDENCIAL” 





DEL DIRECTOR A LOS LECTORES * 


DON SEBASTIAN ALMENARA.—MADRID.—Este amuble lec- 
tor leyo, sin duda, el artículo de los «Serviolas de la nave de Pedro. 
¡Bien venido, Mons. Dadaglio!», en el que se aludía a las sanciones 


que le fueron aplicadas, por salirle al paso al «modernismo». al: 


abbé de Nantes. De la lectura de ese trabajo (núm. 202 de ¿QUE 
PASA?) partió el señor Almenara para escribirnos la carta (que, 
por su evidente interés informativo, transcribimos íntegra: 


Sr. Director de ¿QUE PASA? 
Distinguido señor mío: 


En una publicación benemérita acabo de descubrir una afir- 
mación hecha con loable propósito, pero que es errónea y erco 
que conviene rectificar. Se dice, y se lamenta, que «se ha reducido 
al silencio al abbé de Nantes». No; no es así; se le ha querido re- 
ducir, pero no se le ha reducido. Precisamente este mes de octubre 
pasado ha lanzado el primer número de una nueva revista suya, 
mensual, titulada «La Contre-Reforme Catholique au XX Siecle». 
Aprovecho la ocasión de esta rectificación para avisar a los lec- 
tores de ¿QUE PASA? de la aparición de esta publicacion, repleta 
de textos profundos e informaciones interesantes. La suscripción 
vale tres francos y se puede encargar a «Maison Saint Joseph - 
10 Saint Parre les Vaudes - Aube (Francia).» 

Muy agradecido por la acogida que dé a esta aclaración y anun- 
cio, le saluda atentamente —SEBASTIAN ALMENARA. — 


DON LUIS A. GARCIA RODRIGUEZ.—BARCELONA.—Perdó- 
nenos usted, querido camarada y, además, amigo, que no pudié- 
ramos asistir a la sagrada ceremonia del bautizo del macabeo más 
joven de ibcria. Nos conmovió su carta pidiendo que a su hijo, de 
sólo unos días de vida, le incorporásemos a la familia de los fieles 
a Dios, a la Patria, a la honra y a la decencia de los hombres. ¡Con 
el gozo que hubiéramos acudido a presenciar al macabeito de su 
corazón, y del nuestro, recibiendo de Nuestro Señor Dios la gracia 
de su paternidad! Pero ya que nos fue vedada tan placentera 
devoción en servidumbre de nuestra implacable obligación. per- 
mitanos usted que dejemos constancia de los particulares de la 
ceremonia. Que se sepa en los años venideros cómo fue el bautismo 
cristiano del más joven «macabeo de Iberia». ¿A4sí, digamos, que 
fue bautizado en Barcelona en la iglesia de San Fernando. Se le 
impusieron los nombres de ONESIMO, ANGEL y SANTIAGO. Ofi- 
ció en la ceremonia el Revdo. P. jesuita José María Alba. 

Los padrinos fueron el teniente coronel del Ejército don Angel 
Clavero Fernández y la tía del neófito doña Josefa, que por resi- 
dir en Lienden (Holanda) actuó debidamente representada. 

Como era de esperar, la concurrencia a la administración del 
Sacramento fue nutridísima y la formaban principalmente falan- 
gistas y requetés de varias generaciones y estamentos. Hubo des- 
pués una suculenla merienda en el «Hogar León», de la Organiza- 
ción Juvenil a la que ONESIMO ANGEL SANTIAGO ya perte- 
nece. Como a los Macabeos de Iberia. No creemos que exista en 






Como era de esperar, el mensaje del Caudillo a las 
Cortes, en la inauguración de la 9.* legislatura de esta 
Monarquía, ha confirmado, ante los españoles de bue- 
na voluntad, que el Caudillo vitalicio Franco y su Go- 
bierno, el Movimiento Nacional, los Sindicatos, política, 
social y económicamente acorazados contra los sociólo- 
gos, los ideólogos y los «tealogos» de asalto; y los escu- 
dos y las lanzas de los Ejércitos que hacen la guardia 
en defensa de la integridad, la independencia y el pro- 
greso de la Patria, son la POSICION firme, ya institu- 
cionalizada, frente a la OPOSICION de los desinstitu- 
cionalizadores que se quieren institucionalizar. 

El discurso de Franco, vitaliciamente Caudillo y 
Jefe del Gobierno de España, no ha permitido a la 
oposición de los «sabios», los «evangélicos», los 





(Viene de dla página anterlor.) 

de Sartre, en contraposición a la «claridad» que emana de las sanas 
doctrinas de filósofos cristianos como Pascal, ponga por ejemplo 
(ya que estamos hablando de pensadores franceses), que después 
de probar todo lo que el mundo ofrece de goces y vanidades, se da 
a la Verdad de Cristo, en cuerpo y alma, dejando al mundo el le- 
gado inmortal de «SES PENSEES», que puerlen condensarse en 
estas palabras «MISERIA DEL HOMBRE SIN DIOS - FELICI- 
DAD DEL HOMBRE CON DIOS». j 

Y contrariamente a lo que piensa el señor Fernández, no creo 
equivocarme al asegurar que ni a los hermanos Miralles ni a José 
Antonio les hubiese gustado contemplar las obras de un inspirador 
de las doctrinas que ellos combatieron hasta que las masas incultas 
y engañadas, envenenadas y fanatizadas por dichas doctrinas..., les 
asesinaran por ser los defensores de una NSPAÑA CRISTIANA 
Y LIMPIA. ; + 

Duele decirlo, al tener que hacer constar la diferencia, que no 
es a nuestro favor, por desgracia, que las dos épocas a que me 
refiero al principio, los siglos de oro de España y de [Irancia y 
la actua] reflejan realidades, como el espejo refleja la imagen de 








este mundo de la paz, la integración en el amor y los buenos ali- 
mentos, un combatiente por Dios y por la Patria, por la honra y 
la decencia del hombre, más joven ni más !anzado. 

Otra vez le pedimos perdón, querido García Rodríguez, por 
cuamto queda anotado. Tenga usted en cuenta que es «confidencial». 


DON PRANCISCO A1YUSO.—BARCELON A.-—Presumiendo de 
contar con la venia de este generoso y entusiasta «quepasista» 
barcelonés, vamos a transcribir la carta con que ha acudido a 
nuestro llamamiento. Como esta carta hemos recibido las suficien- 
tes para considerar que no es «progresismo» norvietnamita, ni li- 
beralismo democrático sociuiizante, todo lo que bulle y rebulle por 
ciertos pagos. 

Don Irancisco Ayuso, nos dice: 

Barcelona, 1t de noviembre de 1967. 


Sr. D. Joaquín Pérez Madrigal. 
Director de ¿QUE PASA? 
Lagasca, 121. MADRID. 


Leído su artículo «¿Se siente usted macabeo? ¡PUES DIGALO!», 
en el número 202 de la magnífica revista de su no menos mag- 
níñca dirección, y de absoluto acuerdo con su contenido e inten- 
ción, me ofreco a usted incondicionalmente para todo cuanto den- 
tro de mis posibilidades y profesión pueda ser de utilidad. 

Siga usted, señor Madrigal, por favor, siendo el paladín de ese 
18 de julio maravilloso tan vílmente olvidado y combatido. 

Suyo afftmo. s. Ss —FRANCISCO AYUSO. 


En nombre de los gestores de «Los macabeos de Iberia», le 
agradecemos al señor Ayuso su ofrecimiento. Nos apresuramos a 
manifestarle, al igual que a todos los «macabeos» potenciales, que 
nos escriben, que se hallan en estudio los Estatutos de la proyec- 
tada agrupación espiritual y patriótica, como, asimismo, su en- 
cuadramiento jurídico en el ámbito social de esta Monarquía, sin 
lo cual toda acción específicamente «macabea» no sería legal y. 
por lo tanto, inadmisible. Otra cosa es la gestión de propaganda 
personal y directa cerca de aquellos amigos que, por su ideología 
y adhesión a los móviles, logros y fines del «18 de julio» quieran 
incorporarse a la gran familia «macabea» que se está constituyendo. 


DON JULIO GONZALEZ GIL.—BILBA0.—Nos ha entristecido 
su caballerosa carta del día 14 pasado. Le debemos una explicación. 
No quisimos insultarle a usted, ni muchísimo menos, al hablar 
de la malévola intención o de la mala uva de las preguntas de la 
carta que nos envió y que insertamos, comentándola en nuestro 
número 202. Ciertamente no acertamos a matizar la diferencia en- 
tre su honesto y correctísimo proceder personal y el positivamente 
envenenado sentido que, en el orden político, podría dársele a las 
preguntas que nos formulaba. ¿Se siente usted ofendido? No fue 
tal nuestro propósito. Le pedimos perdón. 












«coexistencialistas» y «pluralistas», ni medio entrever 
una mínima posibilidad de institucionalizarse «elos» 
desinstitucionalizando al país. 


Una vez más, caritativamente, tenemos que decir 
a los que rebullen ciegos, amargados e impacientes: 
«¡Todavía es pronto, caballeros! ¡Aguarden esperan- 
zados!» 


Quizá el Caudillo, en el Mensaje a las Cortes, en la 
inauguración de la X Legislatura, en 1972, acepté la 
posibilidad de que allá, para la conmemoración del 
cincuentenario del glorioso Alzamiento Nacional, se 
empiece a considerar en qué punto los partidos y la 
democracia inorgánica no son la partición de la con- 
ciencia del hombre y de la Constitución de los pueblos. 


lo que se pone ante él. ¡Dios quiera que este reflejo de lo actual no 
sea más que una imagen que pasa fugaz, aunque hay signos an- 
gustiosos en el aire! Las tres respuestas que comento, la poca im- 
portancia dada a los desbordamientos de un .Arrabal, y: ¿por qué 
no decirlo?, es el Premio Planeta, otorgado de antemano, como con- 
firmación de otro significativo premio concedido en América al 
mismo autor, ¿no son signos inquietantes? ¿No había en España 
valores más auténticos de la Patria resurgida de las ruinas que 
evoca el autor? ¿Tanta es la «apertura» y tantas son las ansias 
de «olvidar» que preferible es premiar un canto a las últimas 
banderas republicanas del Madrid rojo que cualquier otra obra 
dedicada a los que lucharon y dieron sus vidas para que pu- 
diera ondear en España la bandera roja y gualda de la Patria 
inmortal? 

Para cuando esta crónica aparezca en ¿QUE PASA?” espero haya 
sido publicada en «S.P.» mi réplica al señor Leoncio, de Nueva 
York, en particular, ya que fue el primero de mis interlocutores, 





e 
pr 


y espero de pie firme las nuevas diatribas de los que se dan por 

ofendidos por mi manera de pensar tan retrógrada. Pa 
Desde Irún, a 11 de noviembre de 1967. A ph E 
y rra y . 
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Es del dominio público que en el seno de la Acción Católica ha 
habido dimisiones y cambios de dirigentes y de Consiliarios. No 
voy a entrar en el examen de las causas de ello, aunque yo creo que 
las ha indicado el Papa, cuando a los congresistas del Apostolado 
seglar les dijo: «Nada sin la Jerarquía, y nada contra la Jerarquía» 


La Acción Católica no es ni puede ser más que la organización 
de los católicos laicos dentro de la Iglesia y al servicio de la Iglesia. 
¿Y qué es la Iglesia? Luego la Acción Católica debe sujetarse a la 
Jerarquía y ésta debe regirla por medio de los laicos. De ahí que 
en todo organismo de la Acción Católica debe figurar un Delegado 
de la Jerarquía Eclesiástica, llámese Consiliario, llámese Asesor. 
Por donde la existencia y las actividades de la Acción Católica de- 
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5 penden del Consiliario, que viene a ser su alma. Esto se desprende 
. . de lo que los Pontífices han dicho muchas veces y de lo que 
[yo repetidamente ha dicho el actual. 

[ El 12 de abril de 1964 escribía Pablo Vi a los obispos de 4rgen- 
> tina: «La acción del sacerdote dentro o en el seno de una Asociación 
ba. Católica es de tal penetración que por sí sola puede determinar su 


suerte, su vitalidad y su fecundidad. Por esto, los Asesores Ecle- 
siásticos tienen necesidad de preparación, y para ello se recomien- 
dan a este fin todas las iniciativas. Tal preparación debe comenzar 
en el seminario y se habrán de estudiar el Apostolado de los Laicos 
en general y la Acción Católica en particular, como parte de la 
Teología Pastoral.» 


Y cuál sea el Consiliario bien formado nos lo dice el Cardenal 
Cicognani en nombre del Papa, en carta de 25 de junio de 1964 a 
los Consiliarios de A. C. de Portugal. 


Después de haber hablado en ella de los deberes del sacerdocio, 
dice: «El Consiliario en el campo específico de apostolado que le 
fue confiado por la Jerarquía, inspirando, guiando a los afiliados del 
Movimiento del Laicado Católico, debe vivir así su sacerdocio, para 
poder transmitir al seglar auténticamente fiel a su misión eclesial 
aquella vida sobrenatural, de modo que su acción, fiuyendo de la 
vida interior, abundante, fecunda, pueda obrar en la práctica la re- 
generación religiosa de nuestra sociedad.» 


La vida interior, que el Consiliario debe comunicar a los militan- 
tantes, la explica el citado Cardenal con estas palabras en la wmis- 
ma carta: «Téngase bien presente que en la vida de todo apóstol 
ocupan el primer lugar la fe ardiente, el don divino de la gracia, 
que principalmente se alimenta con el ejercicio piadoso y humilde 
de la oración, de la liturgia y con la frecuencia de los sacramen- 
> tos.» Y los medios, para conseguir lo anteriormente expuesto, son, 
según dicho documento: «La vida apostólica hoy más que nunca 
absolutamente recogimiento y mortificación de los sentidos y del 
espíritu.» 


«El mundo moderno corre velozmente, y es preciso que el apóstol 

- lo acompañe, acelerando e intensificando su actividad. Pero esta 

preocupación de seguir el ritmo del mundo debe ser contrabalan- 
ceada prudente y eficazmente con la de la vida interior.» 


Indica luego las consecuencias de la falta de esta vida interior 
y de espiritualidad en los militantes de la Acción Católica, que 
- son la inactividad y el fracaso de muchos centros. 


«De lo contrario se cae fatalmente en el falso misticismo de la 
acción, acción que ofusca la vida del espíritu, acción vacía, acción 
K sin luz, sin vida, que en vez de llevar el mundo a Dios, por medio 
del apóstol, lleva al apóstol a ser absorto por el mundo-» 
: Esta formación de los militantes de la Acción Católica, según 
el Papa Pablo VI, ha de preocupar a los obispos y a los Consilia- 
rios. «Para ellos deberán promover especiales iniciativas, publi- 
cariones, cursos de estudios, reuniones de tipo organizador, etc., 
puesto que de su actuación depende en buena parte la suerte de 
la Acción Católica. De manera particular se habrá de procurar 
que la formación sea completa, esto es, que abrace todos los debe- 
res de la vida cristiana, deberes religiosos, morales, familiares, so- 
ciales y apostólicos.» 
Esta formación incluso ha de extenderse a la política, según 
el Romano Pontífice en la citada carta. Es cosa repetidísima por 
los Romanos Pontífices, que la Acción Católica no persigue fines 
políticos, si bien debe enseñar la verdadera política cristiana: «La 
Acción Católica, aun no persiguiendo objetivos de carácter polí- 
co, debe contribuir a infundir espíritu cristiano a toda la vida. 
bien no le compete la política de partidos, debe con todo educar 
18 socios, para ejercitar todos los derechos políticos y cumplir 
deberes cívicos, según los principios de la doctrina católica 
Morme a las directrices de las autoridades eclesiásticas.» 
- Muchos centros de Acción Católica, por prescindir de estas nor- 
tificias, se convirtieron en centros de acción política y an- 
ental, siendo, por lo tanto, culpables de ello los Consi- 


p 

























































no hay que decir de la formación social de los militan- 
ción Católica. «La Acción Católica, que no se propone 
ácter económico y sindical, debe dar 

tión social, que se 
el mundo como 





| APOSTOLADO Y DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA 
El alma de la Acción Católica 


k Por P. CATALAN 


los animadores de tan maravilloso ministerio.» 





e 


una amenaza. A tal objeto es necesario, ante todo, divulgar la 
doctrina social de la Iglesia contenida en una larga serie de docu- 
mentost pontificios,, doctrina que nuestro predecesor Juan XXTIT, 
de feliz memoria, ha enriquecido y puesto al día en las dos grandes 
encíclicas MATER ET MAGISTRA y PACEM IN TIZRRIS.» 

Esto mismo enseñaba el Papa a los Consiliarios de la A. C, L, I 
(Asociación Cristiana de Trabajadores Italianos). cl 10 de julio 
de 1963: «Verdadera enciclopedia es la Sociología Cristiana. nacida 
de labios del Magisterio de los Sumos Pontífices. 'Prate cada uno 
de asimilar algo esencial y práctico, extrayéndolo, si no tuviesen 
otros, de los más recientes documentos del Papa Juan XXITI, al 
que debemos estar agradecidísimos por las monumentales encí- 
clicas MATER ET MAGCISTRA y PACEM IN TERRIS. Trate cada 
sacerdote, sobre todo los Consiliarios de la A. C. L. I., de aproxi. 
marse a esas grandes fuentes de instrucción sociológica y humana, 
para así abandonarse al cejo del ministro «de Dios, que aún se en- 
trega y no teme ninguna clase de obstáculos, sino que «quiere, so- 
bre todo, traducir eun AMOR la verdad que ha de anunciar para 
salvación de los demás.» 


Pero no basta esta instrucción de la doctrina social. Hay que 
promover, dice el Papa en la carta a los obispos de Argentina, la 
formación de la CONCIENCIA de las clases trabajadoras, su ad- 
hesión a la doctrina católica y la convicción de que de su ACCION 
CRISTIANA puede depender el desarrollo y el equilibrio de la 
sociedad entera.» 


Por desgracia, pocos son los Consiliarios que se hallen empa- 
pados de los documentos pontificios, para poder enseñar y divul- 
gar sus doctrinas entre los obreros y patronos, por medio de con- 
ferencias y cursillos. Mas muchos convirtieron esos centros de 
Acción Católica en centros de demagogia y promotores de huelgas 
y manifestaciones antigubernamentales y revolucionarias. 


En esos centros, no se reunían los socios para ser formados e 
instruidos en la doctrina social católica; ni los Consiliarios los 
reunían para orientar, dirigir, revisar, rectificar y explanar Sino 
para completar y exponer doctrinas más bien marxistas; no para 
unir, sino para sembrar odio clasista. Y no podía ser menos, por- 
que no tenían la formación debida, ni la competencia necesaria 
ni el celo apostólico. Y en vez de unir, ahondaban más y más el 
abismo anticristiano que separaba a los unos de los otros. 


El 25 de julio de 1963 decía a los Delegados Episcopales de la 
Acción Católica Italiana el Papa: «Os pedimos que tengáis con- 
fianza en esta forma de apostolado de la Iglesia. No ha sido su- 
perado, no es sustituible, no está exhausto; buscad Jos nuevos re- 
cursos de que ella tiene necesidad, para conservarse viva- y eficaz,. 
en sus mismas raíces interiores, en sus razones de ser, en su profun- 
da inmersión en las fuentes de la verdad, de la liturgia y de la 
gracia; en su cohesión con la jerarquía; es decir, con el plano de 
salvación instituido por Nuestro Señor Jesucristo...» 


Finalmente, y como conclusión de esas reflexiones, añadiré las 
palabras del mismo Papa dichas a los Consiliarios de la Juventud 
Italiana de Acción Católica el 4 de agosto de 1963: «No se puede 
concebir una acción pastoral eficaz y orgánica sin que la asistencia 
a la Juventud tenga los cuidados más fatigosos y delicados y, por 
oiwo lado, los más fecundos en frutos espirituales. Esto será ver- 
dad, si los Consiliarios son los que han de ser, los trabajadores, 
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Por desgracia, en muchos centros los Consiliarios no fueron 
esto; antes fueron lo contrario, con sus malos ejemplos, ya dando 
a los socios una formación puramente material, ya fomentando po- 
líticas partidistas o nacionalismos exagerados, adulterados, ya dán- 
dose principalmente al excursionismo o a los deportes sin comu- 
nicación de espiritualidad alguna. ¿Estaríamos como estamos si 
los Consiliarios todos de la A. C. E. hubiesen seguido fiel y cons- 
tantemente las doctrinas y' normas pontificias? 











MAGISTERIO TRADICIONALISTA 


«El ideal, pocas veces realizado, es un San Fernando; pero 
yo no pretendo que los tronos queden vacantes varios siglos, 
esperando que se reproduzca el caso. 


Lo que si demando es lo que exige un pueblo católico, 
una gran Causa que pone los derechos de Cristo por encima . 
de todos los derechos; una creencia firme, arraigada y com- ! 
pleta, y la voluntad decidida de sacrificarse por ella, cuales- $ 
quiera que sean las flaquezas del pecador, que todos padece- 
mos, aun teniendo menos tentaciones que los príncipes; es 
preciso que esa fe viva se conservo y se la tome por impulso ( 


y. norte de las empresas políticas, rechazando las que son con- , 
'arias.» y 
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El problema de 


POR JUAN-ANGEL OÑATE. 


Con este mismo título publicó el ilustre notario de Madrid, 
don Blas Pinar, un interesante artículo en «Fuerza Nueva» (nú- 
mero 34, 2 septiembre 1967, pág. 5). 


Según el ilustre escritor, la causa profunda del descenso de las 
vocaciones sacerdotales es teológica: «...La decadencia de las vo- 
caciones —nos dice— se debe en parte a la subestimación del 
sacerdocio, provocada por una imprudente y excesiva exaltación 
del liicado; a la presentación del matrimonio como estado de vida 
perfecta, con irónico desprecio del celibato y de la virginidad 
«propicr regnum caclorum»; a la divinización de lo humano y de 
lo temporal con detrimento de la llamada a tareas antológicamente 
superiores, sobre las cuales se ha arrojado una literatura religiosa 
de desprecio; a la divulgación de doctrinas peligrosas, que abun- 
dan en la necesidad formativa de experimentarlo todo antes de 
dar los pasos decisivos; a la repulsa de las vocaciones infantiles 
como endebles, poca maduras y casi despreciables»... 





ok x 
1) La subestimación del sacerdocio, provocada por una impra- 
dente y EXCESIVA cxaltación del laicado... 


Tanto se ha repetido (hasta la saciedad) que «los laicos son 
SACERDOTES», que, hasta los que se dicen teólogos, no aciertan 
ya a distinguir con claridad entre el sacerdocio «de los fieles» 
y el de los hasta ahora llamados sacerdotes: los preshíteros y 
obispos. 

Recuerdo que en una Semana Teológico-bíblica se habló en las 
conferencias de ESTE tema. Después de oídos os conferenciantes 
y ponentes, hubo una no pequeña discusión: nadie veía con claridad 
la diferencia específica de ambos sacerdocios. 

Yo mismo me atreví a decir al ponente-moderador: Defina lo 
que es el sacerdocio y todo será fácil. No habrá más que aplicar lo 
que conviene a cada cual, 

Y el ponente me contestó muy ufano: ¡Eso quisiera saber yo, 
«lo que €s el sacerdocio»! 

«¡Esto sí que está bien... Se ve que en estas Semanas se habla 
y se discute de aquello que NO SE SABE!» 


E 


Y nadie crea que esta anécdota real sea caso único en la Flis- 
toria. 


A los pocos días asistí al CONGRESO INTERNACIONAL Dis 
TEOLOGIA DEL VATICANO II en Roma y quise saber de un 
egrcgio profesor extranjero, que tanto había enaltecido «las pre- 
eminencias del Episcopado» ante dos mil y pico de teólogos, la 
diferencia (o preeminencia) del sacerdocio del obispo sobre el del 
presbítero, que no acertaba a ver claro... Y el buen teólogo se 
salió por la tangente, diciendo que «no era materia suya». Se 
ve que «tampoco lo debía ver muy claro». Los que allí estuvieron, 
cardenales..., saben que no miento. 

ES BE BR 

Mientras no me demucstren lo contrario, seguiré creyendo que 
los verdaderos sacerdotes son «los ministros de Cristo y los dis- 
pensadores de los misterios de Dios» y los LAICOS ni son minis- 
tros de Cristo ni dispensadores (o administradores) de los mis- 
terios de Dios (1 Cor., 4, 1). 

El laico no ha sido constituido ministro de Cristo, ni tiene el 
poder de dispensar (confeccionar y administrar) los misterios de 
Dios. 

Si se le puede llamar sacerdote será porque dispensa UN mis- 
terio (un sacramento). Es ministro de SU matrimonio en el día 
de su boda. 

No puede ser ministro mi dispensador nato de NINGUN otro 
sacramento, salvo el bautismo en caso de necesidad, que puede ad- 
ministrar no precisamente por ser fiel, sino por ser hombre. 

El sacerdote es el ministro y administrador (dispensador) de 
todos los sacrementos: de la Santísima Eucaristía y de todos los 
que están alrededor de ella, Del único sacramento de que no es 
ministro es del Matrimonio, Si por un caso deplorable lo fuese, 
no sería ministro en cuanto sacerdote, sino en cuanto fiel o sim- 
ple cristiano, 

Todos los textos de la Sagrada Escritura, en que se habla del 
sacerdocio universal: de todos los fieles, o tratan de algo que no 
es estrictamente sacerdocio o nos dicen con esa palabra (y otras 
«reyes», etc.) la gran dignidad del cristiano que es más que los 
reyes y sacerdotes del Antiguo Testamento (1 Pt., 2, 4-10; Apic., 


7 9-10, etc.). 
sa 6; 5, $] ) * Ñ * 


:én seguiré creyendo que TODO sacerdote (y no sólo el 
e eqcenor de los Apóstoles, pues de otro modo ni podría 
consagrar el Cuerpo y la Sangre de Cristo, ni perdonar los peca: 
dos, ni administrar otros Sacramentos, que fucron poderes confe- 
ridos por el Señor a los Apóstoles y a quienes válidamente les 


sucedan. 


No quiero aducir aquí las pruebas, que todo el interesado en 


ello puede ver en mi Jibro «Temas concillares» Const. dosgmat. 
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las vocaciones 


DE ECCLESIA del Conc. Vaticano IT... Lo que sí quiero es hacer 
notar que todo lo que contribuya directa o indirectamente a reba- 
jar u oscurecer la verdadera dignidad sacerdotal, contribuirá asi- 
mismo a rebajar y oscurecer en las mentes humanas el aprecio 
debido a la vocación sacerdotal. E 


_En tal sentido los comentarios meramente landatoríos a la doc- 
trina sobre el Episcopado del Concilio Vaticano II, lejos de des- 
pertar vocaciones al sacerdocio tendrán todo lo más efecto con- 
trario, pues —al dar como doctrina completa y perfecta— lo que es 
incompleto (parcial) solamente pueden crear Ja impresión de que 
el preshbiterado o no es verdadero sacerdocio o es un sacerdocio 
de segunda, que habilita para ser un criado o colaborador es- 
piritual del obispo. Y hoy... nadie quiere ser «discriminado» o 
«de segunda categoría», ni siquiera los laicos que dialogan en su 
plano y manteniendo sus derechos con la misma jerarquía. 

¿No aparece así a la vista en la misma Roma en estos días en 
que los obispos tienen su gran Asamblea o Sínodo y los laicos a la 
vez la suya; pero donde no.se ve por ninguna parte ninguna 
magna Asamblea de sacerdotes o presbíteros? 

No se puede rebajar ni indirectamente al sacerdocio en el or- 
den doctrinal sin exponerlo a la degradación y al menosprecio.. 


e” 


SE 

En un artículo aparecido en The Critic (jun-jol. 1967) The Va- 
nishing Clergyman, por monsignor IVAN ILLICH, se nos describe 
lo que van a ser los sacerdotes. en un futuro próximo. 

Opina el buen monseñor que el actual clero desaparecerá para 
dar paso a otro, al estilo del oriental, sin celibato obligatorio, salvo 
para el que pretenda ser obispo. 


¿Pero es que el obispo (o el cardenal o el mismo Papa) está 
en contacto más directo con Cristo N. S. y sus misterios por ser 
obispo, que el sacerdote, por ser sacerdote? 

Yo —al menos— lo niego rotundamente. 


¿Pero es que es «de legislación eclesiástica» SOLO para los 
sacerdotes y no también para los obispos y el mismo Papa? 

¿Y por qué lo que es bueno y noble para unos no lo ha de 
ser para otros? á 

¿O es que vamos a rebajar sólo a los sacerdotes: a aquellos que 
está definido que «en virtud de su ordenación» son de institución 
divina y no a otros de quienes no consta tan categóricamente 
tal cosa? 
En abril de 1966 University Books reimprimió el voluminoso 
libro de Henry Charles LEA, History of Sacerdotal Celibacy (su 
parte sombría a través de los siglos). 


El libro se abre con esta «sentencia» atribuida al cardenal Bea 
en pleno Conciiio Vaticano II: «Debemos de tener en cuenta que 
hay muchos que han recibido la vocación para el sacerdocio, pero 
no para el celibato». 

Si yo hubiese sido padre del Concilio hubiese respondido al 
cardenal Bea diciendo: «Entonces tendremos que tener también en 
cuenta que hay muchos (más en proporción) que han recibido la 
vocación para el Episcopado (o el Papado) y no para el celibato. 

No rebaje, eminencia, SOLO al sacerdocio, que supone más (o 
tanto, al menos) que el Episcopado en los poderes divinos recibidos. 

Además, la Iglesia, asistida por el Santo Espíritu, ha juzgado 
por muchos siglos que el que no tiene vocación para el celibato, 
no tiene vocación para el sacerdocio. ¿Y quién es nadie, fuera de 
ella, para decir quién tiene o no tiene vocación para el sacerdocio? 

«La Islesia-—dirán—no dio tal ley desde el principio.» o 

Quizá porque «la necesidad carece de ley»; pero—de haber sido 
posible—debiera haber sido el celibato para el sacerdocio desde el 
principio. : : 

Nuestra religión, que viene de Dios y fue enseñada por el mis- 
mo Dios, contiene todos los medios posibles para elevar a los hom- 
bres al más alto grado de libertad y de dicha. : Á 

Si alguien ha de imitar a Cristo es el sacerdote. Si a alguien 
se han de confiar los más altos y santos misterios, parece lógico 
que ha de ser a quienes hayan recibido de Dios los más altos ca- 
rismas (Mt., 19, 10-12; 22, 30; 1 Cor., 7, 1.6-7.31b-35.38 etc.). 

El sacerdocio debe tener siempre presente que ha recibido los 
más altos poderes: El transustanciar el pan y el vino en el Cuer- 
po y la Sangre de Cristo y el perdonar los pecados. “L 

Debe considerarse lo más alto en la Iglesia: NADIE tiene ma- 
yores poderes. Que nadie lo vilipendie. Si algún día, por desgra- 
cla. se dejase libre el celibato en orden al presbiterado, personal- 
mente o pediría que nos elevasen a los no conformes con tal re- 
bajamiento, al orden episcopal, o que nos dejasen exentos, d S-— 
tintos, de una clase, a la que ni soñamos pertenecer. es 


¿Discriminación? > s 

¿No la puso Cristo Nuestro Señor entre la Virginidad y el M 
crimonio? Es 

¿No la pondría la misma Iglesia entre el Episcopado y el re 
del sacerdocio? ) E sE 

Ya iremos analizando, Dios mediante, : 
decadencia de las VOCACIONES, er L 
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d Un grupo de ciudadanos, responsable y respetuosamente, exponen al excelentísimo 


y reverendísimo Arzobispo de Barcelona, Dr. don Marcelo González Martín, sus 


E preocupaciones religioso-patrióticas ante ciertos nombramientos eclesiásticos 


Circula profusamente por Barcelona copia de una carta firma: 
¿ da por un grupo de ciudadanos notorios que lealmente. en virtud 
; de su conciencia cristiana y política, han creído oportuno clevar 
al Excmo. y Revdmo. Dr. don Marcelo González Martín. La carta 
está fechada en 1 de noviembre. A título informativo. reproducimos 
e este documento: 


«Excmo, Sr. Arzobispo: 
Los que suscribimos esta carta somos y queremos ser buenos 


católicos. a pesar de nuestras debilidades. defectos y pecados. que 
somos los primeros en reconocer. Sentimos también, como españo- 
les y ciudadanos. preocupación por nuestra vida pública, procu- 
rando siempre que nuestra ideología política responda al derecho 
natural. a los postuiados de la doctrina de la Iglesia, a las exigen- 
cias nacionales y sociales de nuestra Patria, dentro, como es lógico. 
| de nuestra legitima opción. 
Puede pensar cómo reaccionamos ante la campaña contra el 
nombramiento de Pablo Vl en la persona de V. E. para Arzobispo 


0 de Barcelona. Asistimos a su entrada en la Catedral, por impera- 
A tivos de conciencia cristiana y muy al margen de la ironía que 

V. E. donosamente hizo de la muchedumbre que le recibió, según 
4 el texto de la alocución que pronunció a los sacerdotes y que pu- 
A blicó la prensa de Barcelona. 


| 


Con auténtica sinceridad debemos decirle que Barcelona y nos- 
otros esperábamos del gobierno de Y. E. una línea completamente 
distinta a la trazada. Nos apresuramos a decirle que nos subleva 
cuanto signifique colaboración con el marxismo. aunque sea en 
el terreno simple de secundar sus consignas. Tenemos una clara 
noción de que la Islesia es sociedad perfecta, cuya primera dote 

- debe ser la independencia de su gobierno. lo que no puede signi- 
ficar que en nombre de la misma algunos. bajo pretexto eclesiás- 
tico. quieran propinarnos doctrinas políticas. que ni responden al 
magisterio eclesiástico. ni son convenientes para la Nación. ni es 
tolerable que, desde lugares sagrados, descaradamente. se efectúen 
estas maniobras o se caiga en estas debilidades 

Un aspecto capital nos preocupa. y es el objeto de esta carta 
¿Quién puede dudar que el señor Arzobispo puede escoger los ceo- 
laboradores que le parecen más adecuados como Vicarios Episco- 
pales? Nadie le puede discutir que es propio de su jurisdicción. 
Pero cuando unos sacerdotes, en toda su actuación. lo más signi- 
ficativo ha sido una actuación política, subversiva, antijerárquica, 
entonces tal juicio se hace no sobre la autoridad del Prelado, sino 
sobre la personalidad política de los sujetos que reiteradamente 
se han mostrado enemigos del Estado y actores de las actitudes 
más subversivas. 

En este terreno, el nombramiento de los Revdos. Juan Batlles 
Alerm, Juan Carrera Planas. entre otros. entra de lleno en el 
juicio que a nosotros. como católicos y seglares nos atañe absoluta- 
mente. 

Bastaría que V. E. preguntara a Monseñor Modrego qué opinaba 
de la intervención del Revdo. Batlles en las manifestaciones in- 
solentes que durante una semana se hicieron en el Palacio Epis- 
copal. hace unos años, en que intervenían en primera fila los di- 
rigentes de la juventud de Acción Católica que estaban a las 
órdenes directas del aludido sacerdote. Eramos muchos que atri- 
hbuíamos a dicho sacerdote parte muv importante en la responsa- 
bilidad moral de lo que sucedía. 

Dicho sacerdote es uno de los firmantes del «Mensaje a los 
PP. Conciliares». del 28 de octubre de 1965, documento canónica 
y civilmente incurso en figuras delictivas muy concretas. Cuantos 
firmaron aquel documento se enfrentaban con toda la Jerarquía, 
con solemnes documentos de Pío XI y Pío X1] y se prestaban a 
una maniobra de difamación de España. delito que en todas las 

- naciones es penado. 

No debe sorprender a V. E. que consideremos a dicho sacerdote 
como ur rebelde a la autoridad eclesiástica v a la civil. Que dicho 
sacerdote. ahora, haya sido nombrado como Vicario Iipiscopal para 
A la vida y ministerio de los sacerdotes. en un terreno de juicio lai- 

cal que nos compete. nos merece el mayor repudio, nos escandali- 
za, y sabemos de cierto que tal cargo está en manos de un auténtico 
agitador e indisciplinado ciudadano. 

El Revdo. Juan Carrera Planas, reciente está su firma en el 
manifiesto del 1 de mayo de este año, que es una prueba evidente 
de colaboración con fuerzas clandestinas. entre las que no se 
- exceptúan al Partido Comunista. 

q No queremos entretenernos en otros nombramientos. igualmen- 
le discutibles, desde nuestro ángulo de seglares y ciudadanos. El 

Revd.o Malaquías Zayas. firmante de un documento difamatorio 

ra las fuerzas del orden púbico. De! Revdo. Ramón Torrella, 
le el propio Prelado de Madrid le retiró el permiso de actuación 
la Diócesis por sus actividades subversivas. Del Reve- 
o Vergés y otros que se reunieron en el Convento 

1S una de las pastorales de V. E. 


mm. 



















































Por A. RECASENS SALVAT 


Nada más. señor Arzobispo. Creemos que agradecerá la noble 
franqueza con que le exponemos nuestro sentir. Ciertos nombra- 
mientos de Y. E. nos obligan a estar prevenidos políticamente 
ante tales sacerdotes, tan curtidos en alardes conspiratorios. 101 
espaldarazo de Y. E. los hace más peligrosos. A veces sentimos la 
impresión de que prácticamente se realiza cierta política funesta, 
descrita por cierto político de la oposición que describe la actua- 
ción eclesiástica como firmemente asida a los legítimos derechos 
del Concordato entre España y la Santa Sede, que en otra hora 
las voces más autorizadas de la Iglesia presentaron como Concor- 
dato modélico. Pero. por otra parte, alienta a personas y grupos 
que conspiran contra el Estado, como si también algunos eclesiás- 
ticos jugaran a ardides políticas de viejos caciques. Y. Il. com- 
prenderá que ante detalles como los que señalamos en esta carta, 
si no motivos ciertamente sí que apariencias se dan de tal fe- 
nómeno. 

Hemos cumplido con un deber de conciencia al expresarle nues- 
tros sentimientos. A nosotros no nos van los procedimientos mala- 
bares de aquellos que al mismo tiempo que obtienen favores de 
V. E. no le perdonan su nombramiento. Los Kerenskys siempre 
lo han pasado mal. Y como en el asunto que le exponemos se 
corren riesgos de índole pública y social, le anunciamos nuestro 
propósito de que esta carta sea conocida. 


Respetuosamente besan su anillo. (Constan las firmas.)» 


LL PROBLEMA ECONOMICO 


A; pesar de ciertos interesados alarmismos, que confunden una 
situación meramente cuyuntural como si ésta fuese un esquema 
estructural, es impresión de personas muy autorizadas que muy 
pronto se iniciará la tendencia reactivadora en la vida económica. 
No hay que decir que agoreros de signo siniestro aprovechan las 
naturales mutaciones y las mismas crisis de crecimiento para di- 
sociar las clases sociales y enfrentarlas en luchas estériles por 
cuanto no pueden encauzar éstas a la economía cuyo desarrollo ne- 
cesita método, orden y un rectilíneo enfoque jurídico. Y revolu- 
cionario. claro está, en la medida y al estilo joseantoniano y tra- 
dicionalista del Movimiento Nacional. 

Ciertamente. la política económica tiene que estar dirigida por 
una visión política, de la que carecen muchas veces los tecnócratas. 
El Movimiento ha unido en su ideario lo nacional y lo social. Ni 
José Antonio Primo de Rivera ni el Tradicionalismo de Vázquez de 
Mella, origen doctrinal de los gloriosos Sindicatos Libres fundados 
en Cataluña, tenían nada que ver con las derechas liberales ni 
con las izquierdas demagógicas. Esta demagogia, hoy nos parece se 
viene repitiendo a través de hechos como el llamado «Manifiesto 
de Palamós» de Joaquín Ruiz-Giménez; de la línea política de 
«Destino» y de «Cuadernos para el diálogo». Incomprensible que 
estos elementos puedan aventurar pronósticos sobre el futuro pró- 
ximo de España a base de socialismos, que esta vez viene propug- 
nado por el distinguido accionista y miembro de tantos Consejos 
de Administración como es don Joaguín Ruiz-Giménez. 

Suscribimos plenamente la necesidad de que la revolución pen- 
diente, que provoca irónicos comentarios del diario «ABC», se Jleve 
a cabo con una política valiente y con el método y rigor que sean 
necesarios. Lo que no puede admitirse es que aprovechando las 
circunstancias estrictamente cuyunturales del actual momento eco- 
nómico, el país tenga que ver cómo impunemente se divulgan ri- 
diculeces literarias al estilo del «Manifiesto de Palamós» y que otro 
señor abogue por fórmulas del más clásico capitalismo. La Ley 
Orgánica del Estado es la suprema ley de España. su futuro insos- 
layable. Por lo que ¿es tolerable que «Destino» y Ruiz-Giménez 
planteen soluciones económicas que suponen soluciones políticas 
muy distintas de las que tiene España? A una economía desarro- 
llada y justa la debe presidir un inequívoco y rectilíneo sentido 
político. Y en ningún momento son admisibles las piruetas de los 
fracasados. de los resentidos y de los que ahora hacen méritos ante 
las «Comisiones Obreras», que son avanzadillas del Partido Comu- 
nista. como afirma rotundamente Santiago Carrillo. 

Mientras ya entra en vías de superación la rescesión econó: 
mica —Como el señor Ribera Rovira ha afirmado en una conferen- 
cia de prensa en la Cámara de Comercio e Industria, a la que tuve 
el honor de asistir—, pedimos a nuestras autoridades la fijación in- 
confundihle e inflexible de metas políticas que hagan superar ba- 
ches antipatrióticos, como significan propagandas de signo socia- 
lista, pluripartidista y, por otra parte, sea posible que las vestales 
de la monarquía de los tristes destinos y de las luchas fratricidas, 
nos quieran propinar la vuelta al capitalismo omnipotente sin sin- 
dicalismo nacional y eficiente, y de la lucha tribal de las huelgas y 
de los tiros en la barriga ordenados por aquel burgués izquierdista, - 
masón y ateneísta, que se llamaba Manuel Azaña, 
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San Juan de la Cruz, espíritu de 
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ES la Cruz es la cumbre más alta de la mística cris- 
ana, adero apice de la espiritualidad católica. 

sus versos son de una estructura externa acahadísima. 
dos de tina luz tan potente, que nos hace tal vez cerrar los ojos: 
«espiritu de llama», que dijera Machado; empapados en la propia 
sangre, que Jes da una vibración y sentimiento inconfundibles. 
ds A ELO doctor por los espacios de la mística en vuelo 

lasgnilico, cuya altura nadic jamás ha sobrepujado, envuelto casi 
siempre, como la Divinidad, en una especie de luz inaccesible, en 
la que solo pueden penetrar los limpios «de corazón. Y lo más hon- 
do de sus explicaciones y lo más soberanamente bello de sus versos 
es Un Vino nuevo que no es posible trasvasar en odres viejos, por- 
que éstos—aunque tan acabados, vasos purísimos de formas ar- 
aii son parte a contener todo el lícor sagrado de la 
iblia. 

Todo está allí señoreado por el espiritu inabarcable, bulle, por 
toda su obra un si es no es de sobrenatural y divino: belleza miste- 
riosa, simbolo tan sólo de la hermosura infinita de un reino que 
no es de este mundo... 

Mas todo lo que bastaría para darnos una idea de los outros au: 
tores está muy lejos de podernos abrir el cofre de oro que guarda 
los tesoros ocultos del místico español. Lo mejor de su obra sólo 
lo podrá gustar una minoría selecta; pues, como ya dijo bellamente 
Gar-Mar, «la música de los grandes artistas la oyen muy pocos»... 
Y la suya parece venirnos de más allá del tiempo y del espacio. 

Porque ni la sublime estética platónica o la concordancia ar- 
mónica de Pitágoras, mi la contemplación divinamente transfigu- 
rada del falso Areopagita, ni la idealización ie León Hebreo en 
su espléndida metafísica de la Filografía, mi los arrebatos de San 
Bernardo o los seráficos fulgores y mansa dulcedumbre de San Bue- 
naventura, ni la suprema madurez clásica de Luis de León o de 
Bossuet... llegan a producir el efecto indefinible de las canciones 
de San Juan de la Cruz. 

Y es que, por la más ahincada contemplación y el especial es- 
tado psicológico, por el diáfano fulgor de las ideas y vibración y 
efervescencia del afecto y fruición sabrosa de lo sobrenatural; por 
aquella luz abrasadora, cuya llama inextinguible aún centellea y 
resplandece en el candor angelical, en la emoción profunda, en la 
sobrehumana unción de la frase veloz y entrecortada, chispazo de 
anior, torrente de dulzura; por aquella fuerza mágica que «sí acier- 
ta a unir en el más estrecho vínculo lo humano y lo divino, que 
viste de rica pedrería las puras abstracciones y envuelve los con- 
ceptos ontológicos en lluvia de luces y de flores..., nunca los hu- 
manos acentos resonaron más sublimes que cuando el místico doc- 
tor, sesgando el horizonte a lo divino y: respirando brisas de inmor- 
talidad, hundió gozoso su mirada en el seno mismo de la Verdad 
Eterna, donde se abrazan todas las ideas, y... encendió en la mis- 
ma Llama de Amor Viva esta lengua española, que él más que 
nadie trocara en lengua de ángeles. 

Gloria singularísima es de nuestra estirpe—que «debe enorgulle- 
cer por igual a hispanoamericanos y españoles—que hayan sido 
escritas en nuestra lengua castellana algunas de las obras cumbres 
de la espiritualidad, tanto ascéticas como místicas. 


Carga- 





LA LIBERTAD, LA DIGNIDAD Y LOS DERECHOS DEL HOMBRE 


PARA TSHOMBE, UNA PRISION LLAMADA OLVIDO 


El mismo día en que en el conservador Hotel Ritz, de Madrid. 
cl embajador de Boumedian festejaba la conmemoración derlafre: 
volución argelina con una recepción, la agencia española de noti- 
cias, oficiosa, EFE. comunicaba que el ex ministro presidente con- 
goleño Tshombe, en el mayor secreto, había sido trasladado de la 
prisión militar argelina donde había estado encerrado en la mayor 
soledad durante cuatro meses a un lugar desconocido, quizá un 
fuerte en el interior del país. Los periódicos de Madrid, que, en 
general. están muy bien informados sobre los acontecimientos de 
Argelia por medio de sus corresponsales en Marruecos o a través 
de los numerosos adversarios de Boumedial. que viven exilados en 
España, agregaron a esta información que el prisionero se encon- 
traba desde hacía varias semanas en un estado de profunda de- 
presión y que su salud inspiraba seria preocupación. 

Un mes antes, el oftalmólogo español Dr. Manuel Cruces, que 
trataba desde hacía largo tiempo al presidente Tshombe, declaró 
ante los periodistas españoles que probablemente habría que con- 
tar con la ceguera del presidente congoleño si no se cuidaba regu- 
larmente su enfermedad en los ojos. Todos los intentos de los abo- 
gados de Tshombe para obtener permiso de las autoridades argeli- 
nas para someter al prisionero a un reconocimiento por uno de los 
oftalmólogos que le trataban habituaimente han sido en vano. Las 
noticias llegadas a España desde Argelia están de acuerdo en que 
la vista de Tshombe se ha empeorado tanto durante los meses en 
que ha estado encarcelado que es de temer la pérdida total de la 
' 

e cobiemo argelino guarda silencio ante esas declaraciones y 
aquellos comunicados. Dentro del país mantiene una cerrada barre- 
ra de noticias en torno al preso más importante después del ex pre- 
sidente, o sea Ben Bella, y se esfuerza, aún con más temor, por 
impedir la difusión por el exterior de cualquier información. In- 
eluso para los corresponsales de los demás países árabes, que go: 
zan de una situación privilegiada, el tema de Tshombe es tabú. 


e h a 
- Bu £ h » 






eS Da ¿£ 


AS 


Jón ascética nos bastaría Los Ejercicios Espirituales de San lg- 
nacio de Loyolu. No que San Ignacio sea antimístico; muy al con- 
trarlo: su pedagogía espiritual es, con la de la Subida al Monte 
Carmelo, la que más se esfuerza en quitar del alma los estorbos 
para las divinas comunicaciones. «y es la más respetuosa de la 
acción de la gracia». Pero, en fin, aunque místico él eminente, y 
que a ella miraba com frecuencia sin ponerla en sus iabios, es por 
excelencia el Maestro de la Ascética. 

ln cuanto a la Mística, Santa Teresa y SAN JUAN DE LA 
CRUZ son dos alturas señeras de ja Iglesia universal que no ad- 
miten cotejo ni comparación. 4 

. Hasta un anglicano como el inglés Trueman ha podido escri- 
bir: «Los maestros de la oración han construido, ensayado y ma- 
nejado la experiencia acumulada de millones de cristianos orantes 
y santos; pero los sabios en la materia reconocen hoy ampliamente 
que en Santa Teresa de Jesús y en San Juan de la Cruz floreció 
esta tradición en forma única.» (El Crisol del Amor, Barcelo- 
na, 1967). 

Todos dependen de ellos, todos se inspiran en ellus, todos se de- 
fienden con ellos: de arte que constituyen una verdadera hegemonía 
—-Casi dictadura—en la oculta ciencia de las divinas extraordinarias 
comunicaciones. 

Y así se da el caso único en la historia (sobre todo con San Juan 
de la Cruz) que ningún autor ni escuela alguna le contradigan, se 
aparten de él, pongan siquiera duda en su doctrina. Lo entenderán 
bien o mal, lo interpretarán quizá torcidamente contra escritores 
que se basan en los mismos pasajes para defender opuestas teorías... 
Pero el hecho está ahí, y vale por todos los elogios: San Juan de 
la Cruz es absolutamente indiscutido. 

¿Qué otro escritor. fuera de los autores sagrados, alcanzó ja- 
más ese supremo magisterio? 

Permítaseme rematar estas líneas. estampando. en culto de 
San Juan de la Cruz, este soneto a su... 














































«" ALMA DE FUEGO 


Del hondón del cimiento de la nada, 
piedra por piedra, tu Castillo al cielo. 
torres erige de sublime anhelo, 
la paz en las almenas coronada. 


En ansias infinitas inflamada. 

rota la tela de humanal consuelo, 
los aires hiendes en fulmíneo vuelo. 
cual flecha a las alturas disparada. 


In la centella del Amor cautiva, 
hacia el empíreo, incandescente, subes, 
en oficio de amar ya sólo activa... 


¡Alma de fuego que incendiaste nubes: 
El cielo embiste, Llama de Amor viva, 
para enseñar Amor a los Querubes! 








Boumedian desearía cubrirlo con el manto del olvido y cuenta con 
la capacidad para olvidar que tiene la opinión púbiica. Por otra 
parte, se emplea la misma táctica de violación de derechos con 
Ben Bella. , E 

Para Boumedian, Tshombe es una carta política que ie repre- 
senta un triunfo y que nou quiere soltar de la mano voluntaria- 
mente mientras pueda serle útil. Aún más que Nasser, el dictador 
argelino está dirigiendo sus esfuerzos a avanzar políticamente ha- 
cia el sur y a ganar influencias en el Africa negra. Eso explica 
sus considerables sacrificios financieros para la creación de co- 
mandos de invasión en Amgola, destinados a luchar con las armas 
contra la presencia portuguesa en Africa, y que políticamente son 
al mismo tiempo —ya que operan principalmente en el Congo—un 
útil instrumento que les ayuda a poner el pie en la gran República 
centro africana y a desterrar la influencia americana, E 

Además, quizá piense Boumedian que, con la entrega de Tshom- 
be al jefe del Estado del Congo, Mobutu, pueda provocar la ruptur 
del Gobierno congoleño con Wáshington. En efecto, ningún otro 
hombre de Estado árabe ha desarrollado tan sistemáticamente una 
política consecuente para la realización del viejo sueño de sobera 
nía árabe en Africa como el antiguo suboficial de colonias france 
sas Boumedian. y ; Al 

Para conservar el valor de Tshombe como objeto de intercam: 
bio político, se debe mantener en secreto toda referencia a su mal 
estado de salud y. ante todo, a su progresiva enfermedad a la vis 
Un Tshombe ciego perdería, prácticamente. para Mobutu su E 
grosidad política. Ei traslado del ex jefe del Gobierno congoleño : 
una nueva prisión, secretamente guardada, corresponde, en p im 
lugar, al deseo de impedir la difusión de cualquier informac: 
sobre el estado del prisionero y de hacer aún más estreche 
anillo de silencio que le rodea. , Ha 
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Lo relata don Ramón Serrano Súñe 


(DEL LIBRO “ENTRE HENDAYA Y GIBRALTAR”.-EPESA.-1947) 


y Al llegar a ltalia otra vez me sentí envuelto en su atmósfera 
familiar después de aquellos días y de aquellos hombres de Alema- 
nia en un ambiente demasiado extraño para un españo). Mussolini 
$e me brindó otra vez por unos días el delicado albergue de Villa 
Madama (Madama, de quien toma su nombre la Villa construída 
q3 sobre un diseño de Rafael, era Margarita de Parma, la hija natural 
- de Carlos V y madre del gran Alejandro Farnesio). ningún lugar 
4 mejor, ni más cómedo, para el descanso y la meditación en la 
ES belleza del atardecer de su jardín. y 
Como otras veces, como siempre hasta el final, encontre en 
Mussolini la atención amistosa, inteligente y leal que esperaba. 
Después de aquellos días de Berlín vividos a excesiva presión, ne- 
cesitaba yo alguna expansión y también apoyo eficaz para que 
nuestra posición fuera bien entendida. Hablé con él y con Ciano 
con entera confianza. No les oculté mi preocupación y hasta .mi 
disgusto por la actitud poco cordial, conminatoria a veces, difícil 
siempre. de Ribbentrop que había rebajado mucho la satisfactoria 
impresión de las conversaciones con Hitler, más comprensivo y 
elástico que él. Me lamenté ante ellos de la falta de tacto y del des- 
conocimiento de nuestro mundo morai que los dirigentes alemanes 
Y demostraban. Y, aparte de las cosas que afectasen al estricto in- 
terés de España, no les oculté mi mayor preocupación por la 
y actitud cada vez más áspera y grave que adoptaban hacia la Iglesia 
a católica. Como católico y como europeo todo aquello me hacía te- 
, mer que aquellos hombres no estuviesen capacitados o bien dis- 





1 puestos para la tarea de conductores del orden europeo que el 

y destino parecía haber puesto en sus manos. Procuró Mussolini 
quitar importancia a la cosa y atenuar mi mala impresión con 
0 anécdotas y frases ingeniosas con las que irónica y amistosamente 
| se burlaba de los desmanes del germanismo que él—como yo 
cuando los conocí más de cerca—no consideraba exportable. 


lo 35 Respecto a la cuestión propiamente española of del Duce frases 
Y de auténtica amistad, atinado consejo y hábil comprensión. España 
no debía entrar aún en la guerra. El conocía mejor que los ale- 
4 manes el quebranto que había supuesto nuestra guerra civil. No 
. descarto que en la mente italiana de aquel hombre hubiese alguna 
reserva respecto a una participación de España en la guerra ante 
la idea de perder su papel de único aliado mediterráneo. Mas, fuera 
de esto lo que yo no sé, en aquel momento había generosidad en 
| su actitud. Porque de hecho España, imposibilitada de actuar, lo 
que necesitaba era precisamente esto: la aceptación de una amistad 
sin compromisos graves. 
En relación con estos mis escrúpulos sobre Alemania, Ciano 
fue mucho más explícito y directo que Mussolini. El era todavía 
por aquellos días el campeón de la amistad con Berlín y reía amis- 
| tosamente mis reservas que le parecían pueriles. Me decía que 
Alemania era absolutamente necesaria para todos y que. por lo 
tanto, yo debía deponer aquella actitud nociva y adoptar un tono 
de franca adhesión. Por otra parte, él —me añadía—también era 
católico, pero me encontraba demasiado preocupado en este aspecto. 
Hasta cierto punto la demagogia germana, según él, no venía mal 
para sujetar un poco el intervencionismo político del clero. «No 
vais a hacer una revolución para los curas», exclamaba. 
Naturalmente que me cuidé muy bien de poner en claro, porque 
ello me interesaba mucho, mi posición en este aspecto: un pro- 
fundo Celo por la integridad de la vida religiosa, por la defensa de 
la fe católica, no era, a mi juicio, incompatible con la integridad 
de los derecnos del poder civil. Si yo no entenuía el ser de España 
sin una conciencia religiosa, también sabía cuántas eran las cues- 
tiones abandonadas por Dios a la libre discusión de los hombres 
r en las que a la Iglesia no correspondía acción. A salvo la orien- 
ción católica de nuestro movimiento, la Iglesia no había de dic- 
nos la lev civil y teníamos experiencia bastante para saber lo 
igrosas que eran, para la misma Iglesia, tales intromisiones y su 
scripción a cualquier política concreta. necesariamente tempo- 
l y pasajera. La distinción entre lo auténticamente católico y el 
rofesionalismo católico había sido siempre para mí, desde mi ju- 
ventud, cosa muy clara. Mis escrúpulos no eran, por lo tanto, los 
de un clerical, sino sincera y simpiemente los de un creyente. De 
la dignidad e independencia del poder civil a la persecución secta- 
a había grande trecho. Al Ciano revelado en su Diario todos es- 
reumentos míos resulta que le parecieron muy justos. Al Ciano 
> yo conocí le sonaban a música celestial. Su criterio fue en- 
ces que todo esto eran bagatelas ante la conveniencia política 
alianza con Alemania. Más tarde yo mismo llegué a estar con- 
ido de que la influencia alemana en este aspecto nunca hubiera 
do lograr en España una penetración extensa. Las extravagan- 
e Rosenberg jamás hubieran interesado en mi país más que 
las docenas de extravagantes. Pero en aquel entonces, repito 
' la hora de mis primeras conversaciones con el gobierno ale- 
), mis reservas eran ciertamente muy Braves. 
í de Italia en aquella ocasión sin ver al Santo Padre porque 
, era el Ministro de Asuntos Exteriores y mi misión tenía 
concretos. Sabía el disgusto que—en este punto con moti- 
ía de causar en el Ministerio de Asuntos Exteriores, cm- 
tonces en delicadas e infructuosas negociaciones concor- 
Santa Sede. > 
adrid convencido de que aquellas tomas de con- 
ruptura de la incomunicación anterior, eran útiles 
política que España había de seguir. Dos sema- 
so fui nombrado Ministro de Asuntos 
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MINISTRO DE ASUNTOS EXPERIORAES 


Con mi traslado del Ministerio de la Gobernación al de Asuntos 
Exteriores abandonaba yo una posición política firme, una inmensa 
tarea de organización interior iniciada integramente por mi—y en 
buena parte desarrollada también—en la que aniquilé mi salud. 
y abrasé los mejores años de mi vida. Me alejaba también de un 
grupo de colaboradores seguros, inteligentes y fieles, para entrar 
en un mundo convencional e inseguro. 

En Berlín había meditado sobre muchas cosas. La aprensión 
que allí se tenía en relación con nuestra política que calificaban de 
equívoca; las alusiones a nuestra geografía y a la ocupación de la 
península; la petición de bases militares en Canarias y otras cosas. 
graves creaban para España un ambiente que cra preciso destruir 
antes de que se hiciera más denso y pejilgroso. lira necesario 
actuar pronto, sin perder día ni hora. ¿De qué manera? No había 
a mi juicio más» que una: practicar una inequívoca política de 
amistad. Abandonar la inocente pretensión de querer contentar 
o engañar a todos; esta arriesgadísima pretensión, saivando su bue- 
na intención, era, además, una tontería diplomática: Il juego que- 
daba al descubierto y lo que se lograba cra el descontento, si es 
que no tropezábamos un día con... la guerra. La sensación de una 
política amistosa no la podíamos dar más que practicando noble 
y cordialmente una verdadera amistad, sin tacha ni doblez, como 
fue la mía. Alemania pudo entonces desentenderse de toda preo- 
cupación en relación con nosotros. Nuestra amistad era garantía: 
de su tranquilidad desde los Pirineos al Estrecho. 


Por gratitud, por decoro, por dignidad. tomamos aquella actitud 
amistosa, pero en último extremo no cabía otra. Por interés, por" 
necesidad, también otros la hubieran tenido que tomar. Dadas las: 
circunstancias políticas y de guerra que hemos resumido ante- 
riormente, aun en el caso de que no hubiésemos recibido de Ale- 
mania favor ninguno, y aunque la hubiéramos odiado, como servi- 
dores de la comunidad española, atentos sólo 4 su interés, hubié- 
ramos tenido que hacer lo mismo que hicimos. Lo que nadie podrá 
imparcialmente negar es que lo difícil en los uños de la domina- 
ción alemana era evitar la guerra y lo fácil participar en ella Y la 
verdad es que se consiguió lo difícil Si Alemania no pasó los: 
Pirineos—hoy eso es un hecho demostrado, histórico, incontrover- 
tible—es porque de este otro lado había un Estado amigo con el 
cual se estaba en buenas relaciones y no infundía la menor sos- 
pecha. (¿Qué hubiera sucedido en el caso contrario?: Son el Coronel 
General Jodl, el Mariscal Keitel y el mismo Hitler quienes, ata- 
cándome a mí, lo han explicado.) 

_ ¡No! España podía, pese a su simpatía y gratitud. a su conve- 
niencia tradicional y a su temor al comunismo, abstenerse de for- 
mar alianza ofensiva con el Eje. No sin dificultades pudo hacerlo, 
pero la realidad es que se abstuvo. Lo que no podía es hacer la 
guerra al Eje, o exponerse a que el Eje se la hitiera en servicio: 
de intereses no españoles o de... la problemática libertad de los 
pueblos. Mediante esta amistad así sostenida hacíamos posible el' 
milagro de nuestra no intervención, ganábamos cada día plazos y 
excepciones dilatorias que necesitábamos para obrar conformes a: 
nuestro interés y no al interés ajeno. ¿Que tampoco servíamos con 
ello al interés aliado? Claro está que no. Ni tentamos por qué: 
servirlo, aunque indirectamente y sin nuestra voluntad resultara 
servido. 

En definitiva, ¿podrá alguien censurar que un pueblo antepon- 
ga a los intereses que históricamente le fueron hostiles sus propios 
intereses, especialmente cuando ni siquiera antepuso a estos otros 
intereses ajenos que históricamente podían haberle favorecido? No. 
El más antialemán en nuestro puesto hubiera tenido que hacer 
lo mismo. O dicho en forma positiva: El más decidido partidario 
de la causa aliada hubiera tenido que hacer en interés de España lo 
mismo que hicimos nosotros. Yo no era ciertamente ese partidario; 
lo digo sin jactancia, pero para que no se crea que pretendo la 
indigna estupidez de tratar de ocultar lo que fui. 

Ahora bien, independientemente de nuestros sentimientos y 
palabras, ahí está el hecho inconmovible de que no hicimos la gue- 
rra a las naciones vencedoras. Observamos nuestra neutralidad por 
nuestro propio interés, es cierto, pero también es un hecho que 
ello benefició a los vencedores. No voy a incurrir en la necedad 
de afirmar que observamos aquella conducta precisamente con áni:- 
mo de beneficiarles—mirábamos sólo a España—, pero el hecho 
cierto es que se beneficiaron. Tan útil les fue la difícil neutralidad 
española—milagro que sólo podía alcanzar una política de aquel 
signo—que la misma intervención militar de España junto a los 
aliados les hubiera resultado menos provechosa. Diré más hubiese 
sido seguramente catastrófica. De este daño—ironía del destino— 
les libró la victoria—que ellos sabotearon—de la causa nacional en 


Sa guerra civil, Es este un supuesto que quiero ahora consi- 


_Si España hubiera sido cobeligerante en el bando aliado porque 
así lo hubiese decidido el gobierno rojo—y lo mismo habría ocu- 
rrido en el caso de que el gobierno repuhlicano se hubiera querido 
mantener neutral—se hubiera visto invadida y ocupada por las 
tropas alemanas a continuación de su victoria sobre Francia. La 


caída de Gibraltar en poder de Alemania y' la posesión de toda la - 


costa española habría puesto en sus manos la llav 

Í : e del Estrecho 
y es probable que, si la asombrosa tenacidad inglesa hubiera segui 
do resistiendo, tal vez hubiese llegado el momento (del que tam- 
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bién hablara un día Mr. Churchill) de pasar el Atlántico hacia el 
dominio del Canadá. Es digna de tenerse en cuenta en orden a la 
reflexión y la conducta de esta realidad del «ex futuro», que ine- 
Juctablemente se habría producido. Así, pues, podemos decir muy 
alto que, sin la victoria naciona! en la guerra civil y sin nuestra 
política exterior en la guerra mundial, España sería hoy un 
montón de ruinas más o menos gloriosas. 

_Que yo pensara con alegría en una coyuntura que devolviera a 
mi Patria su plenitud geográfica y le permitiera recobrar su rango 
de otro tiempo y tener la consiguiente presencia en las cuestiones 
del mundo, es cosa muy cierta que no he de negar. ¿Y a quién 
podrá extrañar? Y aún diré más, ¿es que habrá un solo patriota 
inglés, americano, francés o ruso que. situado en la vertiente del 
patriotismo español, no entienda esto? ¿O será, acaso, que el pa- 
triotismo es sentimiento que el mundo prohiba al hombre español? 
Yo no he ocultado nunca. repito, cuáles fueran mis sentimientos 
y mis ideas durante la guerra. Para mí, como español y como euro- 
peo anticomunista, eran fundadas las razones de mi actitud. Eran 
perfectamente legítimos «aquellos sentimientos y deseos en mi 
afán de servir a España según mi entender, y a la causa de la 
civilización occidental según mi creencia. ¿Quién, con posibilidad 
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moral, puede pedirme cuenta de ello? ¿Quién puede, legítima- 
mente, pedírsela a España?: En la Historia no cuentan los deseos, 
sino los hechos que se consuman y los hechos de España en aque- 
lla etapa fueron claros. Nos pusimos en condiciones de evitar el 
ser arrollados pour el empuje alemán—que otros no evitaron— y de 
encontrarnos situados, para el caso de su victoria, en una posición 
tolerable. Y a cambio de eso nada quitamos al bando aliado. Ni un 
solo acto de beligerancia llevamos a cabo; y si fuimos amigos de 
los alemanes lo fuimos con una autoridad, con una independencia 
y con una dignidad, puedo orgullosamente decirlo (en último tér- 
mino, con una eficacia) que no todos pueden exhibir. España con 
sus relaciones amistosas con el Eje durante la guerra, con sus 
escasos medios, y sin romper sus relaciones con los aliados, poco, 
poquísimo, podía dañar los intereses de éstos. Y si al cabo, al 
término del conflicto armado, estaba situada en condiciones de 
salvarse y prosperar, ¿qué les interesaba ya ni en qué perjudicaba 
ya eso a los vencidos? ¿Es.que a una Inglaterra y a una Francia 
ya vencidas no les hubiera convenido la situación junto a los ven- 
cedores del mayor número posible de pueblos moderadores, con 
función de límite y contrapeso a los seguros excesos de una victoria 
demasiado alemana? e 
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DE ECONOMIA Y OTRAS COSAS CONEXAS 


Nacional 


En artículos anteriores se han ido seña- 
lando las causas que pueden poner en pe- 
ligro el valor de la moneda, pero ahora 
hay que hacer hincapié en tres de ellas 
que dehen ser objeto de un tratamiento 
especial, pues su actuación, para ser nor- 
mal. debe ser completamente libre, 

La primera es el mercado de capitales, 
o sea la Bolsa. Su funcionamiento, libre, 
aungue debidamente reglamentado, debe 
ser absolutamente ruspotado, y en caso de 
que la Administración juzgue oportuna una 
discreta intervención, debe hacerse con mu- 
cho tiento, y de preferencia en forma indi- 
recta, para no provocar pánico o retrai- 
miento. He aquí, pues, una cosa que por 
su especial idiosincrasia escapa a todo con- 
trol forzado, y no es necesario extenderse 
más en este asunto cuando tenemos a la 
vista el cuadro de nuestra Bolsa, que no se 
anima ni a la de tres, por más inyecciones 
de optimismo que se le procliguen. 

Otra cosa, ya más discutible, son los pre- 
cios, que siempre tienen tendencia a subir 
y que son objeto en todas partes de múl- 
tiples disposiciones para procurar contro- 
larlos. Bl aumento de precios, si cs muy 
lento y va acompañado de un aumento de 
riqueza intrínseca, lejos de ser peligroso 
proúuce: 4 

Un aumento de salarios en consonancia 
que favorece al productor. 

Un aumento también de beneficios en 
provecho del empresario. 

Y un mayor poder adquisitivo en Se- 
neral. 

Esto lo normal, cuando todos proceden 
con justicia y equidad, pero lo malo es que 
en la práctica, y más en tiempos moder- 
nos, no se procede nunca normalmente, 
“siendo lo que ocurre en la práctica lo sl- 
guiente: E 

Un alza desenfrenada de precios. 

Un aumento, en algunos casos, 
mente escandaloso, de beneficios. 

Y un anquilosamiento de salarios en per- 
juicio del productor, creador de riqueza, y 
causa de malestar social. 

Y la tercera cosa que í 
no es la falta de ventas. Cuando se da el 

- caso de una Cosecha superabundante, lo 
“corriente es la Intervención estatal para 
regularizar el mercado, absorbiendo Y con- 
. servando el sobrante, garantizando un pre- 
cio remuncrador al agricultor, etc. Tales 
' medidas están justificadas, pues no sola- 
mente se ha de prevee! el caso contrarlo, 
gy gea una cosecha siguiente reducida a la 
mínima expresión, sino que por el hecho 
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de la mayor abundancia aquel año se con- 
suma más. Las cantidades consumidas en 
el ramo alimentación presentan siempre 
muy Jigeras oscilaciones. 

Pero cuando se trata de productos in- 
dustriales, sobre todo de artículos de larga 
duración o de lento desgaste, cuando se 
lega al punto de saturación, y se produce 
la consiguiente falta de ventas, la cosa no 
tiene remedio, y nadie se atreve con ello. 
En nuestro país tenemos el caso de los 
electrodomésticos, no porque no se vendan, 
sino porque hemos llegado en muchos as- 
pectos a superar con creces la demanda. 

Volvamos la vista atrás. Flasta 1929 y en 
los superindustrializados Estados Unidos. 
Todo era de color de rosa, la Bolsa (Wall 
Street) era floreciente; aunque subían los 
precios, también subían los salarios y los 
beneficios; se acrecentaba el poder de com- 
pra y no existía crisis de ventas de nada; 
todo se vendía y a buenos precios. 

Y todo fue bien, como en los cuentos de 
hadas, hasta el 28 de octubre de aquel año; 
el día siguiente, 29, pasaría a la historia 
como el «martes negro» por el hundimiento 
de Wall Street, iniciando así lo que se ha 
llamado «la gran depresión» cuyas conse- 
cuencias y repercusiones fueron de alcan- 
ce universal. 

¿Por qué? ¿Qué había pasado de la no- 
che a la mañana? Nada. Una prosperidad 
ficticia que se derrumbaba como un casti- 
llo de naipes, cosa que veíamos venir, un 
momento de pánico que agrava la situación 
y una realidad que al cabo de algunos años 
desembocaba en un gran desempleo y una 
desvalorización de la moneda 

Y ahora cabe preguntar: ¿Una Banca na- 
cionalizada hubiese sido de alguna utilidad 
en aquel caso? No, de ninguna manera. 

Dejemos a los Estados Unidos y vayamos 
a Inglaterra, que ya está más cerca. Tam- 
bién este país tuvo su día negro el 21 de 
septiembre del 31, en que la libra abando- 
nó, PARA SIEMPRE, su centenaria pari- 
dad con el oro a base de 1,869 libras ester- 
linas por 40 libras «standard», aconteci- 
miento también de hondas repercusiones 
mundiales. En aquella época no estaba na- 
cionalizado el Banco de Inglaterra, como lo 
ostá ahora, pero ni entonces pudo hacer 
nada ni ahora tampoco para aguantar la 
agonizante paridad actual de la esterlina. 
La nacionalización del Ranco emisor no pa- 
rece ser solución para ninguna crisis eco- 
nómica, y en cuanto a la Banca privada, su 
actuación, por más patriota que sea, tam- 
poco es una panacea de gral eficacia. 
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LA “LIBRA” INICIARA EL CAMINO... 





ciones en el extranjero 
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“cha Pía Unión había ido a Estoril y cele- 
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Por JUAN DE ALARCON 
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Ciertamente se puede decir que tanto en 
los Estados Unidos coma en Inglaterra los 
Bancos son solamente eso, Bancos, y por 
tanto no ejercen una fuerte presión sobre 
las actividades mercantiles, como ocurre en 
España, aunque existan algunas intercone- 
xiones entre algunos grupos financieros y 
mercantiles, cosa hasta cierto punto lógica. 

Queda otro caso para analizar, el caso 
francés. Este es ya de más envergadura 
nacionalizante, pero es todavía muy recien- 
le y no ha pasado por ninguna verdadera 
prueba para poder calibrar bien su eficacia. 
No obstante, las medidas tomadas en el país 
vecino para la reglamentación del crédito, 
cuyo estudio no es del caso, permiten afir- 
mar que aun sin la nacionalización de los 
cuatro grandes Bancos de depósitos france- 
ses, reducidos a tres por fusión de la Ban- 
que Nationale y del Comptoir d'Escompte, 
Francia sería igualmente la tercera poten- 
cia bancaria del mundo occidental. Durante 
cste período de Banca nacionalizada Fran- 
cia ha pasado por varias desvalorizaciones 
monetarias, consecuencia directa de la gue- 
rra mundial y de la descolonización, lo 
cual hubiese tenido lugar igualmente con ; 
Banca privada, y en la actual prosperidad 
financiera francesa tampoco este hecho tie- 
ne ningún relieve particular. Más que res- 
ponder a una ley económica, lo que ha he- 
cho Francia ha sido INTENTAR sustraerse 
a los grupos de presión e 

Y ciertamente, los grupos de presión son 
una realidad. No hay más que ver el ane- 
xo número 1 del libro «Los monopolios en 
España» y comprobar el gran número de 
presionistas que son cortesanos de Estoril 
o bien pertenecientes o bien relacionados 
con la Pía Unión del O, D., aunque bien mi- 
rado se trata de una misma cosa; no en 
vano en mayo del corriente año la prensa 
diaria nos informó que el gran jefe de di- 
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brado entrevistas con dón Pedro Sainz Ro- 


dríguez y con don Juan. La finalidad es 
suponer de una claridad meridiana: dar 6 
denes, recibirlas o ponerse de acuerd 
¿Para qué? ¿Chi lo sa? 
Mas para vencer a esa presión no es n 
cesaria la nacionalización de la Banca. Exi 
ten otros medios cuya enumeración no 
de este lugar. pues las páginas de ¿QUE 
PASA? no es lugar adecuado para expon 
soluciones que no están a nuestro alcan 
y cuya publicación sería ciertamente in 
creta, 4 saber, a Salamanca. e 


(1), Este articulo se escribió : 


YE 


> 4 


E - A 
. > A a 
A de 





¡Así andamos 


TITERE Y REACCIONARIO 


Los progresistas están nerviosos. En Holanda especialmente han 
perdido los estribos. Ñ ñ 
Fue anteayer la reacción. sospechosa de herejía, contra la Mys- 


q terium Fidei; fue ayer la explicación desconsiderada de la Sacer- 
| dutalis Caclibatus. Entre ellos está el famoso Schillebcecks ante 

quien se inclinan indigna y servilmente los cipayos hispanos. Así 
12) «Palabra», que le presta páginas e ¡Nustraciones y para no contami- 


narse (como los judios si entraban al Pretorio) por nada del mundo 
escribirá nuestro nombre... 

Pero hoy el agustino Roberto Adolfs se desboca del todo—¡!lás- 
tima de bozal! — hasta el extremo de llamar a Pablo Vl un reac- 


brán saltado en su asiento al ver estas intemperancias neerlande- 
sas: «Cada vez que habla el Papa. refleja 
las viejas estructuras de la Iglesia.» 

Ni logran aquietarle ias ilusorias palabras de otros progresistas 
menos insolentes que tratan de comprender la difícil situacion 
del Sumo Pontífice. quien necesita no alarmar demasiado a los con- 
servadores. No. Porque «mientras más transcurre el tiempo. tales 
cxcusas resultan cada vez menos convincentes». La consecuencia 

É es clara: «Uno sólo puede concluir que el Papa. o es ya un títere 
3 en manos de los caráenales conservadores de la Curia, o—lo que 
8 


cionario y un títere, 
Los lectores de la revista ecuménica inglesa New Christian ha- 
; la vieja atmósfera, 


parece más probable—él mismo es un conservador hasta la médula.» 
Por tanto. io que se impone es no arredrarse ni ante los cam- 
l bios más fundamentales sin esperar la autorización de Roma, di- 
rigidos por la intuición carismática de la propia conciencia... 
Y. claro está. ¿cómo iba a faltar el consabido ataque al magis- 
terio tradicional de la Iglesia, particularmente sobre la natalidad 
y el celibato? 
k Se es progresista o no se es progresista. 







































UN RAYO DE LUZ 


¡Loado sea Dios, porque el mundo ha podido edificarse conmo- 
vido ante la ejempalr actitud del cardenal Leger, de consagrar 
el resto de sus días en el apostolado de los leprosos! Es un gesto 
heroico y admirable, muy en la línea... recta del Evangelio ¡Loado 
sea Dios! 

Pero, ¡por favor!. no desorientemos y confundamos una vez más 
a los fieles. como si tales ejemplos fueran inéditos en la Iglesia. 
y hubiéramos tenido que esperar al Vaticano II para que aflorara. 
al fin, la corriente vitalizadora del Evangelio. 

¡Por favor! En todo tiempo ha presentado la Madre Iglesia al 
mundo tales testigos y tales profetas. (Claro que se puede ser más 
testigo y más profeta, de no darse una peculiar vocación. afron- 
tando hoy con valor y con amor y... con dolor el gobierno de la 
diócesis). 

Citemos algún testimonio. En el siglo XVI, en plena edad tri- 
- dentina, escribía San lgnacio que el mundo no tenía orejas para 

resistir la campanada del Grande de España. Duque de Gandía. Vi- 

rrey de Cataluña. amigo y confidente del Emperador Carlos...: la 

campana de renunciar a todo... para vestir la pobre sotana de la 
entonces naciente y mínima Compañía de Jesús. fregar los platos 

y barrer la casa con los novicios, y len su deseo e intención) par- 

tir. pobrísimo, a las heroicas misiones de la India o Etiopía. 

. Al siglo siguiente, el esclavo de los esclavos, San Pedro Claver, 
bate todas las marcas del heroismo perseverante y continuado 
(1615-1654). A la evangelización de los negros en unas condicio- 
nes que sobrepasan lo imaginable acompañaba una vida de oración 

altísima y de durísima penitencia. 

aún no hemos salido del asombro por la caridad sublime del 
P. Damián. o por aquel buscar siempre el puesto más bajo por 
Cristo, en un insobornable testimonio de total desprendimiento. del 
alma noble de Foucault. 

» Desde niños venimos oyendo hablar de espíritus cuitivadisimos 

- de alta posición y brillante porvenir que se han ido a enterrar (y 
la prensa no los ha desenterrado aún) en diversas leproserías, 

- como la filipina de Culión. Más aún, conocemes a dos jesuitas ar- 

-——gentinos que, allá por el año cuarenta y tantos, firmaron con san- 

— gre de su pecho el voto de consagrarse al apostolado de los le- 

-—prosos... con la bendición de la obediencia 

, No vanos a nombrar a las reinas y princesas, como Santa Isabel 

- Y Santa Eduvigis, que no se recataban de lavar con sus regias ma- 

105 y besar con sus lalios los pies de los leprosos; ni será nece- 

—sarío recordar al noble Senador y Cónsul del Imperio y Obispo 

e le la Iglesia, San Paulino de Nola, que, después de gastar toda su 

hacicnda, él mismo se entrega en servidumbre para rescatar al 
hijo de una pobre viuda. 

Y... ¡qué feliz coimcidencia!, hemos tropezado estos días con un 

tículo que publicáramos en una revista honaerense por febrero 

35. En él, a propósito del confusionismo que sobre la vida re- 
igiosa habían esparcido las teorías menos rectas de Mercier (y que 
cian más espeso las incongruencias de los primeros progresis- 

s), escribíamos esto, que viene muy a cuento hoy" «¿Qué juzgar 
de los que se escandalizan, como de un retroceso en la perfección, 
tando algún obispo se hace religioso? Que es escandaloso el es- 
alizarse, El sentido cristiano ve en ello un ejemplo de heroica 
ildad que edifica a toda la Iglesia, y a veces también un acto 
aridad mento heroica, como en Mons. Andrés Virganó. 
renunció a su obispado de Huderabad (India inglesa) para 
ompañía de Jesús y... morir al servicio de los le- 
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LOS ATEOS CREYENTES Y LOS CREYENTES ATEOS 





Es la peregrina conclusión a que ha llegado el progresismo. 

Sí. Por una parte, os harán ver que el comunismo no es nece- 
sariamente ateo; que si se opone al cristianismo—opio del pueblo—. 
es únicamente al cristianismo bastardo de las épocas feudales y 
del capitalismo de hoy, «la vieja y achacosa cristiandad». Pero si 
este cristianismo se aggiorna convenientemente, y no ve en el mar- 
xista si no lo que simplemente es, un científico social «no ateo», 
como puede ser «no ateo» el matemático.... no habrá motivos de 
fricción entre hermanos ya no separados... y que son los únicos 
honestos e inocentes. 

Por otra parte, en revistas que, como Masses Ouvricres, con el 
visto bueno del episcopado francés atacan fervorosamente a nues- 
tra jerarquía desde el sagrado de sus templos, se nos advicrte 
(julio 67): «Después de Freud y Marx ya no se puede hablar de 
Dios como se hablaba antes... El Dios que es necesario hacer morir 
es el Dios de la Moral y de la Religión funcionales, del que Marx 
y Freud denunciaron felizmente las proyecciones ilusorias y fan- 
tásticas». 

Como, además, hay un Dios—que creíamos cristiano—en que no 
cree el Padre Arias, y eso que escribe desde la Ciudad del Vaticano; 
ni creen tampoco, entre otros muchos, los redactores de revista 
tan piadosa como El Mensajero del Corazón de Jesús, etc., ya se 
ve que: entre los comunistas que irían dejando un poco de ser 
ateos y nosotros que vamos siéndolo bastante, la unión puede ser 
total. 

«En la punta avanzada de ese humanismo es muy lógico que 
algunos cristianos coincidan con los ateos. por cuanto ya no se 
tiene en cuenta más revelación de Dios que la que se identifica 
con las relaciones interhumanas.» 


(Guerra Campos. en Ecclesia, 11-X1-67.) 
S. [. C, 





POLITIZACION, NO; MARXISTIZACION 





Tranquilidad 
en las aulas 


Después de una semana de incesante agitación en la Uni- 
versidad, ésta volvió a la calma. Cesaron las órdenes pro- 
vinientes de arriba, de un arriba distinto a las alturas del ré- 
gimen; cesó el panfleto, cesó la agitación. Pero esta será 
durante 1inas semanas debido a la política electoral. Durante 
estos días se han estado celebrando las elecciones. Después 
de las elecciones, el alboroto comenzará de nuevo, apenas 
los de «arriba», reanuden sus ordenes. No cabe duda de que 
en medio de esta calma se habrán estado esbozando los planes 
de las nuevas travesuras. Los «democráticos», reunidos en 
conventiículos, conspirarán contra la mayoría. 

En diversos comentarios se dice que la Universidad se 
ha politizado. Esto es, cuando menos, inexacto. Si la poli- 
tización fuera de tipo tradicionalista o de tipo falangista, 
indudablemente que no sucedería lo que está sucediendo. 
De manera que al decir que la Universidad se ha politizado 
se injuria indirectamente al tradicionalismo y al falangismo, 
y no se delata al verdadero culpable. Es más exacto, más 
de acuerdo con los hechos, decir que la Universidad se ha 
marxistizado. Lo que sucede en los ambientes estudiantiles 
españoles es exactamente Jo que sucede en otros centros 
universitarios extranjeros. que se hallan en vía. más o 
menos avanzada que nosotros, de marxistización. Y no sé 
por qué los universitarios y la prensa misma no lo dicen así, 
cuando es la pura verdad. La predilección marxista de 
nuestros revoltosos se demuestra en multitud de hechos. 
En ese caso, el no decirlo bien a las claras se llama encu- 
brimiento. Lo cual sólo favorece al encubierto, es decir, al 
marxismo, y así nos hacemos sus cómplices, por mucho que 
por otra parte reneguemos de él. 

Pero una Universidad marxistizada no es sólo una Uni- 
versidad politizada por determinada política. Esto, que lo 
digan sólo los que sean muy ignorantes. Los demás, los 
que sepan que el marxismo no es sólo. ni mucho menos, 
una política, que no lo digan. En su concepción del arte, o 
de la familia, de la religión o de la propiedad privada, del 
mundo y de la materia, se ve bien que no se trata sólo 
de una política, sino de una cosmovisión. El renovar las 
estructuras, que dicen nuestros revoltosos, no es ni más ni 
menos, que cambiar la persona y la sociedad de arriba abajo, 
desde las ideas más generales hasta el hecho más detallado. 
Llamar a esto politización es no quedarse ni en la mitad. 
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DESDE VIZCAYA 





Combatir al 


_Hemos expuesto ya a nuestros lectores los motivos por los cua- 
les crecmos que el separatismo ha fracasado en sus afanes indepen- 


dentistas. ¿Debemos pensar, por ello, que es inofensivo y que no 
hay que combatirlo? ¡Ni hablar! 


No podemos sustentar la tesis del colaborador de ¿QUE PASA? 
«Manuel de Santa Cruz», a quien tuvimos el gusto de tratar a lo 
largo de las sesiones del 1 Congreso de Estudios Tradicionalistas. 
El nacionalismo vasco no puede lograr la independencia de esa 
fantástica MMuzkadi; es cierto. Pero sí puede hacer mucho mal al 
País Vasco por lo que tiene de liberalismo. Con su apariencia de 
vasquismos y reglonalismos, es el puente por el que miles de tra- 
dicionalistas, engañados, han pasado a las filas del liberalismo. 
Y siguen pasando, Y seguirán si no despertamos. 


«Si casi es lo mismo», Es la cantilena que repiten las sirenas 
sabinianas a los oídos carlistas. «Si las diferencias entre nacio- 
nalismo y carlismo son muy pequeñas.» «Si nuestros abuelos lu- 
echaban por los Fueros y nosvtros no hemos hecho más que puri- 
ficar sus ideales, eliminando la idea de Rey.» 


Esas frases engañosas y falsas de toda falsedad han hecho, y si 
no lo remediamos harán, convertirse a multitud de vascos en cipa- 
yos de la República Antiespañola o de la Internacional Comunista. 


No hay más que ver que algunos convencidos rte que el logro 
de un estado vasco independiente es una utopia, andan pidiendo 
la creación de una «Federación de Pueblos Ibéricos». Con ese cuen- 
to nos vino un condiscípulo nacionalista. «Ya lo tenemos: la Monar- 
quía Tradicional Española.» No puso buena cara nuestro amigo a 
nuestra respuesta. Como también es «cdialogante», se marchó sin 
querer escuchar las razones históricas, jurídicas y sentimentales 
que aducíamos. Y es que, aungue comprenden que no pueden ser 
vascos independientes, prefieren denominarse de cualquier manera 
antes que españoles. No son peligrosos tales separatistas por lo que 
puedan hacer como vascos, sino como malos españoies. No es pe- 
ligroso el separatismo por las masas que pueda movilizar en pro 
de la secesión, sino por las que ha de inutilizar para la Tradición. 


¿QUIEN LO DEBE COMBATIR? 


Los propios vascos y nadie más. Las razones son múltiples. 
Somos quienes estamos capacitados para distinguir lo que es se- 
paratismo de lo que es vasquismo. Lo que debe fomentarse de lo que 
ha de prohibirse. Recordemos a este respecto alguna experiencia 
personal («vivencias», como dicen los fatuos de ahora). 


Un censor de prensa ponía «peros» a un artículo porque al re- 
ferjrse a la corporación provincial de aquel antiguo reino, la ti- 
tulaba Diputación Foral de Navarra. Sin embargo, el mismo daba 
el visto bueng el día de Santa Agueda a los textos que inventaron 
los separatistas para ser cantados por sus seguidores y que. desgra- 
ciadamente. por el abandono de unos, el cerrilismo de otros y la 
ignorancio de los más, han desplazado a los gozos de la Santa que 
desde tiempo inmemorial cantaban los mozos vascos las noches 
del 4 de febrero. 


Otro «antivasco» odiaha el Arbol de Guernica porque sabía que 
los nacionalistas empleaban para distinguirse la insignia del Club 
Guernica. donde figuraba el mismo. Un día vino alborozado a co- 
municarnos que «a Diputación Provincial, para tomar el pelo a 
los separatistas, les ha puesto en la manga a los recaudadores de 
arbitrios un escudo con cl Arbal de Guernica». Ni siquiera sabía 
cómo eran las armas del Señorío. 


Somos los vascos los más interesados en que nuestras provincias 
sigan siendo fieles a su tradición y a su destino histórico. No po: 
demos consentir que gentes forasteras nos impongan su manera 
de ser o de pensar en oposición al genio de nuestro pueblo. 


Por otra parte, el nacionalismo, aunque luvo cierta influencia 
en el País, jamás llegó a disponer de la mayoría. Para mantenerlo 
a raya, los buenos españoles de cestas tierras nunca hemos nece- 
sitado refuerzos de fuera. El separatismo es un problema que los 
mismos vascos hemos de resolver. 


Por todas estas razones estimamos que no ha estado acertado 
«Manuel de Santa Cruz» cuando dice que la solución contra el 
separatismo ha sido la inmigración del sur. 


En primer lugar, eso es erróneo, El separatismo no tiene nada 
que ver con el vasquismo y los inmigrantes se hacen o no separa- 
tistas, sin tener en cuenta su procedencia, atendiendo a sus gustos. 
Estamos seguros de que la correspondiente estadistica nos demos- 
traría que el porcentaje de separatistas entre las descendientes de 
inmigrantes asentados en estas tierras antes de 1936, no es iccion 
al que se dan entre los vascos puros. El que no quiera creerlo, 
' que se fije en las relaciones que suele dar la prensa de ias 
2 ¡separatistas detenidos o sometidos a proceso y preste atención a los 
apellidos. 
A » As 

















































separatismo 


Por ZORTZIGARRENTZALE 


Isn segundo lugar, tal afirmación tiene un ligero olor a opresión 
de un pueblo por otro, cosa que está muy lejos de ser realidad. 


En una palabra: ia inmigración no tiene ninguna influencia en 
el planteamiento del problema separatista. 


¿COMO SE HA DE COMBATIR? 


Con mucno tacto y comprensión. No empleando jamás la re- 
presión. Dejando esta labor a los tribunales y a las fuerzas de 
orden que intervendrán cuando los actos constituyan materia de 
delito. Hay que saber distinguir lo que es vasco de lo que es se- 
paratista. Se debe evitar a toda costa el dar palos de ciego. Cada 
vez que, por error, se ponen trabas o se prohiben manifestaciones 
de tipo cultural o floklórico, el separatismo ha logrado una victoria. 


No se pueden consentir cierto tipo de alardes de manifestacio- 
nes antiespañolas. Pero sí se ha de autorizar, y más aún, fomentar, 
todo lo que suponga estudio y divulgación de nuestra cultura. 
Issto es, a nuestro juicio, fundamental. La causa de que muchos 
sean separatistas es la ignorancia de nuestra verdadera historia, 
del sentido de nuestras libertades. 


En este terreno tenemos mucho que hacer porque nada hay he-. 
cho. Y es donde con más eficacia podemos actuar, ya que la verdad 
está de nuestra parte. Por otra parte, no podemos dormirnos. 


La represión, por lo general, no sirve más que para mantener 
una apariencia de paz. Y en muchos casos es contraproducente, ya 
que al ser aplicada sin la suficiente discriminación, se convierte en 
verdadera opresión, con gran alegría de los capitostes separatistas. 
En este sentido le damos la razón a «Manuel de Santa Cruz» cuando 
dice que ciertos ataques pueden producir resistencias a ultranza 
que no servirían más que para enconar la lucha. 


¿HAY SEPARATISTAS RECUPERABLES? 


En nuéstra opinión, sí. Aclaremos ideas. 


Algunos han llegado al separatismo por estimar que una Euzkadi 
independiente sería la solución ideal para conservar y fomentar 
nuestra personalidad. Creen que un estado vasco independiente 
resolvería una serie de problemas que hoy aquejan a estas tierras. 
Son vascos antes que separatistas. Ponen su separatismo al servil- 
cio del vasquismo. 


Con éstos se puede contar. Ya actualmente no desdeñan colabo- 
rar con quienes pensamos de distinta manera «(que ellos, en activi- 
dades vasquistas que no son políticas. Estos dejarán el separa- 
tismo tan pronto comprueben que fuera de él pueden amar y ser- 
vir a nuestra tierra mejor que dentro. . : 


Es gente que además se debe recuperar. Tiene un ideal. Y esto 
es un gran mérito en una época en que no se encuentra más 
que materialismo. Cuando hay amor se puede encauzar. Lo que ya 
no es posible es que nazca en los corazones que mo laten más que 
por el dinero o el placer. Creemos que se podrá lograr mucho más 
de gentes que aman a su tierra, aunque con amor equivocado, que 
de los que, por principio, blasfeman de Dios y reniegan de su patria. 


Es gente que hay que recuperar. Cada día que permanezcan en 
el separatismo, éste va acumulando en ellos el veneno liberal que 
terminará por convertirlos en algo inservible para España. Es 
algo muy curioso observar cómo los separatistas, que tanto vitupe- 
ran a los reyes carlistas que juraron defender los Fueros. hablen 
con gran simpatía de los usurpadores liberales que los mataron. 
Las personas entradas en años. recuerdan cómo cuando miembros 
de la mal denominada familia real visitaban los seminarios vascos, 
allá por los años veinte, los vitores más calurosos salían de las 
gargantas separatistas. Cuando Don Alfonso de Borbón visitó 
Roma el Colegio Español, el discurso de bienvenida fue pronuncia 
por quien luego llegaría a ser el Canónigo Onaindía. más conoci: 
por el seudónimo de «El Dr. Olaso», con el que durante varios añ 
ha dado la matraca. desde Radio París. j 


Los separatistas que, convencidos de la imposibilidad de lograr 
la independencia, vuelven a posiciones españolas, no se hacen car- 
listas, sino juanistas. De ello puede dar fe Estoril. Y conven: 
monos: tan funesto para España es el liberalismo como el sepa 
tismo. Nosotros no vemos ninguna diferencia entre asesinar a 
paña con el veneno de las doctrinas de Rousseau ou descuartiza 
con los sueños de Arana o Prat de la Riba. 4 este respecto, her 
de hacer constar nuestra alegría por haber leído en este misr 
semanario un artículo titulado «Ni Roja, ni Rota». Y es q 
la frase de Calvo Sotelo y la hoja de parra del patrioteris 
monónico, se ha creado una cortina de humo que nos im 
los problemas en sus verdaderas dimensiones, Y mientr 

nuestra atención para atacar al separatismo como el mayor 
de España, dejamos el campo libre a su pa o 
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MUS ETIOPES SON BLANCOS... 


Por SEBASTIAN PEREZ MARQUES.—Pbro. 


... Porque tienen los dientes blancos. Así lo asegura muy mat- 
cialmente en «Concilio en Marcha» Juan Balari, S. J., puesto en 
órbita el Concilio, digo en marcha, por J. Evangelista M. Vilanova, 
monje de Montserrat, mediante el control de la Editorial Estcla, 
la cual Editorial Estela de creación asaz reciente va también en 
marcha... progresiva, con las confusiones y desviaciones y demás 
5 «iones» político-conciliaristas; y ahora marchará a más marcha 

(¡las plagas cacafónicas!) con los potajes de culimann, chenu, fris- 
que, quillou, rondet..., «desterrando cl freno que para la libertad 
G de pensamiento en estas materias han supuesto ciertas expresio- 
3 nes dogmáticas de la fe católica». (Debajo de este entrecomillado se 
A lee: «DIRECTOR DE LA COLECCION: J. Evangelista M. Vilano- 
Am va, monje dé Montserrat.») 
A Verdadera ansiedad la de ese longevo policromado que abre, es- 
pantado. la marcha en la policromada portada de «Concilio en 
4 Marcha»! Porque a fe se trata de unos cuadernillos muy monos, 
: muy «chic». Más fácilmente así se colará el veneno de todos los 
O. P., S. j., s. b. y demás ESTELANOS fervorosos. ¡Y que nos 
vengan esos mismos a tronar contra el «triunfalismo», cuando 
. queremos honrar lo menos indignamente posible a nuestro Dios, 
Rey y Señor! ¡Fuera imágenes. fuera sagrarios costosos (ya se colo- 
carán unas cajas triviales), fuera las flores y los adornos...! ¡La 
1 pobreza es el SIGNO de los tiempos! Así dicen ellos, y para eilos 
. atacar al catolicismo son muy de nuestros tiempos esos lujos 
p absurdos de la técnica de los colores, y esas desnudeces, y esa li- 
-teratura barata de los poseedores de títulos académico-eclesiales... 


* > + 
Perdón. que me había desorientado en la marcha. LOS ETIO- 


PES SON BLANCOS, decíamos, porque tienen los dientes blancos, 
Hacia la mitad del pulquérrimo libretín «Concilio en Marcha» esta 














» un bonachón y alegre padrazo con sus dos no menos alegres pim- 
te pollos. Parece que se trata del tiempo de... verano. Al pie de la 
Y foto o lo que sea. la inscripción: EDUCACION DE LOS HIJOS. 
E Y a vuelta de línea, la gran lección de la educación de los 


hijos: 

Cada familia tiene derecho a ordenar libremente su vida re- 
liriosa doméstica bajo la dirección de sus padres. A éstos corres- 
ponde el derecho de determinar da forma de educación religiosa 
que se ha de dar a los hijos, de acuerdo con su propia convicción 
religiosa.» Concilio Vatiacno 11. 

Pues digo yo: ese parrafito son los dientes blancos (como los 
que nos exhiben los tres de la foto o lo que sea). ¿Y quiénes son 
los etíopes? Son los que se escudan con ese destrozado trocito del 
- Concilio Vaticano li para engañar a los bobos. i 

Me figuro que el autor del libretín sabrá un poco de crítica 
textual, literaria y de hermenéutica con sus adherencias y conco- 
mitancias; y no ignorará que para sacar deducciones y enseñan- 

zas, sobre todo en asunto tan importante como el de la EDUCA- 

CION, no valen los dientes..., digo no hasta ir a caza de un texto 

y traerlo por el rabo. 

El texto aducido está tomado de la DECLARACION SOBRE 

LA LIBERTAD RELIGIOSA (1). Y iiene un contexto muy apro- 
-—piado y una meta o finalidad muy en su puesto. Fíjese el lector en 
el «destrozo del texto: 

«Cada familia, en cuanto sociedad que goza de un derecho pro- 
pio y primordial tiene derecho...» 

Este mi subrayado omitido en «Concilio en Marcha» es de 
pronóstico reservado... para la autoridad civil. El texto del Con- 
-Cilio Vaticano II prosigue, sin solución de continuidad, con el «des- 
trozado» de Juan Balari: 

: «Así, pues el poder civil debe reconocer el derecho de los pa- 
es a elegir con auténtica libertad las escuelas u otros medios de 
lucación, sin imponerles ni directa ni indirectamente cargas in- 
tas por esta libertad de elección. Se violan, además, los dere- 
¡Os de los padres si se obiiga a los hijos a asistir a lecciones que 
' correspondan a la convicción religiosa de los padres o si se 
impone un sistema único de educación del cual se excluya total- 
nte la formación religiosa.» (Declaración sobre la Libertad Re- 
sa) (2). 

No se necesita mucho esfuerzo del intelecto para comprender 
el texto «destrozado» de «Concilio en Marcha» tiene un «con- 
to muy apropiado y una meta o finalidad muy en su puesto», 
lo acabo de consignarlo. El importar a las oprimidas prensas 

s (aunque tengan entrecomillados). alegando el Concilio Va- 
o 11 sin más, no es faena del CRITICO AUTENTICO. Algún 
pelillo» pudiérase sobar en el texto conciliar de Juan Ba- 
o hablemos ya de sus propias habladurías); pero no quiero 
emasiado quisquil!loso, 
amente anotaré que el Concilio Vaticano 11 tiene una DE- 
¡CION SOBRE LA EDUCACION CRISTIANA DE LA JU- 
UD. 4 ese documento importantísimo debía acudir Juan 
enseñarnos qué es lo que enseña el Concilio Vati- 
bre la educación que ¿os padres han de dar a sus hijos, 
arece que «Concilio en Marcha» no conoce tan impor- 
iento, al tiempo que me despido de él, sí, monísimo 
níalismo no vetado!). lo dejaré aquí «literalmente» 
: 2ndado con las correspondicntes citaciones. Si 
Ñ dos los conciliaristas, acaso, acaso, no se men- 





































ATICANO II: «Puesto que los padres han 
: en la gravísima obligación de educar 
' nocerlc como los primeros 





, 


Este deber de la edu- | 


cación familiar es de tanta trascendencia, que, cuando falta, difí- 
cilnente puede suplirse. Es, pues, deber de los padres crear un 
ambiente de familia animado por el amor, por la piedad hacia 
Dios y hacia los hombres, que favorezca la educación íntegra, 
personal y social de los hijos. La familia es, por tanto, la prime- | 
ra escuela de las virtudes sociales, que todas ¿as sociedades nece- 
sitan. Sobre todo en la familia cristiana, enriquecida con la gracia 
y los deberes del sacramento del matrimonio, importa que los 
hijos aprendan desde los primeros años a conocer y a adorar a 
Dios y a amar al prójimo según la fe recibida en el bautismo. En- 
cuentren en la familia la primera experiencia de una saludable 
sociedad humana y de la Iglesia. Por medio de la familia, en fin, 
se introducen fácilmente en la sociedad civil y en el pueblo de 
Dios. Consideren, pues, los padres la importancia que tiene la fa- 
milia verdaderamente cristiana para la vida y el progreso del 
mismo pueblo de Dios» (2). (DECLARACION SOBRE LA IDU- 
CACION CRISTIANA DE LA JUVENTUD, 3). Puede verse el 
texto bilingiie en CONCILIO VATICANO 1I, cuarta edición, pági- * 


nas 812-813, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1967. 


(1) Cf Pio XÍ, Enc. Divinl lllus Magistri 1, C€.., p. 


50) (037 AE, Abla 


Brennender Sorge. del 14 de marzo de 1937; AAS, Y (1937), 164 es. y 182 es,; 


Pio XII, 
Maestros Cató!lcos 
Radiomenss2g81. VIT p. 218, 


aloc. al prime: Congreso 


Nacional de 
(A. L MN. C.), del 8 de septiembre de 1916; Discorsi e 


la Asoclación Italiana co 


(2) CI. Concilio Vaticano 11, const. dozm, sobre la Iglsia Lbumen gen- 


tium, n. 11 y 25; AAS, 57 





(1965). 16 y 40 ss. 





Los hay muy graciosos 


Otro amigo y suscriptor de 
¿QUE PASA?, en la ínclita ciu- 
dad de Orihuela, nos escribe 
constristado por una nota en que 
la Agencia Cifra refería el tras- 
lado de la Curia Episcopal a la 
ciudad de Alicante, achacando 
dicho traslado a normas del Con- 
cilio. Y añade nuestro comuni- 
cante: «¿En qué capitulo y ver- 
siculo se encontrará tal obliga- 
ción de trasladar los servicios 
diocesanos?» 

Al amigo de Orihuela, que sa- 
be, como sabemos todos, que Ali- 
cante «ni ha reclamado la Curia 
ni le importa un pepino tenerla», 
pero él y todos los que como él 
piensan, que son la totalidad de 
los diocesanos de Orjhuela y el 
90 por 100 de los restantes, de- 
ben tener en cuenta que los hay 
muy graciosos y de alguno de 
ellos podría decirse aquello de 


«en todas partes dejé 
triste memoría de mí.» 


Y es que estamos tocando el 
violón y, con tanta modernidad 
en el Apostolado, se ocupa el 
tiempo en lastimar a los pueblos 
arrebatándoles sus glorias, y no 
se ve, o no se quiere ver, la la- 
bor antipatriótica que vienen 
desarrollando los llamados her- 
maños separados (para mí no 























de Dios. 


mentira. 


carse, la estimó veraz y 










No mentir es uno de los mandamientos de la Ley 


El señor Bayod Pallarés y el director de ¿QUE PA- 
SA? suelen, tanto en sus relaciones privadas como en 
las públicas, producirse siempre en amor y culto a la 
verdad y en cristiana repulsión por la falsedad y por la 


Don José María Valiente, en diario subordinado a 
sus designios, ha tachado de embusteros y falsarios a 
¿QUE PASA? y al señor Bayod Pallarés por haber otor- 
gado autenticidad y difusión a una carta política acer- 
cea de la cual el propio señor Valiente, antes de publi- 
y no estorhó que se divulgase 


Ya veremos en lo que a va quedar todo esto. 


son ni primos) ayudados por los 
hermanos separatistas que están 
haciendo el primo, si están de 
buena fe, o el traidor, si dicha 
fe les falta. 

Recordemos figuras vonerabi- 
lisimas del Episcopado en Ori- 
huela, entre los que se cuenta el 
actual arzobispo de Valladolid, y 
todos ellos ejercieron su ministe- 
rio en Orihuela y allí vivieron 
sin dejar de eumplir sus deberes 
pastorales en los restantes pue- 
blos. Sólo el señor lIrastorza se 
astfixiaba en Orihuela y se cons- 
truyó un chalet en Alicante, cha- 
let que fue lo primero que que: 
mó la República allí y donde hu- 
biese perecido su constructor de 
no hallarse enfermo en su tierra 
vascuence, 

Este recuerdo me vino a pro- 
pósito de los traslados que decía 
la Agencia, como también me 
acuerdo de aquello de tropezar 
en la misma piedra. Orihuela: no 
cejes en tu legítimo deseo de rei- 
vindicar derechos adquiridos que 
día llegará en que, remansadas 
las aguas progreseras y progre- 
sistas y dejado en paz el Conci- 
lio, puedas «albergar en tu seno 
lo que con tanto afán conseguis- 
te y con tanto cuidado guardaste. 


BRUJA VERDE 
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REFLEXIONES AMARGAS Y FE EN EL FUTURO 


Emigrantes españoles en Fran 


Por SANTOS SAN CRISTOBAL SEBASTIAN 
Director de la Misión Católica en Valence (Francia) 


_Las estadísticas que cada año dan las autoridades francesas del 
número de nuestras gentes allí residentes son muy inferiores a la 
realidad, ya que no bajan de los 700.000 entre los que entraron al 
terminar la Primera Guerra Europea, los refugiados políticos y los 
llegados últimamente en busca de trabajo. 


Francia, para su desarrollo, necesita de esas personas, pero 
tiene unas leyes muy precisas que, por ejemplo, no tenemos nos- 
otros, delimitando hasta dónde pueden llegar los extranjeros, y 
así en España no es raro ver a técnicos o profesores no españoles 
ejerciendo, mientras que nuestras gentes en ese país ni a oficios 
un poco especializados pueden aspirar. 


Así cl emisrante, ya de por sí aislado y lejos de su tierra y de 
los suyos, en un país cuya lengua y costumbres desconoce, se ve 
con un complejo de inferioridad al tener que escuchar a veces: 
«Usted no tiene derecho a esto o aquello por no ser francés»... 


si cs cierto que muchos españoles a fuerza de trabajos han 
logrado habitar en un piso confortable, son muchos más los que 
viven en esos viejos «Quartiers» de las viejas ciudades, con esas 
casas lóbregas e insalubles y tan negras y sucias que pasma pasar 
por allí. Las aguas sucias de los fregaderos en las ciudades esas de 
Francia corren al borde de las aceras y muchas casas carecen de 
agua corriente o tienen un solo «water» para toda la vecindad... 
Otros viven en los «Bidonvilles» de las grandes poblaciones. Son 
ésos unos barrios de chabolas fabricadas con palos y latas y res- 
tos de vehículos. Los principales son los de la Campa y Champigny 
sur Marne de París. Todos carecen de electricidad, agua corriente 
y toda clase de servicios; allí viven mezclados turcos, españoles, 
moros, portugueses... ll Gobierno francés, que se ha ocupado de 
llevar esa mano de obra, no ha preparado debidos alojamientos. 


A 
* 
* 


La vida de los refugiados políticos ha sido muy dura porque 
hubieron de pasar por los campos de concentración en que- eran 
tratados despóticamente, En su obstinación, más tarde, trataron de 
organizarse en baluarte contra las cosas de España y es en Fran- 
cia donde se imprimen «Le Socialiste» y varios periódicos más que 
no hacen otra cosa que ver puntos negros en todo lo de la España 
de hoy. Mientras aquí no se busca ya sino el perdón y el olvido y 
se les abren las puertas de la patria, la televisión y bastante de la 
prensa laica o no laica del país, por el contrario, tratan de que se 
conserve sangrante la herida y ello explica la de veces que se pro- 
yecta la película «Morir en Madrid». 


La emigración de nuestros días, la más numerosa de todas, está 
constituida, en su mayoría, por gentes que piensan retornar a la 
patria cuando hayan ganado algunos dineros, aunque no todos lle- 
guen a conseguirlo. 


Hay emigrantes temporeros que van a hacer las vendimias, a 
recoger las frutas o a otros trabajos no jargos. Por lo regular sue- 
len estar mal alojados y muchos son víctimas de explotación por 
los patronos. Sus trabajos suelen ser muy duros. 

Las empleadas de hogar españolas abundan sobremanera y en 
las grandes poblaciones se cuentan por miles. ¡Cuánto tienen que 
sufrir esas jovencitas que, de repente, se ven en una familia que 
por señas les han de mandar las cosas y así se ven días y días sin 
poder hablar con nadie. Como que las ha habido que, por ello, lle- 
garon a enfermar. El tener a una española es, en no pocos casos, 
la única solución de las amas de casa francesas para tener servicio 
doméstico. 

Se ha tratado mucho y teorizado bastante sobre los beneficios 
que pueda traernos la emigración. No cabe duda que hay algunos, 
pero, en su conjunto, son muchos más los perjuicios. Las divisas 
que nos traen nos ayudan, pero ayudan los emigrantes mucho 
más a los países receptores. 

Como solución provisional, mientras en nuestra patria se aca- 
ban de arreglar cosas, puede aceptarse únicamente. Los posibles 
beneficios se pagan a muy alto precio. 

Con el afán de ahorrar, bastantes trabajan sin descanso, se pri- 
van de suficiente alimentación y no pocos así han perdido la sa- 
lud. Para muchos no hay domingos ni fiestas y es increíble el nú- 
mero de horas extraordinarias que echan. 

Los valores patrióticos sufren enormemente, porque ni quieren 
en su corazón a Francia, en la que se sienten disminuidos y su 
tendencia a hablar mal de la tierra que les vio nacer es tan gran- 


- de que a muchos hasta les desagrada que se les recuerde lo nuestro. 


Los valores religíosos andan por los suelos y, en su conjunto, 


no llegan ni al 4 por 100 las personas 
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practican medianamente la religión. Las causas son múltiples... 
Nuestras gentes, las menos preparadas de la sociedad española, se 
ven allí envueltas en un ambiente laico cuando no hostil a las 
cosas de Dios y en un sinfín de propagandas antiespañolas, ateas, 
comunistas, protestantes... Ñ 


Las mismas revistas católicas en ese aspecto no suelen ser 
nada caritativas ni comprensivas con esas gentes y no es raro ver 
en ellas artículos que les ofenden. De ellos se podrían citar muchos 
ejemplos. 

En Francia, ni el primer domingo de Adviento, ni ningún otro 
día del año, se celebra el «Día del Emigrante» que Pío XII mandó 
celebrar en toda ia Iglesia Universal. 


Se ha dicho que la emigración es una escuela de formación pro- 
fesional. ¡Qué va a serlo! Si ni aún muchos logran ejercer el oficio 
aprendido en España por ser de los «reservados para los nativos». 
En algún caso es verdad que alguno se formó en ia emigración, 
pero ¡qué pocos son esos! Si queremos técnicos tenemos que for- 
marlos nosotros. 


Con la llegada de los emigrantes, los franceses pueden capacitar 
mejor a sus propios obreros. 


Tampoco es cierto que con la emigración se compenetran nues- 
tros dos pueblos, porque, fuera de las forzosas relaciones de tra- 
bajo, viven aislados de los nativos que los miran indiferentes o, si 
algo necesitan, les suelen socorrer con estilo paternalista y así 
nuestras gentes corren el peligro de hacerse egoístas o sibaritas, 
de agrio carácter y despreciadores de la sociedad que les rodea. 


Si los emigrantes tratasen de asimilar lo bueno, podría haber 
enriquecimiento para nosotros; pero, por desgracia, es más lo malo 
que se les pega y eso sabemos que abunda mucho en la Fran- 
cia de nuestros días, donde ya se ve inmoralidad de lo más des- 
carada. 

Pena da ver con frecuencia a nuestras gentes deambulando por 
las calles en las tardes de los domingos grises del invierno fran: 
cés, o unidos con grandes risotadas junto a los barracones. Tales 
risotadas son la expresión de una alegría que no existe. : 


En el caso de separación familiar, los males son increíbles. No 
pocos se ven obligados a ejecutar oficios que jamás hubieran he- 
cho en España o tienen que correr poblaciones en busca de trabajo 
y a capricho de los empresarios. Así nos lo ha pintado, con muy 
exactos colores, em su dura tragedia, Adro Xavier, en su gran = 
novela «A Tumbos por Europa». El mismo autor ha escrito otros 
libros importantes sobre el tema con palabras muy acertadas. "el 


Como muchos atravesaron las fronteras como turistas, tuvieron 
que padecer enormes calamidades hasta encontrar empleo y lega- | 
lizar su situación, viviendo en las condiciones más infrahumanas 
que pueda suponerse, sin dineros y durmiendo en desvanes o bajo 
puentes o en los bancos de la calle. Bastantes, después de haber 
encontrado trabajo. hubieron de emplearse por lo que les dieran y 
ni que decir tiene la de empresas que se han aprovechado de ello. 


Se oye decir a muchos que si en España hicieran la vida que 
hacen al otro lado del Pirineo ahorrarían dinero. El aserto no 
puede ser más verídico, porque una de las causas de la pobreza 
de muchas familias en nuestra patria es lo mucho que se gasta en 
alternar y en espectáculos, en contraste con la austera vida de 
pueblos del centro de Europa. En ese aspecto se hace preciso m 
derar un poco las costumbres de nuestro país. e. 


Lo precario de nuestra cconomía de después de la guerra y el 
lastre que ya teníamos de pasadas épocas de desgobierno, junta- 
mente con el gran crecimiento demográfico de nuestra población 
la mecanización del campo, hicieron necesaria esa emigración, q 
felizmente, ya ha comenzado a disminuir. Nuestro Señor haga mu 
pronto realidad los buenos y ambiciosos proyectos y afanes di 
quienes felizmente tienen el gobierno de la España de nues 
días. - 

La lección, que la actual emigración económica de hoy nos 
dando, es muy digna de tenerse en cuenta y de procurar que 
sirva para mejorar el futuro. Los españoles en Francia, v 
las cosas, se convencen de la falsedad del viejo mito de que « 
lo extranjera es siempre lo mejor». Ese complejo de inferiorid 
es preciso quitarlo con toda urgencia y de raíz, porque en ello 
estanca, más de lo que parece, nuestro crecimiento. Lo que ! 
hagan podemos hacerlo nosotros; para lo que otros valgan, 1] 
demos valer nosotros, como se demuestra por la historia, ya € 
nuestra lengua y cultura están más extendidas en el mundo q 
las de bastantes otros pueblos. Las factorías industriales que o 
tengan podemos y debemos tenerlas iguales y mejores noso 
sin necesidad de patentes extranjeras. ¿Es que nosotros no 
mos para ello? y AE Me 

A nucstra generación toca hoy mirar para que esos : 
ciudadanos nuestros no tengan que salir ya a ganarse el | 
rriendo «A tumbos por Europa». "Todos tenemos : 
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Queridos amigos: Ya veo que seguís acordándoos de mí, aunque 
'/ ho vista de «clerchi» ni me ponga botones rojos en el clergyman, 
' aunque no me sentarían ma! en este carnaval que ahora padece- 
' mos. La verdad que recibí vuestras noticias con el agrado de 
/ Siempre, pues aunque os veo desperdigados y cadu día más solos 
en nuestros pueblucos, donde poco a poco irán cayéndose las igle- 
slas por falta de sacerdotes, la realidad es que con este abandono 
q que se hace a los pueblos a los que no quieren ir las nuevas ge- 
í neraciones, se están salvando nuestros queridos valles de ser con- 
Ñ taminados por las nuevas ideas. En fin, paso a informaros de lo 
que ha acontecido últimamente en Santander, ya que en estos am- 
| bientes capitalinos, pese a nuestra machacona insistencia en de- 
| nunciar los hechos. los «progresistas» siguen «progresando». Des- 
pués de mi anterior ya sabéis, porque lo habéis leído en ¿QUE 
PASA? que en nuestro Seminario de Corbán festejaron el Día de 
la Raza como podía esperarse de personas que rinden culto a la 
mentalidad que profesan; por tanto, en aquel vetusto caserón, los 
32 futuros sacerdotes. ya contamos tres extradiocesanos. tuvieron 
su día de clases como si hubiera sido un vulgar martes. Esta nue- 
va mentalidad. y digo nueva porque se ha producido de unos años 
a esta fecha, sigue con la venia de algunos y con el no que hacer 
de otros, inculcándose en los demás Seminarios o Colegios, y digo 
«demás» porque todos vosotros “onocéis cómo se han multiplicado 
en esta pequeña Diócesis. Con la aquiescencia dei cardenal Garrone, 
seguimos teniendo cuatro. 
Pues bien, como vosotros estáis alejados y tenéis que ir pisan- 
do barro y arrastrándolo en vuestras sotanas por esos pueblos de 
Í Dios, quizá no estéis enterados que los seminaristas de la Magdale- 
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! na han vuelto a reanudar su famosa revista «La Rueda», cuyo 
anuncio obra en mi poder debido a unas manos piadosas que me 
E lo entregaron. después de haber estado expuesto a bombo y pla- 


Ñ tillo en el portal de la Casa de Acción Católica, sito en la calle 
4 Rualasal de nuestra ciudad. Como el texto es muy expresivo, os lo 
transcribiré: 
De nuevo nos ponemos en contacto con vosotros para recorda- 
4 ros la salida del próximo número de la revista y ofreceros el índice 
a de temas que se tratarán en ella. 


Presentación: 


Emigrantes: Seres extraños e ignorados, 

CINCUENTENARIO DE LA URSS. 

Mujer de ayer y de hoy. 

Comentario a los «procul Hraun». 

Economía y Sociología. 

Nueve cartas a ALERTA. Comentario. 

Poesía. El Otoño. 

Entrevista: Don Juan Pablo Carrilo Mateos, médico trauma- 
tólogo, becado por la O. M. S. 







































Temas a tratar: 


AMOR Y SEXUALIDAD. 
CONFLICTO INTERGENERACIONAL. 
Medicina y sociología y medicina y deporte. 


Hora: siete tarde. Local: Paraninfo de La Magdalena. Fecha: 
11 noviembre 1967. Esperamos vuestra asistencia. Muchas gracias. 
Como veréis, es mejor no hacer comentario sobre estos temas 
tan formativos para jóvenes aspirantes al sacerdocio, y aunque no 
asistí. porque mi indumentaria por ser clásica hubiera llamado la 
atención, no me cabe duda que con motivo de ese Cincuentenario 
de la URSS dejarían de advertir a sus oyentes que, recientemente, 
el Delegado soviético en la ONU, Sr. Nasinowsky, pidió ¡a abolición 
de una declaración de la ONU en la que se afirma que la religión 
es un elemento fundamental en la cóncepción de la vida del 
hombre. 
En fin, yo creo que ustedes cuando caminen por esos campos 
de Dios y entre tanto barro deben meditar serenamente sobre 
este programa y la nueva formación que se está dando a quienes 
tarde o temprano tendrán que ir a sustituirles, aunque no les 
agrade. Ahora están en boga las poses, el nuevo humanismo, la 
nueva verdad que están descubriendo. ¡Dios mío cuánto extravío! 
De este desharajuste ya no se libran ni las personas que tene- 
'mos en la más alta estima y esto os lo puedo demostrar fácilmente: 
Hace días, ya van unas cuantas lunas, se organizó en Santan- 
- der, por el encargado de los asuntos de religiosas, unas reuniones 
de convivencia. Destacó en aquellas charlas la que dió durante 
más de dos horas un actual catedrático de la Universidad de Sa- 
lamanca que antiguamente fue Rector de un Seminario. Fueron 
horas de soportar lo insoportable. Supongo que nuestro buen 
igo el Canónigo, que hizo la presentación (por cierto muy elo- 
josa) del conferenciante, no podía ni imaginarse siquiera las 
¡iormidades» que iba a pronunciar. Su charla me recordó mucho 
a película de «El Padrecito», de Cantinflas, con la diferencia 
1 reguéla nos podíamos reír y contemplar la parte buena de 
1flas; en esta charia si bien se rieron las monjitas, a mí esta 
e daba una profunda tristeza porque no podía comprender 
aquel hombre vestido de clerygman, con la «blanca doble» al 
, hacía chacota de todo lo sagrado y hasta se permitió ensal- 
' Lutero, del que dijo que, si bien no era para hacerle santo, 
amos llegar a beatificarle, porgue aunque se había cusado 
ja y tenido cuatro hijos, sólo lo hizo con ella y esto 
la virtud por aquellos tiempos. En fin, sobre esta 
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Y EN DOLIENTE Y ESPERANZADA LEJANIA DEL PASTOR... 


barta a unos curas de pueblo, de la Montaña, que siguen pisando frme 


Por JUAN MONTAÑES 





conferencia os podría hablar mucho e incluso la podréis oír de 
viva voz y escuchar al conferenciante y a su presentador. Creo que 
un poco más de responsabilidad y menos ingenuidad hay que pe- 
dirle al encargado de las religiosas para evitar que caiga otra vez 
en estas redes tan sutiles que tienen los progresistas y donde en- 
tre bromas y risas van dejando sus semillas. 

Os podría también informar de una famosa carta del Grupo 
Elías que obra en mi poder; pero que, por respeto a los muertos, 
no quiero publicarla. Algún día que vengáis por ésta será cosa de 
enseñárosla. q 

Por último, os supongo enterados de lo que ocurrió en la Misa 
Dominical de 8 de la noche celebrada en el Convento de las Ma- 
dres Reparadoras de Santander el día 15 de octubre pasado. Il 
Padre J. R. empezó a explicar el Evangelio de «Dad al César lo 
que es del César y a Dios lo que es de Dios». Pues bien, luego em- 
pezó a transfigurarse, y olvidándose que representaba a Cristo se 
convirtió en un líder político hasta tal punto que un cristiano asls- 
tente a esta Misa le interrumpió valientemente y le dijo que se 
dejase de hacer política y que hablara de Dios. Este líder político 
se contrarió por la interrupción, pero dando una prueba de ca- 
ridad y diálogo, del que tanto habla, invitó al interpelante a que 
saliera de la Iglesia si no estaba conforme con lo que él decía. 
No me cogió de sorpresa la actitud de este señor, que se comporto 
como un Rodríguez cualquiera, porque es el mismo que cuando su- 
plió a don Gregorio, por estar de vacaciones, en la Capellanía del 
Colegio de La Enseñanza, intentó que las monjas comulgasen ce 
pie, cuando al!í no le valió su astucia, puesto que se encontró con 
una Superiora que sabía estar en su sitio y se negó terminante- 
mente a estas presunciones, y las monjitas de La Enseñanza si- 
guieron recibiendo a Cristo de rodillas en señal de adoración por- 
que así es la costumbre española. 

En fin, no quiero turbarles más esa paz de que disfrutan y 
por hoy interrumpo ésta hasta que os vuelva a contar lo que vaya 
sucediendo, pero sí les ruego que, con todas sus fuerzas. tiren del 
badajo de sus campanas en llamada no sólo de la atención de sus 
feligreses, sino de la justicia y la misericordia de Dios. De esc 
Dios que ustedes tan bien conocen y por quien se sacrifican para 
que se apiade de todos nosotros y nos envíe pronto UN PASTOR 
que ponga coto a los desmanes y aleje a los lobos disfrazados de 
corderos que están metidos en su rebaño. Os abraza muy fuerte en 
Cristo. 








La tolerancia de Cristo 


El domingo se dijo en los templos que el cristiano debe 
ser tolerante. Convendría que aclararan qué se entiende 
por tolerante. 

El cristiano debe imitar a Cristo. Estos son algunos ejem- 
plos de cómo Cristo trató y habló a sus enemigos en el 
Evangelio. 

Juan 2, 13: «Subió Jesús a Jerusalén. Encontró en el tem- 
plo a los vendedores de bueyes, de ovejas y de palomas y 
a los cambistas sentados, y haciendo de cuerdas un azote, 
arrojó a todos del templo, con las ovejas y los bueyes; de- 
rramó el dinero de los cambistas y derribó las mesas, y a 
los que vendian palomas les dijo: Quilad de aquí todo eso 
y no hagáis de la casa de mi Padre casa de contratación.» 

Mateo, 23, 1: «Entonces Jesús hablo a las muchedumbres 
y a sus discípulos, diciendo: En la cátedra de Moisés se han 
sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y guardad 
lo que os digan, pero no los imitéis en las obras, porque 
ellos dicen y no hacen... Todas su obras las hacen para ser 
vistos de los hombres... (33); serpientes, raza de víboras, 
¿cómo escaparéis a la condenación del infierno? Por esto 
os envío Yo profetas, sabios y escribas, y a unos los ma- 
taréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras 
sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad, para que 
caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada so- 
bre la tierra, desde la sangre del justo Abel hasta la sangre 
de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien matastéis entre el 
templo y el altar. En verdad os digo que todo esto vendrá 
sobre esta generación.» (Nota: En esa generación, el Templo 
y Jerusalén fueron destruidos.) 


R. CAJEN 


PRENSA CATOLICA HOLANDESA 


_ «La ortodoxia es la tragedia del Cristianismo», dice el 
nevdo. Joos Arts., sacerdote editor de un semanario ca- 


tólico llamado «DE NIEWRE LINIE». «Lo que necesitamos 
es una reconsideración de todas las bases del Cristianismo. 


Debemos separarnos del dogma esencial de la Iglesia Ca- 
tólica.» 
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La generación del 36 y las otras 


Hoy en día se habla y hasta se discute , E. E e A 
en marcha, que está empezando a des Será iaa Lodi 
day condescondientomeme por unos" Hecesidad logica Arata de 
la, - TC] por unos ES ¡ 

o o e e Na de estas a iS de trató 
c] problema generacional creemos saldrá la jor solució 

las inevitables imperfecciones propias de esa e 
la obra de la sociedad que es el hombre. > 

Pero al mismo tiempo está sucediendo algo extraño e impropio 
de la épocel. Y es que hoy, en esa evolución generacional tumbo al 
futuro, se habla cada vez más de la generación del 98, de la gene- 
ración de unteayer... No es un mero hablar relrospectivo no es 
un comentario anecdótico e intrascendente, ni un simple estudio 
socio-político referido a los últimos años del siglo XIX y con vistas 
a una tesis doctoral. Casi a finales del siglo XX, en pleno «ven- 
tarrón de la Hlistoria», en toda la efervescencia de la «campaña 
antiinmovilista», metida la época en los rigores de la «fiebre pro- 
gresista», se habla por la actual generación de la del 98 atribuyén- 
dola y reconociéndola el soporte doctrinal de hoy y de mañana 
Se nota hoy un espíritu o intención «renacentista» una vuelta a 
las discutibles glorias y mitologías del 98, un deseo de poner al día 
el talante decimonónico. Se quiere, en fin, algo así como tender 
un puente no hacia el esplendoroso futuro que ya empezamos a 
vislumbrar, sino hacia el pasado, hacia atrás, hacia un decadente y 
horrendo pasado del que—ahora vemos que ingenuamente—creía- 
mos habernos escapado para siempre. 

Se pretende, con sedicente espíritu moderno, salvar el «bache» 
entre el siglo X1X y cl XXI, a fin de que las ideas, ideologías y 
mentalidades seniles y chocheantes de entonces sirvan de pilares y 
cimientos a la nueva generación, al futuro, a la generación del 
año 2000. Se está produciendo así la sorprendente contradicción y 
paradoja de que la actual generación, aparentemente joven y ani- 
mosa, en realidad no se está aprestando a construir su futuro con 
sus proplas manos y del arsenal de su juveniles ilusiones, sino 
que se está aprestando a utilizar para la construcción del edificio 
nada menos que unos materiales procedentes del último derribo. 
Esta es una postura perezosa, decadente, propia de la vejez política. 
pero impropia de la juventud, que nos hace pensar si se tratará 
de una juventud de viejos de espíritu... Los materiales ideológicos 
del 98, que ahora se quieren aprovechar para la «obra nueva», pro- 
vocaron el derrumbamiento del hogar común no de puro viejos so- 
lamente, sino también de puro malos, como se ha comprobado en 
el Tribunal de responsabilidades que es la Historia. Y como es ló- 
gico. todo lo que se quiera construir con ellos se vendrá abajo en 
seguida. Si algo duraron entonces fue porque, al fin y al cabo, 
eran de estreno, cosa que no ocurriría ya hoy ni mañana. 

Flemos hablado de la actual generación y de su siglo XXI, y de 
la generación del 98 y de su siglo XIX, tan arterioesclerótico él. 
Pero preguntamos llenos de perplejidad a los jovencísintos de hoy: 
¿Y la generación del 36 y su actual siglo XX? ¿QUE PASA con 
la generación del 36, madre de la presente y, sin embargo, no hija 





LOS SEMINARIOS, ¿ERAN INVERNADEROS? 


Lo publicó «SP» y lo reprodujo el diario «Línea», de Murcla, 
en su número del 3 de noviembre pasado, en su sección «Recortes 
de prensa», bajo el título «Los seminarios, ¿un invernadero?» He 
aquí el texto que aparecía debajo de dicha titulación: 

«A Francisco P. García contesta en «SP» un sacerdoie de vein- 
tiocho años. "En e] Seminario—dice el sacerdote—=se nos tenía co- 
mo en invernadero. Crecíamos físicamente, pero psíquica e inte- 
lectualmente no pasábamos más allá de la adolescencia. Al final, 
la imposición de manos del obispo no cambiaba nada. La persona- 
lidad sólo se adquiere y desarrolla al contacto con la vida, en la 
amistad con los otros. Pero la vida y los otros estaban en el mun- 
do, y nosotros—se nos decía—-no éramos del mundo”.» 

Nos hicimos el propósito de contestar a este exabrupto sa- 
cerdotal. Pero he aquí que, afortunadamente, en el mismo diario 
murciano, «Línea», de fecha 8 de noviembre, aparece publicada la 
carta de otro sacerdote, que suple con ventaja y acierto nuestro 
propósito. He aquí, para conocimiento de los lectores de ¿QUE 
PASA? la carta-respuesta al mal formado sacerdote «nueva ola», 
de poco más de cinco lustros de edad: 


Botana, 5 de noviembre de 1967. 

Sr. Director de «Línea».—Murcia. 

Muy señor mío: En el número 9.328 de «Línea», del pasado día 3, 
he leído con mucha pena, en la sección «Comentarios -Opinión - Crí- 
ticas», la contestación de un sacerdote de veintiocho años a Fran- 
cisco G. García. ¡Qué juicios y qué sentencias las que pronuncia 
un sacerdote de veintiocho años! Pase por alto lo de «en el Semi- 
nario se nos tenía como en invernadero». Esto delbc explicar por 
qué algunos, cuando llega el verano, andan por las playas en «short» 
o como se llame esa prenda de andar casi desnudos, aquí me baño, 
en esta otra playa también, vuelta a coger el volante y vamos a 
hacer esta o aquella visita en plan de broma, «que ya no estamos 
como en invernadero». No cabe duda: lo hacen para desquitarse del 
sol y del aire que no podían rocibir cuando estaban en «el inver 
nadero». Así han salido, con tanto deseo de sol y de coche. «Cre- 
cimos físicamente—sigue diciendo—, pero psíquica e intelectual- 
mente no pasábamos más allá de la adolescencia.» Pues... ¡quién 
lo dijera, cuando se lee lo que dice a continuación! A continuación 
afirma, supongo que muy Cn serio, y que lo siente Lo mismo que lo 
dice. Copio: «Al final, la imposición de manos del obispo no canl- 
biaba nada.» ¡No cambiaba nada!... así, en absoluto. El sacerdote 
que suscribe, y cualquier fiel que haya leído tal juicio, sin más 
explicación, no vamos a saber ya lo que os una ordenación sacerdo- 
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de la anterior? Vamos a contestarnos nosotros mismos por si acaso: . 
Pasa que €s el «bache» al que nos hemos referido antes y sobre el 
(que se quiere tender el puente por cel que pueda pasar el cojitranco 
siglo XIX. Pasa que es ¡a gran olvidada, la cenicienta, la tonta que 
ha trabajado sacrificadamente para todos y ninguno le agradece 
nada y sí la exije silencio... 

Se dice que la juventud es desprendida, generosa. Pero, en 
este caso, está incurriendo en egoísmo, en desagradecimiento y en 
olvido injusto e indigno. La actual generación está jugando a no 
verla, a ¡gnorarla, a olvidarla, e incluso, lo que es más grave € 
imperdonable, a ultrajarla si mal no viene al caso. Pero si algo 
hay incuestionable es el juicio de la Flistoria. Y la Historia nos 
dice que esta generación actual es hija de la del 36, a la que todo 
se lo debe y sin la que nada hubiera sido. En cambio, nada debe a 
la del 98, de la que nada ha recibido. 


La generación del 36 no nació de la del 98, por mucho que hoy 
algunos panegiristas—jóvenes y menos jóvenes—se esfuercen inú- 
tilmente cn hacerlo creer así. Nacio de sí misma, de una Revolu- 
ción que rompió con el pasado inmediato y triste, pero con el 
hálito vital de la Tradición española, que la llenó de contenido 
espiritual, cristiano, católico, y que venía de las perdidas y lloradas 
épocas de oro y' anteriores a liberalismos y marxismos extranjeril- 
zantes. 


Pero nada de esto cuenta para la actual generación, medio in- 
genua y medio pícara, como joven e inexperta al fin. Presume de 
moderna, pero mira, con ojos embobalicados, más al pasado que al 
futuro. Se considera inconformista con la generación del 36 y de 
lo por ella creado—de lo que se aprovecha en lo material—, pero 
está dispuesta a confurmarse con las modas socio-políticas decimc- 
nónicas. Modas, actitudes y doctrinas que han dejado de ser apli- 
cables—en España y fuera de España—por procedentes de una ge- 
neración que no es que sea simplemente vieja y anacrónica a pun- 
to de tocar ya el año 2000, sino porque de puro inmovilizada—no 
sólo inmovilista, que es lo que «tiende» a inmovilizarse—ha pasado 
a formar parte—y no hoy, sino hace ya mucho tiempo. gracias 
a Dios—del deletéreo mundo irreal de las moniias, trasgos y fan- 
tasmas. 

Déjese de malas compañías la joven generación, haga caso de 
los sanos consejos de su madre, más vieja que clla, pero más joven 
que la del 98..., y termine con esa necia y morbosa moda de mirar 
a cosas muertas, acostumbrándose a mirar únicamente a cosas 
vivas, al frente, a lo por venir, a un futuro que empezó para Es- 
paña en 193y con una victuria de la sin «angustia vital» juventud 
del 36 sobre la decadencia senil política del siglo XIX, el cual no 
terminó para nuestra Patria en 1900, sino treinta y nueve años más 
tarde. 

No queremos inútiles y desagradables exhumaciones, sino na- 
cimientos que llenen de vida y esperanza el futuro de todos. Si 
la actual generación persiste en su «aberración, en el pecado lle- 
vará la penitencia. Al tiempo. 





Por SILVERIO ESPADA | 





tal conferida por un señor obispo. Hasta este momento hemos dicho: 
«Jesucristo..., los apóstoles..., los obispos, y por legítima sucesión 
ésie que a mí me ordena (consagra) y me comunica poderes y una 
legación divina que, en cierto modo, me hace a mí OTRO CRISTO 
con la misión de euseñar, guiar y santificar a las almas, para 
ayudarles 4 conseguir su último fin, entrando de esta manera en 
la eternidad.» Pero no es así. Si hemos de creer lo que nos dice 
un sacerdote de veintiocho años, «al final, la imposición de manos 
del obispo no cambiaba nada». Pues... «las once dan, yo me acuesto, 
quédese para mañana». 

También es muy sabroso lo que sigue. «La personalidad SOLO 
se adquiere y desarrolla «al contacto con la «vida», en la amistad 
con otros.» ¿Y ya no hay otras fuentes de personalidad? La vida, 
la vida..., la vida. El que se ambriaga suele decir: «Esta es la vida». 
El que roba suele deciv: «Esta es la vida». Así el sensual, y el 
iracundo, y el que abusa en todo sentido. Sigo copiando: «Pero la 
vida y los otros estaban en el mundo, y nosotros—se nos decía— 
no éramos del mundo.» En efecto, se les decía a ese sacerdote de 
veintiocho años y a los de cualquier edad que tengamos, en el ge: 
minario, y antes del seminario, y después de la vida del semi: 
nario, estas palabras que voy a copiar de un Maestro, de un Doctor 
y catedrático de todos los tiempos y de todos los lugares. 

«Si el mundo os aborrece, sabed que primero que a vosotros 
me aborreció a mí. Si fuérais del mundo, os amaría como cgsa 
suya; pero como no sois del mundo, sino que os entresaqué yo del 
mundo, por eso el mundo os aborrece. Acordaos de aquella senten- 
cia mía que ya os dije: «No es el siervo mayor que su amo. Si me 
han perseguido a mí, también os han de perseguir a vosotros; como 
ban practicado mi doctrina, del mismo modo practicará la vuestra.» 
(Evangelio de San Juan, Cap. 15, versículo 18 y siguientes.) La vida 
de un mundo TRIUNFALISTA nos agrada más. ¡Vamos al mundo 
de las playas! Qué pena! 

Suyo atto, s. s. en Cristo, MANUEL PEREZ, Presbítero. 


¡Bien por don Manuel Pérez, sacerdote de Jesucristo, al cual no 
conocemos personalmente, pero al que efusivamente felicitamos. - 


porque podemos comprobar, gracias a Dios. que con sacerdotes de 


su formación y de su temple, tenemos asegurado el porvenir re- 


ligioso de nuestro pueblo, de nuestra grey cristiana española. NU 


otro señor nuevaolero y progresista, nuestro deseo de que medite 
a fondo en la raíz de su desvarío, de que estudie y se forme inten- 
samente en sacerdote. Si esta hace, creemos que llegará algún día 
en que podrá entender lo erróneo y equivocado de su actual pen- 
samiento y postura sacerdotales. . » » 


Por ARTURO ROMERO 
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CARTAS POLITICAS 


LA NECESIDAD DE La UNIDAD 


Querido amigo: Unidad, concepto señero a lo largo del pensa- 
miento político universal. Parece como si el hombre, ante su ine- 
vitable pequeñez, pensara en la unión como el mejor medio para 
A Superarla. Unas veces acude a ella con ansia expansionista, base 
y corolario insustituible para a través del destino común, unidos 

por la misma necesidad, fuera más fácil el interés particular. Otras, 
, considerándola primera razón de convivencia; superando en el in- 
| terior el particularismo excesivo. y cara al exterior. ofrecer su- 

ficiente y compacta barrera frente a molestas presiones ajenas. 
20 Como acción y' como defensa, ideal o pecado, la unidad ha sido 
y y es baza importante de las grandes partidas políticas. Temida 
: de unos, deseada de otros; pero lo que no puede negársele es una 
decisiva influencia en el triunfo de las corrientes de pensamiento 


Ú y acción, y está presente en todos los programas políticos, bien 

5 como meta o como obstáculo sintetizado en cel clásico «divide y 
vencerás». 

A Pues pasa que, sin unidad. viviendo de transacciones y arreglos, 

le sin lazos que hermanen, al menos intelectualmente, los varios in- 


tereses de los ciudadanos. nada positivo puede hacer el gobierno 
por buenos y sinceros que sean sus propósitos. La nación pronto 
se disgregará, si no aparatosamente, a lo menos en la sutil quiebra 
de la dependencia económica. el plagio político y' la comparsería 
en la escena internacional, formas todas expresivas de la esteri- 
lidad creadora a que se llega con pretextos de fragmentación na- 
cional, aunque sea. en nombre de sonidos tan agradables como la 
% - libertad de conciencia o la democracia universal. Y a «sensu» con- 
3 trario, pueblo apiñado en torno a una tesis política con fuerza 


AT 


pa. 


Ea suficiente para superar al hombre y acostumbrarlo a tratar Jos pro- 
blemas comunes con mentalidad nacional, superando beneficios ex- 
' cesivamente personales (germen de disputas). se encuentra ca- 
PAS pacitado para resistir presiones políticas propias o de los demás, y 
[' justificado para realizar la obra nacional, con proyección interna- 
| pio cional que mejor encaje en su modo de concebir la vida política. 
E Claro que en la mente del que persigue la unidad se advierte 
la necesidad de tener bien en cuenta 1to convertirla en reunión o 
| pacto de necesidades afines, en otras palabras: sociedad de ganan- 
| cias, sin que nadie quiera estar a las pérdidas. Puede existir unión 
y nacional, simple trugue de aspiraciones mutuas en que cada uno 
quiere la comunidad para que supla su corto alcance propio; eso no 
de es unidad. Los racionalistas dirían que el origen remoto de la 
e sociedad se halla en el pacto social, cuyo motivo fue la necesidad 
de unión para superar las flaquezas físicas personales. Yo en- 
tiendo que la sociedad nació de la familia, de ia agrupación de 
series de individuos unidos por un parentesco, por el amor, y lo 
que sería unión natural de vida, dioses e ideas, al ampliarse en 
número y relacionarse con otras comunidades, sentirían frente a 
| ellos la comunidad espiritual de creencias, de afectos y del mismo 
sentido de la vida, cosas que con el tiempo constituirían los ideales 
| nacionales y la razón de Patria. 
18 Esa es la Unidad, y el oscurecimiento de aquellos valores, pe- 
| ligro que es más grande porque son cosas que se diluyen furti- 
vamente y sin sentirlo, nos llevan a unión de hábito, o peor: 
forzada, porque el hombre se encuentra en ella y no le queda más 
| - Que aceptarla como imposición inevitable. No podemos ignorar que 
la Unidad se compone de intereses materiales, más lo que la di- 
3 ferencia es la superación de la variedad mediante el módulo ge- 
| E neral. Porque las necesidades son infinitas y distintas, despojarnos 
de un poco de nuestro legítimo interés consintiendo que el Estado 
-Obre teniendo en cuenta primero lo común que lo especial, es la 
esencia de la Unidad y'lo más difícil de conseguir perdurablemente. 
No se trata tanto de arrastrar a las masas electrizándolas en el 
entusiasmo de un momento, como de sostener este movimiento co- 
lectivo convirtiéndolo de impulso emotivo en consciente y sentido, 
tornando la rutina política en permanente escuela de Patria com- 
prendida y vivida por la nación. 
- Te hablo en estos términos porque sin querer agotar la pro- 
blemática política, las cuestiones de nuestro tiempo son complejas 
y Se atacan las verdades de modo indirecto al ir destruyendo «mi- 
- tos» para desarmar interiormente a los pueblos quitándoles las 
- Teservas de dignidad, de razones de sacrificio, de propia justif- 
cación, para convertirlos al indiferentismo con el que los sistemas 
- fuertes y constantes en sus principios tienen el triunfo asegurado. 
Tecuentemente nos quejamos de falta de solidaridad entre con- 
Ciudadanos o criticamos el creciente intervencionismo estatal; no 
nos gusta el aislacionismo privado y motejamos de embaucadores a 
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que nos predican fines suprapersonales o nacionales. Patente 
ontradicción la nuestra, que condenamos al individuo y a su 
ontrario la abstracción socializante, y eso porque se construye 
a convivencia técnicamente perfecta, una máquina que siempre 
arecerá extraña porque le falta aliento, vida que nace de la Uni- 
dad de conciencias y horizontes. 
Anteriormente se perseguía la unidad territorial, tal vez porque 
a se suponía la personal. Hoy no tiene actualidad ese plan- 
miento; el separatismo no pasa de ser ruidoso folklore o gambe- 
sporádica. Se ha ido apagando, aunque nos pretendan hacer 
su vigencia, primero por la inmigración intensa que ha 
ribuido al mejor hermanamiento de las regiones españolas; 
or lo irracional de sus postulados y endeble de sus ra- 
, por último, le ha dado el golpe de gracia la economía, 
de la política, que precisando mercados cada vez más 
e olvidar los principios, sobre todo los quiméricos y 
ceden al superior egoísmo mercantilista. España es 
1 le unidad de tierras, hay que conservar y lograr 
bién sea unión sincera de hombres. 
nión que amenazan son políticas y religiosas. 
E las estrechas relaciones existentes. 
e e - ELM 











Por FERNANDO LUIS GRACIA 


En OE AA 


entre ambos órdenes de valores, sólo añadiré, en función del tema 


de la unidad, algunos detalles, Sobre ia religión, cuando el hombro: 


saie de una escala que podríamos llamar animal, es decir, en cuanto 
logra sobrevivir físicamente, previa a ulteriores consideraciones 
se plantea el problema religioso y toma una actitud respecto a él, 
decisión que le acompañará normalmente toda la vida y matizará 
considorablemente sus relaciones políticas. Lo religioso es para la 
política una realidad, grata o no, con la que ha de tropezar for- 
zosamente y resolverla de algún modo. Sólo cuando política y 
religión se identifiquen podrá pensarse en unidad de conciencias 
y hombres. 

Para nuestro pueblo, ha sido la religión inagotable razón de 
unidad, pues no olvides que España bizo de ella motivo de política 
en cl mejor y más excelso sentido. Y la religión vacila entre dog- 
mas olvidados y ecumenismos malintencionados, que hacen pensar 
si fue inútil o cquivocada la sangre española vertida en defensa 
de la Fe. Izsto puede quedar para los cimientos y la interioridad del 
pensamiento en esos raros momentos que la vida actual nos deja 
para reflexionar; no asi el libertinaje religioso, que puede conver- 
tirse en semillero de inhibiciones politicas, en foso que separe y 
ayude a destruir la Unidad.Porque no actúan en balde sobre este 
sentimiento la negación de una historia y gesta, calificados por 
el Papado de gloriosas, y combatidas hoy por el progresismo in- 
ternacional, el injustificado destierro de formas ni el desdén hacia 
lo inmutable de la lelesia, que falsificado y sacrificado a la nove- 
dad, interpretando pésimamente concilios que no hubieran existido 
sin los precedentes que fustigan; todo lo cual, traducido a efectos 
de Unidad, hace tambalear el valor de la permanencia de lo in- 
mutable de la Unidad, que razonan: ayer pudo ser bueno. pero 
hoy malo. 

La política aún es peor. Del extranjero nos viene ¡a torva in- 
terpretación de la unidad como cerrazón opuesta a prosreso, aisla- 
miento egoísta que traba conciencias. Claro está que pretenden fran- 
quicia y disolución para intentar vencernos uno a uno, ya que a 
todos juntos, unidos. no pueden. Y aquí, de mmodo más o menos 
consciente, se suelta la idea de que la unidad es excusa de abso- 
lutismo y se la combate a alfilerazos, ya que de frente no se 
atreven. Un día es con homenajes a viejos separatistas y políticos, 


_símbolo de anarquía y recuerdo de división y odio; otro será inven- 


tando diferencias sociales existentes sólo en los retorcidos cerchros 
de quienes las propalan; uno más anteponiendo al sumo interés 
de la Patria desmesurados derechos apoyando imposibles reivin- 
dicaciones. En fin, con el silencio, la más rastrera de las traiciones, 
callando y evitando ¿a exaltación de todo lo referente a la Unidad 
y fundamento de la patria española, esperando que se olviden o 
perezcan de inanición por sí solas. 

Pobres ilusos que quieren matar lo más bello del alma humana, 
lo único que hace tolerable la política. Poco conocen cl espíritu 
español si piensan que callando van a ocultar lo que brilla por 
sí mismo, como el sol para el que no existe nube capaz de turbar 
su brillo. El español sufre en silencio, soporta falsos maestros, 
calla y Calla hasta que un día su pecho estalla en huracán incon- 
tenible que barre políticos minúsculos en incomparable emulación 
generosa. 

Pero no se puede confiar únicamente en las genialidados de la 
raza, me parece importante frenar tanta idea contraria a la uni- 
dad, pedir que la libertad no sivva para enmascarar separatismos 
del pensamiento, reclamar una continua, firme e insustituible 
línea política legataria y continuadora de la España de siempre. 
Fíjate bien que esto no quiere decir copia o remedo de un gran 
pasado, sino revitalización y depuración de todo lo que nos une 
para empresas nuevas y grandes empresas 

Muchas soluciones se nos presentan para continuar la Unidad: 
participación activa y leal en la vida nacional, ejercicio de los de- 
rechos y deberes públicos y, sobre. todo, valor de confesarnos es- 
pañoles y obrar como tales, seguir siéndolo, aunque el mundo nos 
ridiculice o se ría; tú y yo sabemos que es una risa nerviosa que 
oculta el no tener alegría de vivir, de lamentar no ser como noso- 
tros. Si alguien, haciendo filosofía, práctica de la especulación fí- 
sica, dijo que el movimiento se demuestra andando, me parece 
que en política sobran lamentaciones y fáciles decepciones que 
ocultan cobardías o falta de carácter, porque, desengáñate, los 
ideales se demuestran sirviéndolos hasta el fin 











PERSECUCIONES EN GOA 


LISBOA.—Las fuerzas indias de ocupación del Estado 
portugués de India, que existía, como tal, desde 1501 y que 
hace seis años fue ocupado por las fuerzas militares del 
Gobierno de Nehru, continúan actuando contra los nativos 
que no aceptan la ocupación extranjera, Desde hace mucho 
tiempo se está desarrollando el caso de Mons, Francisco 
Monteiro, desposcído de sus cargos eclesiásticos, al cual las 
autoridades de ocupación imponen el dilema: o aceptar la 
nacionalización india, renunciando a la portuguesa, o dejar 
el país. Mons. Monteiro, de antigua familia goana y nacido 
en Goa, rehusa abandonar su tierra natal. Ha sido varias 
veces encarcelado y amenazado, pero no cedo. Esta cuestión, 
tratada ya en los foros internacionales, el Gobierno indio no 
se atreve a tomar una medida de fuerza, y para afirmar su 
autoridad, la policía local ha inventado una curiosa medida. 
El jefe de policía de Pengin (Goa) ha hecho notificar a 
Mons. Monteiro que todos sus movimientos deberán limitar- 
se a moverse por la calle del Almirante, de Pangin, y que 
debe presentarse cada día a la policía, La calle del Almiran- 


te es la del domicilio de Mons, Monteiro, y en ella está tam- 
bién la oficina de la Policía, = . 
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Cortar las comunicaciones 


Por P. ECHANIZ 


herida por el pecado ori- 





Pertenece a la mente humana, 


ginal, imponer a los más ciertos conocimientos un coeficiente 
de error y degradación cuando los hace discurrir por el pen- 
samiento, aunque sea de manera correcta. El lenguaje su- 
fre también esta servidumbre; es insuficiente para expresar 
el pensamiento con absoluta fidelidad y ¡e hace tributar 
ineludiblemente un alejamiento variabió de su exactitud. 
Pero, providencialmente. se le han concedido al hombre ins- 
trumentos correctores de estos defectos: la intuición, el sen- 
tido común y, por lo que se refiere al lenguaje, otros com- 
plementos de expresión, como la mímica y cl tono de voz. 
Cada persona o instrumento de transmisión de una idea, o 
de la voluntad de realizarla, las desfigura en grado variable, 
pero puede tan hién, por el contrario, corregir desviaciones 


originadas por otros intermediarios. Sar Ignacio había des- 
cubicrto por su cuenta, 


mucho antes que los sociólogos mo- 
dernos, este desgaste producido por los medios de comunica- 
ción y recomendaba para subsanarle confiar en «el hombre 
del lugar», en el que pisa cl escenario de los hechos, está a 
pie de obra, al pie del cañón. Aguda réplica al centralismo 
y al exceso de autoridad. 

Cuando los mecanismos de transmisión, burocráticos u 
otros, Mmterpuestos entre «el hombre del lugar» y la lejana 
central autoritaria son muchos, o parasitados por el enemigo, 
uno de los medios de evitar el deterioro que ocasionan en las 
ideas y ordenes es cortar las comunicaciones. Las más di- 
versas escuelas de mandos para asuntos variadísimos coin- 
ciden en crear en sus alumnos una mentalidad única que les 
permita proceder de manera armónica aun cuando estén in- 
comunicados. Contrariamente a lo que se cree, las comunica: 
ciones no siempre son un factor de perfección; pueden tam- 
hién ser un factor negativo, perjudicial, un vehículo de con- 
fusión. Por esto, cortar las comunicaciones no es necesaria 
mente un acto desleal; tanto menos cuanto se disponga de 
una mayor unidad de criterios previa que permita suplirlas. 
IEzn religión, esa concordia anterior es más amplia y firme que 
en cualquier otra materia; también se puede dar en política, 
pero es evidente que en grados muy inferiores; ninguna acti- 
vidad permite como la eclesiástica, e incluso puede exigir, 
por la pureza digna de su objeto, cortar las comunicaciones, 
momentánea y esporádicamente. h 

Decidir con base en criterios previos comunes y firmes, 
eludicndo la ganga de unas comunicaciones en las que el 
pensamiento se desfigura y las responsabilidades por ello se 
diluyen, puede ser gran acierto. Cortar las comunicaciones 
puede ser, además, acto heroico de lealtad callada al supe- 
rior por cuanto le libera de compromisos, sin detrimento de! 
resultado deseado; es ofrecerle generosamente la posibilidad 
de éxito sin la contrapartida de la posibilidad de fracaso. 
Cuanto perturha hacer consultas innecesarias está recogido 
en un refrán de nuestra picaresca militar: «el que pregunta, 
se queda de guardia». Ejemplos de éxitos por cortar las co- 
municaciones y de fracasos por no haberlo hecho: E 

Don Valeriano Weyler fue capitán general de Cataluña a 
principios de este siglo. Una potencia vecina trataba de fre- 
nar la expansión española en Marruecos perturbando el or- 
den público en Barcelona mediante la agitación anarquista 
teledirigida desde su capital. En uno de aquellos episodios 
revolucionarios que precedieron a la Semana Trágica, Weyler 
comprendió que no podía perder un minuto en consultas con 
Madrid, las cuales, en más de una ocasión, habían traslucido 
de su ambigiiedad profundas infiltraciones enemigas en nues- 
tros organismos centrales. Mandó él mismo cortar sus pro- 
pias comunicaciones o la cra declaró el estado de guerra 

5 rápidamente la revuelta. > y 
¿ E a de 1951 se produjeron graves disturbios 
en Barcelona: la conducta=poco clara de algunos enlaces sin- 
dicales permitió que tomaran un auge desconocido después 
de la guerra. El capitán general, don Juan Bautista Sánchez, 
no veía claro en la junta de autoridades que se convocó con 
aquel motivo; entonces alguien ¡e contó lo de Weyler, y en la 
reunión de la tarde amenazó con imitarle, No hizo falta: a la 
mañana siguiente la fiebre revolucionaria bajó de manera 
llamativa. Días después seguía creyendo en una estrecha re- 
lación entre su actitud y ia solución de la crisis. X 

Hace unos dos meses, un arzobispo del norte de España 
decidió, en uso de sus atribuciones, relevar el equipo diri- 
gente del seminario, como ya había hecho normalmente tres 
veces durante su gobierno. A las diez de la noche le llamó 
por teléfono el secretario de una Embajada extranjera dicién- 
dole que suspendiera el relevo, ya comunicado > los intere 
sados, e impidiera su publicación en los diarios locales, que 
ya estaba dispuesta para el día siguiente. Evidentemente, ha- 
bía cometido un grave error al no cortar las comunicaciones. 

Por aquellos mismos días estallaba un complot progresista 
en la Pontificia Universidad Católica de Chile. NS lo des- 
cribe «Fuerza Nueva» de 11 de octubre pasado: Ms el propio 
presidente de la República, quien telefoncó cinco Ñ eces Z 
Vaticano para lograr esta «mediación» del cardenal...». « 


al Silva Henríquez, nombrado mediador de un mo- 
ia! E a un cable de la Santa Sede. sólo. A a 
una de las partes...» Después de misión tan ridícula copio 
grotesca, la tragedia de todos conocida y teconorión por e 
propio cardenal antes de que hubieran transcurrido cuaren- 


ta y ocho horas... 
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Por MIGUEL GONZALEZ-GAY DOMENECH 


No cabe duda que hemos per- 
dido el sentido cristiano de la 
Cruz, porque no es triunfalismo 
caminar con la alegría de la fe 
y el aliento de la esperanza cris- 
tiana; y no es triunfalismo tam- 
poco ver el lado positivo y her- 
moso de la Cruz, del fracaso, 
del sufrimiento... 


Creemos en el poder de la 
Gracia y en la eficacia de la 
Cruz y por eso debemos buscar 
sinceramente la reconstrucción 
del mundo, pero siendo cons- 
cientes de «que tenemos que 
aportar la parte de Cruz y de 
sangre que lievamos. 


Actualmente, y frente a esta 
hermosa Cruz de sentido hori- 
zontal y vertical se levanta una 
muralla de cgoísmos, de buena 
vida y de sensualidad. Por eso 
a mucha gente le molesta que 
se le hable de la Cruz, cuando 
ésta desde el mismo momento 
en (que nacemos la tendremos 
que llevar sobre nuestras espal- 
das hasta que lleguemos a Casa 
del Padre. Cristo dijo: «Quien 
quiera seguirme tome su cruz y 
sígame». Por eso nosotros los 
cristianos no podemos despren- 
ciernos de la Cruz sino para de- 
sertar de Cristo. No es que nos 
guste el dolor, porque el dolor 
y el sufrimiento como tal no di- 
cen nada, pero si el dolor y el 
sufrimiento lo aceptamos por 
Cristo entonces este dolor o su- 
frimiento, que es nuestra Cruz, 
es ensalzado y se transforma en 
un homenaje al Padre. Creo que 
es muy necesario publicar el 
texto del comunicado oficial de 
la Oficina de Prensa del Síno- 
do recienteniente celebrado: 


«Es necesario decir que nues: 
tros seminaristas han de «reen- 
contrar la Cruz», ya que nadie 
puede conocer a Cristo si no es 
a la sombra de la Cruz. La dis- 
ciplina no se limita a la vida de- 
portiva o la vida militar. El 
sacerdote es otro Cristo; pero 
Cristo fue al mismo tiempo 
sacerdote y víctima. Hay sacer- 
dotes que quieren basar su mi- 
sión sobre las palabras de Cris- 
to «Id y predicad», olvidando 
que antes había dicho «Venid a 
Mí». Se quiere crear un cristia- 
nismo sin la Cruz; pero Cristo 
sin la Cruz es una imagen que 
19 corresponde a la realidad. 





En el diario «A B C» del pasado día 14 de noviembre se 
publicaba una fotografía, a media página, en ¡a que aparecía 
el patriarca. Aiexis, de la Iglesia Ortodoxa Rusa, rodeado por 
altas dignidades de aquella Iglesia sobreviviente. , 

¿Motivos de la foto impresionante? Pues que el patriarca 
Alexis celebraba el noventa aniversario de su nacimiento y 
el cincuenta de su «sobrevivencia» sobre la Revolución, el 
terror, la matanza y ei ateísmo. El patriarca Alexis tiene mo- 
tivos humanos y ecuménicos para regocijarse de su saluda- 


ble longevidad. 


El pie de la enternecedora foto decía: 
DISTINCION SOVIETICA AL PATRIARCA ALEXIS 


En » ocasión del nonagésimo cumpleaños del patriarca 
Alexis, de Moscú, el obispo Filaret, vector de la Academia 
Eclesiástica de la Iglesia rusa, le hizo entrega de un obsequio 
en representación de un grupo de dignatarios ortodoxos. En- 
tre otros actos, con tal motivo se han oficiado en Moscú espe- 
ciales ceremonias religiosas. El Gobierno saviético se ha su» 
mado al homenaje al patriarca de Moscú v de tudas las Rusias 
concediéndole la condecoración de la Orden de Insignia Roja 


del Trabajo. 


«Los cientos de miles de sacerdotes y religiosos asesinados | 
por la Revolución Materialista y Atea no desmienten al pa- 
triarca Alexis, que vive dichosu y es feliz, alabado y conde- | 
corado... La coexistencia es un hecho. Pues ja coexistir! 
O mejor, a gritar jubilosos con la gente del bronce... 


la vida! 

















































Para realizar la auténtica for- 
mación hay que volver a descu- 
brir el sentido de la Cruz y dar 
a la de Cristo el puesto que co- 
rresponde en esa formación. 


Es francamente consolador es- 
to que transcribimos, porque a 
nuestros seminaristas se les es- 
tá inculcando una serie de ideas 
con las que creo queda muy le- 
jano, como en una nebulosa, el 
sentido de la cruz. 

La cruz es sacrificio, es dolor, 
es incomodidad, cs paciencia, es 
un constante esfuerzo por llegar 
a ser mejores. 


Por eso, en este atormentado 
mundo, la gente va perdiendo la 
fe, porque ha perdido el sentido 
cristiano de la Cruz. Por eso re- 
sulta muy difícil a los hombres 
hablarles de Dios, porque éstos 
están temporalizados y solamen- 
te tiene valor para ellos lo que 
ucontece en nuestros días. Es: 
tán tan embebidos en los pro- 
blemas actuales que su tempora- 
l¡ismo les hace olvidarse de Dios, 
porque a Dios ni lo ven ni lo 
palpan. Por eso no resulta ex- 
traño que un astronauta ruso, 
cuando descendió de las alturas 
siderales, hiciese aquella afir- 
mación blasfema y rotunda de 
que no había visto a Dios por 
ningún sitio. Y es, queridos 
amigos y lectores de ¿QUE PA- 
SA?, que hasta en las altas es- 
feras se está perdiendo el sen- 
tido de la cruz y de la fe. Por 
eso se están robusteciendo y 
extendiendo todas estas ten- 
dencias temporalistas que nos: 
otros llamamos «progresismo» 
y que fueron condenadas en 
su día por San Pío X, porque 
los «progresistas» actuales no 
son ni más ni menos que unos 
modernistas disfrazados. 


O se corrigen estos desmanes 
por quienes sólo pueden hacer- 
lo y se.da a la vida un sentido 
cristiano de cruz, o dentro de 
poco el «ateísmo» se habrá en- 
señoreado de nosotros. 


Justo es consignar lo jubilosa- 
mente que me escriberr entraña- 
bles amigos de Madrid respecto 
a la santa energía pastoral con 
que el Dr. Morcillo, arzobispo 
castellano, prohibió recientemen- 
te la puesta en sacrílega escena 
de ciertas audacias para-litúrgi- 
cas. 
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LOS SOPLONES AL HABLA 


$ A. e 


La brisa marina, azotando las agudas crestas en el oleaje, llenaba 
el espacio de salpicaduras. Constantino, Ruiz Vallés y yo seguíamos 
atendiendo a nuestro visitante, el aparecido Arredondo, colmándolo 
de cumplidos. Tantos recibió que semejaba al Nefeleguereta (aquel 
alado Hermecillo) cuando arribó a la isla del Perejil a causar la 
desdicha de Calipso. Pasó una ola, dos..., y a la tercera un calamar, 
que, escupiendo su tinta, la dejó mas negra que la pez. Yo al punto 
me afané, como quien pesca con el arpón, a mojar allí mi pluma, 
y me puse a anotar lo que decía Arredondo, quien impertérrito: 

—¡Ved si mis curas «ye-yés» no me habrán enseñado a mí el 
Credo, que «yo creo firmemente que tres personas distintas son un 
solo Dios verdadero: el Señor Dios Jesucristo.» (¿QUE PASA, nú- 
mero 194.) 

Ruiz Vallés: —¿Eso terhan enseñado a ti unos curas? 

Arredondo: —Por eso me sé yo el Credo. al revés que tú, que, 
según dije en el mismo número de ¿QUE PASA, lo ignoras., 

Ruiz Vallés: —Dime: un hereje ¿lo es por decir tonterías sólo a la 
ligera o cuando las proclama solemnemente? 

Arredondo: —Si así las proclama, será un hereje de solemnidad. 

Ruiz Vallés: —¿Hay alguna solemnidad meyor que la que se 
profesa en el Credo? 

' Arredondo: —A no'ser la del Concilio Supervaticano, ningu- 
na más. 

Ruiz Vallés: —Luego ¿tú profesas solemnemente la expresión 
que has atribuido al Credo? 

Arredondo: —La digo con solemnidad. 

Ruiz VallNs: —¿No digiste que «tres personas distintas son el 
Señor Jesucristo»? Pero si las tres son distintas (y eso es verdad), 
¿cómo las tres van a ser el mismo Señor Jesucristo? 

- Constantino: —¿Ei Padre es el Señor Jesucristo? ¿El Espíritu 
Santo es la persona de Jesucristo? 

Trigecio: —¡Hereje... de solemnidad! 

Ruiz Vallés: —¿Acaso se encarnó el Padre? ¿Acaso se encarnó 
el Espíritu Santo? 

Constantino: —Arredondo perdió el «Credo». 

Trigecio:: —Amén. 

El Aparecido no parecía entender, y sólo sospechaba que sus 
palabras tenían poco éxito entre nosotros. Para triunfar, pensó que 

- «el cristiano de hoy» ha de someterse a un poco de «progresionismo». 
Fue a ponerse en tal trance de inspiración que ni el oráculo en 
Dodona ni la sibila en Cumas. ni la pitonisa en Delfos, llegaron a 
gozar nada parecido. ¡Eran ventajas de los «nuevos tiempos»... 

Tomó unos auriculares con su aparato, y empezó a enchufarse las 

: pilas. 

| —Ese-—<dijo Constantino—como se distraiga un poco se elec- 

¡ 


La a rn Y 


trocuta, 
—Lo único que yo hago. ingeniármelas—replicó la Visión—. «La 
Iglesia acepta la realidad de unos hechos naturales perfectamente 
demostrables física, sicológica o metafísicamente» (¿QUE PASA?, 
¿ll núm. 180.) 
+ -—La demostración de tu venida ¿es física, sicológica o acaso 
: un «hecho (?!) metafísico? 
Dice (ibídem) Arredondo: —«El orden sobrenatural no puede al- 
terarse.» Yo soy «la extraña manifestación que sólo lo aparenta». 
-Alsí hablando. la Visión fue deshilvanando un cable como estos 
que usan los ingenieros de transmisiones, y buscaba dónde col- 
garlo por su extremo. Con el único ánimo de ayudarle, Constan- 
tino le insinuó de hacerlo en el pico que se bajaba de una grúa; 
yo le señalé el mástil de un barco que aún tardaría un rato en 
zarpar; Ruiz Vallés, la farola giratoria. Al fin él lo ató a una ba- 
ranóa. Era la antena. Empieza la emisora a funcionar: «¡Aló, aló, 
Santander! :/Aquí, yo. Seudo-integristas me ucosan Pido «curas 
maduros, curazos viejos y algún que otro curjlla joven» que res- 
pondan a sus argumentos. Stop» (¿QUE PASA núm. 180). En el 
acto se oyó un bronco rumor de voces, con alguna palabrita no 
muy lisonjera para Arredondo (precipitación»... «no debía apare- 
cerse»...). Y un revolver de páginas de muchos tomos en consulta. 
Pintiparado Arredondo. y ahora como aquel que siente prote- 
o gidas sus espaldas se creció y dice todavía por su cuenta (¿QUE 
PASA? núm. 193): 
—¿Algo más, señores del libre pienso? 
- —¡Oh, qué poco Jo racionas!... 
Añade con igual referencia: «En vuestra cerril mollera no cabe 
i la razón-» 
Y yo: 
—¿Con un plagio sin gracia intentas así volver la tortilla? 

Constantino: -——Has llegado a repetir lo que alegaste en ¿QUE 
- PASA? núm. 180; «la realidad de unos hechos (sic) demostrables... 

—metafísicamente» (;!) «¿Qué entiende por un hecho esa mollera 
- tan... racional? 

-— En este punto, a “Arturo le llegó desde Santander, por vío au- 
ular, una descarga de electrones El se quedó un poco «huido», 
] heroico boxeador que casi lo «noguean»; mas luego, resuci- 
ve, con un par de consejos de su «manager», frenético 
. Declama Arturo: 
razonamientos suelen demostrar a las personas inteli- 
alidad de los hechos incluso ultrafísicos. A las otras, 
vosotros, que no creéis en las demostraciones metafí- 

ego 194). 








































| ACTO DECIMO | 


Ruiz Vallés: —¿Qué soplo bienhechor está ahora librando a la 
Aparición, mediante el embrollo, del callejón sin salida en que se 
había metido? ¿Serías capaz de quitarte por un momento esos au- 
riculares? 

Arredondo se los quitó. f 

Ruiz Vallés: —¿Crees tú en verdad que el objeto de una de- 
mostración puramente metafísica puede ser la simpie realidad de 
un hecho? Pero, ¡joh..., ya veo: quien habló como un disco, ni si- 
quiera entiende la pregunta! Veamos más a la llana. lso del «hecho 
ultrafísico» que te insuflaron los curas de la «tertulia», ¿no te 
parece quiere referirse a las apariciones de Garabandal, que ellos 
precisamente niegan? 

Arredondo: —¡Quizá!... 

Ruiz Vallés: —Entonces, ¿a qué viene alegar la capacidad de 
un género de razonamientos (los metafísicos) que valdría a de- 
mostrar la realidad de un hecho que ellos mismos niegan? ¿No 
se llama a eso sembrar la confusión? Pues mientras tratan de 
distraernos con la alegación de la metafísica, que nosotros para 
nada hemos negado, pero que no vale a afirmar ni a negar a Ga- 
rabandal, pretenden que olvidemos el examen de otras vías por 
las cuales se ha llegado ya sea a la percepción de unos hechos, ya 
a la de otras más íntimas realidades... 

De la curia volvieron a reclamar a Arredondo, con grandes 
gritos en los auriculares, cuya estridencia parecía insignificante 
entre el bramido de ias olas. Así decía una voz de periquito en 
aquellos discos de metal cascado: 

—Creéis nada más que en lo que entra por los sentidos, sensua- 
lismo, materialismo, dialéctica meterialista o doctrinarismo mar- 
xista-leninista. (¿QUE PASA núm. 194.) 

—¡Vaya quien lo dice...: debe tener muy a necho lecturas de tal 
escuela para tenerlas tan presentes! Ese pedante locutor sacris- 
tanesco que así embrolla al bueno de Arredondo, ¿en qué habrá 
visto el marxismo-leninismo de Garabandal? !!! ¡En cuánto al «sen- 
sualismo»...! ¿No fue como una aparición (y no de las naranjiles) 
la transfiguración de Cristo en el Monte Tabor, a cuyos lados se 
aparecieron Moisés y Elías? ¿Qué iba a ser esto según los curas 
progresistas? ¿«Sensualismo»? ¿O acaso creerán que aquella apa- 
rición que figura como descrita en el Evangelio era el producto de 
una demostración metafísica? ¡Cuidado que no hay peor ciego 
que el que no quiere ver...! 

Esos solapados, si nosotros hubiéramos usado de un concepto 
vulgar de la visión extática, se burlarían de nuestro concepto «fí- 
sico», y, sin embargo, el dato como si dijéramos «empírico» no 
quedaría por ello alterado en nada. Ahora. ya que pusimos inte- 
rés en examinar los hechos a la luz de la teología mística (y conste 
que en este aspecto no hemos ofrecido nuestro criterio más que 
como una opinión y ensayo) nos asaltan por este lado, sin aducir 


«razón alguna y se ensañan diciendo (¿QUE PASA?, núm. 193): 


—¡Mire usted que plantearnos el dilema de las vías mentales 
en la relación de la mística con los fenómenos paramísticos! 

Mas me extiendo demasiado. Este acto décimo constará de dos 
cuadros. En el próximo número (D. m.) ofreceré el segundo. 


¡BUEN TRABAJO EL DEL PATRIARCA! 


El Patriarca Alexis, suprema jerarquía de la Iglesia ortodoxa 
rusa, ha sido condecorado por el Gobierno de la U. R. $. S. con la 
socialísima Orden del Trabajo. Y en verdad que el trabajo del 
patriarca, que ha permanccido en activo desde antes de 1917 a 
este año de gracia de 1967, no ha debido de ser, para su apostolado, 
ni meritorio ni fecundo, sino todo lo contrario. 

Juzguen ustedes por sí mismos. Damos a continuación unos 
datos sobre la situación de la Iglesia en la U. R. S. S., tomados del 
libro «Cristianos en Rusia» (Ed. Estela) de Nikita Struve. 








1914 1939 1957 1962 
Bautizados... . 87.123.604 ES 90.000.000 (?) » 
DiOCesiS ... ... ... .»- 73 2 73 73 
ISO sa e 163 7 74 60 
(ELTON as 51.105 algunos » 14.000 

centenares 

Templos... ... 54.174 un centenar 20.000 11.500 
Mapillas Ey... 5...“ 25.593 ninguna ninguna ninguna 
Monasterios... ... ... 1.025 ninguno 67 E 
Monjes y monjas .. 94.629 ninguno 10.000 ? 
Seminarios ... ... ... 57 ninguno 8 > 


Esc. parroquiales .. 37.528 prohibidas prohibidas prohibidas 


Ni hospitales, ni asilos, ni bihliotecas de la Iglesia (291, 1.113 y 
a a esocctivamente, en 1914) se autorizan actualmente 
en la U. R. S. S. EE 


Ningún miembro del ejército soviético, ni del Konsomol, ni 
del partido, como tampoco estudiantes, ni profesores, ni incluso 


persona alguna que tenga un cargo o empleo del Estado puede 
frecuentar la lglesia sin atraerse graves contratiempos. 


El patriarca Alexis ha sido condecorado con Ja socialísima Orden 
del abajo por el Gobierno de la U R. S. S. ¡Buen trabajo el del 
patriarca! : 


$ -El cardenal Mindsenty, de Hungría, sigue encadenado... 


4 $ 
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NO PODEMOS CREER EN UN DIOS ATOMIZADO 


Lreencia y valoración del hombre” 


Por CRISANTO GAY BERGES 


Y concluyamos con el estudio que iri : 
. 1 nos sugirió la 
«Mensajero del Corazón de Jesús». Z do 


3. Creer es valorar al hombre. 


Vale la pena de reproducir enteramente esta nueva sugerencia 
sobre la l'e, porque en este párrafo hay un «coctel» de ideas que 
el que las ingurgite enteras y sin análisis reventará por cualquier 
parte de su entendimiento y quedará en una ofuscación sobre la 
verdad. «Somos hombres y nada de cuanto es humano debe resul- 
tarnos ajeno.» Exacto: lo bueno, como ejemplo; lo malo para reme- 
diarlo con Caridad ejerciendo las Obras de Misericordia. 

«La l'e no traslada nuestras miras a un Dios trascendente y 
supramundano—dice la revista—, sino a un Dios que se hizo 
hombre, que participó de nuestras alegrías y tristezas.» Esto es 
cierto a medias, porque aún cuando nos detengamos en la adoración 
de Cristo como segunda persona de la Santísima Trinidad, nuestra 
Fe abarca en su Conocimiento oscuro a toda la Trinidad Beatísima. 
En cuanto a la participación de Cristo en todo nuestro hacer hu- 
mano, habría que estudiar a fondo y muy a fondo cómo en cuanto 
Dios que era superó y trascendió todas las tristezas y alegrías de 
los hombres mediante un conocimiento minucioso de la naturaleza 
humana-divina del Hijo de Dios. Cristo, como hombre, fue en su 
vida peregrinante sobre la tierra un incomprendido, sencillamente 
desconocido y rechazado, un fracasado humanamente hablando, un 
crucificado con escarnio y escándalo popular..., no hay' que seguir: 
materialmente un rechazado. Lo fue entonces y lo es hoy por un 
sector enorme de la humanidad moderna, que, aún cristiana, sigue 
rechazando la cruz y la salvación por ella, mediante la bebida del 
cáliz a todo hombre nos toca beber y apurar hasta las heces. 
Porgue la interrogante que Cristo hizo a la madre de los hijos 
del Cebedeo, como condición previa para un hipotético sentarse 
en su reino, uno a la derecha y otro a la izquierda, si aquello era 
la voluntad del Padre (Mare X-35), nos la presenta hoy a toda la 
humanidad; pero precisamente a los cristianos «...No levantéis en 
alto vuestras cabezas, no profiráis blasfemias ante Dios. Porque 
ni por Oriente, ni Occidente, ni por los desiertos montes podréis 
evadiros, ya que Dios es el Juez. El abate a uno y ensalza a otros; 
porque el Señor tiene en su mano un cáliz de vino lleno de amarga 
mixtura y lo hace pasar de uno a otro; mas no por eso se han apu- 
rado sus heces; las han de beber todos los pecadores de la tierra...» 
(Psal. LXXXIV-7-9). Solamente los cristianos que puedan o poda- 
mos beber este cáliz podremos creer en ei valor auténtico de los 
hombres rescatados y redimidos por Cristo y podemos sentarnos 
en el sitio que seamos designados por el Padre. 

«La Iglesia—sigue—no exige una circunscisión ni mucho menos 
una castración de cualesquiera valores humanos.» No entiendo de 
estas operaciones anatómico-místicas. Lo único que entiendo es 
que para ser auténticamente de Cristo «hemos de negarnos del todo 
en todo; para que cuando lo vengamos Todo a tener hemos de 
tenerlo sin nada querer.» (San Juan de la Cruz.) Doctrina de ne- 
gación puramente evangélica: «Quien no renuncia a todo lo que 
voluntariamente posee no puede ser mi discípulo.» (Luc. XIV-25-23.) 

Y sigue: «Se proclama bienaventurados a los pobres, pero no a 
los vagos. Se ensalza la Virginidad, pero no la soledad estéril; se 
pide obediencia, pero no pasividad resignada.» 

También aquí hay que analizar bien los conceptos. Se proclama: 
Bienaventurados los pobres de espíritu, que no es igual que los 
pobres «a secas». Los pobres de espíritu, precisamente, son los 
que han renunciado a todo lo que con su voluntad poseen para 
encontrarlo todo en la Bienaventuranza eterna. El concepto ya es 
muy distinto. Se ensalza la virginidad—exacto—como camino de 
suma perfección, sin analizar si esa virginidad conducirá o no a 
una soledad estéril; ni cómo será posible esa esterilidad en una 
perfección suma del individuo que ambos conceptos se dan de 
puntapiés, ya que dos contrarios no pueden darse en un sujeto. 
Si uno es perfecto, no puede ser estéril, esté solo o acompañado. 
«Le pide obediencia, pero no pasividad resignada»—sigue el artícu- 
lo—. Pide obediencia y resignación. No puedo meterme a dilucidar 
extremos semejantes: «Cristo se hizo obediente hasta la muerte 
y muerte de cruz; por lo que Dios le exaltó y le dió un nombre 
que es superior a todo nombre.» e ] 

Si la aceptación y resignación en este caso fue «uctiva o pasiva, 
yo no quiero ni me toca investigar, lo mismo que puedo añadir 
que el aceptar la voluntad de Dios en cada instante sin dilucidar 
si esta aceptación sea activa o pasiva; pero que no se puede dar 
sin resignación es Jo que salva al hombre uniéndolo por amor a la 
Divinidad. , A 2 

Y continúa el artículo: «La fe, tal como la anuncia la Iglesia, 
no debe constituir una excusa para la pereza mental ni nos pro- 
porciona fórmulas estereotipadas en toda clase de problemas.» 
La primera preposición es exacta; pero la segunda, aparte que no 
entiendo qué es lo que quiere decir eso de soluciones «estereotipa- 
das», puedo asegurar que no hay un problema humano que no en- 
cuentre su solución. adecuada en un sentido profundo de vida re- 
ligiosa y en un comportamiento sinceramente abierto del hombre 
cristiano a su creador y Señor. No me meto, pues, en la estereoti- 
pia, que eso es labor de impresores. No soy impresor; pero si 
fuera censor algunas cosas impresas no las autorizaría, y eso 





SE 


El último párrafo está bien; pero no podemos renunciar a la 
fácil seguridad de una verdadera Fe—<omo dice la revista—. San 
Juan de la Cruz dice: 


A obscuras y segura, 

por la secreta escala disfrazada. 
¡Oh dichosa aventura! 

A obscuras y en celada 
estando ya mi casa sosegada. 


La oscuridad de la verdadera Fe da al cristiano una perfecta 
seguridad, lo que pasa es que nuestra fe hoy es demasiado humana, 


y, Claro está, la sabiduría de los hombres es a veces monstruosa- 


vanidad y aflicción de espíritu y enormes inseguridades. Atengá- 
monos, pues, a las consecuencias queridas y conocidas por nuestra 
libertad mal iluminada sin una verdadera Fe 

El único patrón para valorar al hombre es la medida de Cristo 
Señor Nuestro. Con esta medida se nos medirá. Un buen recuerdo 
para hacer una meditación profunda y diariz ante el rostro de 
Jesucristo. ¡Qué pequeñicos y qué feos y limitados nos tendremos 
que encontrar ante esa infinita hermosura! Porque al fin y a la 
postre nuestra vida ha de ser una plena transformación en Cristo. 

Y, por fin, la última propuesta: «Crecer es hacerse universal» 
es buena, sin embargo, ei «no nos alcemos con el monopolio de la 
verdad, sino que reconózcamos la verdad donde quiera que se en- 
cuentre» mal la podremos reconocer si nosotros antes no la cono- 


cemos. No se trata de alzarse, sino de estarse bien quedo y bien 


anclado en Cristo, que es la Verdad, el Camino y la Vida. Sin este 
principio, ¿cómo vamos a ir por el mundo reconociendo verdades? 

Dejamos para último estudio veintidós proposiciones del Pa- 
dre (Arias que ponen el broche de oro a este interesante estudio 
sobre la Fe como algo definitivo, 





Y hubo un tribunal de Núremberg contra 
los “criminales de guerra” 


Cincuenta aniversario de la Revolución 
Bolchevique 


Cuarenta millones de personas han 
perecido en los campos de concentración 


O Carta abierta de un estudiante soviético 


y 
Estocolmo (Efe).—Vladimir Kyrsanov, estudiante ruso, de 
veinticinco años de edad, que en 1965 se escapó audazmente 
de la Unión Soviética a Suecia, en una carta abierta publica- 
da aquí ayer, acusa a los dirigentes del Kremlin de haber 
efectuado asesinatos en masa. 

Vladimir Kyrsanov, que actualmente cursa estudios en el 
Instituto Geodésico de la Universidad de Uppsala (Suecia), 
ha dirigido su carta abierta al secretario general del partido 
comunista de la U. R. S. S., Leónidas Brezhnev, y al presi- 
dente del Consejo. de Ministros, Alejo Kosyguin, Asimismo 
ha enviado copias de la carta al secretario genera! de las 
Naciones Unidas, U Thant, y a los diarios moscovitas «Prav- 
da» e «Izvestia». ] p 

«Vuestro régimen ha costado a mi pueblo millones de vi- 
das. Eso es lo que ha logrado el partido y el Gobierno, que 
proclama ahora lo que han hecho por Rusia durante cin- 
cuenta años», señala Kyrsanov en su carta. 

El Gobierno soviético «pide constantemente que las per- 
sonas que cometieron crímenes de guerra nazis deben ser 
juzgadas. Sin embargo. no juzga a quienes han cometido 
terribles crímenes análogos y ahora ostentan cargos en orga- 
nismos soviéticos», dice. , 

Seguidamente, Kyrsanov agrega en su carta: «Pido al se- 
cretario general de las Naciones Unidas que informe a la 
opinión pública mundial acerca de los crímenes contra la 
humanidad cometidos por la dictadura comunista», 

«Desde que tuvo lugar el proceso de Núremberg contra 
los criminales de guerra nazis —señala Kyrsanov—, el ex- 
terminio en masa ya no es una cuestión nacional.» Afirma el 
estudiante ruso que cuarenta millones de personas han pe- 
recido en los campos de concentración a manos de la Policía 
Secreta comunista o por otros medios, desde el año 1917. Re- 
fuerza sus acusaciones Kyrsanov citando estadísticas oficiales 


soviéticas de la población y teniendo en cuenta las bajas | 


ocasionadas por la guerra mundial.» 


(De «Arriba», 7 noviembre 1967.) 
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CASAS 


Jerusalén invicta del Carlismo ; 
ara en las nubes de la Tradición; 
corazón de la raza; corazón 


con dos alas: la fe y el quijotismo. 


Desde la ribera 
del Arga trovador, 
corola colosal, inmensa flor 
de cal y piedra con aleurnia austera. 
Pétalos desprendidos 
hacia arriba, en afán de vuelo y cita, 
templos, torres, la plévade infinita 
de chopos en el aire adormecidos. 
Y—diastole racial, médula y ley— 
en el agua, en cl sol, en iaa: 
Dios, España, 


Fueros, Rey. 


Ciudad vieja: cuajado rosicler 
de furia y devoción; 
en las sombras las huellas y el tizón 
de los ojos de Ignacio o de Javier. 
Cuarteles y colegios; 
alegría de niños y soldados; 
y las negras murallas, los costados 
de una amazona de heroísmos regios. 
Y—díastole racial, médula y ley— 
en el agua, en: el sol, en la montaña, 
Dios, España, 


Fueros, Rey. 


Los Ensanches: la vida desbordada, 
la arquitectura nueva, 
lo nuevo que releva 
la ancianidad del tiempo y su fe anclada. 
Capiteles, balcones, 
algarabía loca de cornisas, 
luz, estruendo, pasión, las sanas prisas 
de las nuevas y sanas ilusiones. 
- Y—díastole racial, médula y ley— 


en el agua, en el sol, en la montaña, 


xl e 
de . 



















) di ES d 
, j ES 


- » U ay 
' PR 


Monumento a los Fueros : 
orgasmo vertical de la lHannra, 
la historia que se yergue y se asegura 
sobre el duro cojín de los luceros. 
Todas las Merindades 
que trenzan su dureza y sacrificio, 
forjando espada inmensa en pro y servicio 
de humanas y divinas libertades. 
Y —díastole racial, médula y ley— 
en el agua, cn el sol, en la montaña, 
Dios, España, 


Fueros, Roy. 


San Fermín, los rotundos Sanfermines; 
Navarra entera en mangas de camisa, 
la jota, el vino, la canción, la risa, 
los gritos de campanas y elarines. 

La audacia del encierro : 

la juventud alegre frente al loro, 
los brincos en las nubes, el sonoro 
palpitar de una raza rayo y yerro. 
Y—díastole racial, médula y ley— 
en el agua, en el sol, en la montaña, 
Dios, España, 


Fueros, Rey. 


El Dieciocho aquel... Cuando Pamplona 
se hace pecho, palabra, pie de España, 
y se arroja a la muerte y a la hazaña 
por rescatar la Cruz y la Corona. 

La plaza del Castillo... Toda allí 
Navarra con la boina del abuelo, 

con Mola y la verdad, con un anhelo 
que era embriaguez de patria, frenesí. 
Y—díastole racial, médula y ley— 

en el agua, en el sol, en la montaña, 
Dios, España, 


Fueros, Rey. 


- De] meollo de España pan y arqueta, 
Pamplona, en tus cadenas y blasón 


cuelgo votiva flor: mi corazón 


; ' ó 


de español, de cristiano dE poeta. 
E | . > 
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